
La primera vez en muchos siglos que un 
Papa celebra fuera de Roma, en Europa, una 
bt:aLificación, ha sido precisamente en Andalu­
cía, elevando a los. altares a la sevillana Sor 
Angcla de la Cruz. 

Y es que Andalucía es en verdad tierra 
de santos. 

El CENTRO DE ESTUDIOS HISTORICOS 
JEREZA ·os. medularmente andaluz, ha que­
rido subra)ar el gesto del Papa ofreciendo un 
elenco biográfico de todos los santos, beatos 
venerables ' siervos de Dios , nacidos o falle­
cidos en Andalucía. 

No se trata de un libro con finalidad edi­
ficante sino de vulgarización histórica de parte 
de ese sector tan importame de la Historia de 
Andalucía que es su religiosidad cristiana. 
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PRESENT ACION 

l.-Este libro pretende subrayar un aspecw de la Historia de 
Andalucla. En ella cuenta y no poco la presencia de la Igle­
sia Católica. y en la Iglesia Católica los santos son la flor y 
nata. Pues bien, a la hora de dar santos no se ha quedado 
atrás la Jglesia de Andalucla. Parece que valla la pena su­
brayarlo, y no hay (que conozcamos) una monografia al 
respecto. Aqul se presenta, pues, la primera, arropada en u11 
centro culrural tan medularmeme andaluz como es el Cen­
Lro de Estudios Históricos Jerezanos. 
Desde los tiempos de las persecuciones romanas ya está 
presente el cristianismo en la Bérica, y la primera prueba 
de ello son los sanws de aquel tiempo, los mártires de Sevi­
lla. Cádi=. Córdoba. Málaga. ele. Se abre la historia cristia­
na de Andalucía con los santos precisamente. La época vi­
sigoda se marca en Andalucía con la presencia de las gran­
des figuras de Leandro. Isidoro, eLe. La época árabe con la 
gran epopeya martirial de Córdoba cuando San Eulogio, el 
gran rnárrir. Y tras la resrauración del cristianismo. pasada 
la tormenta almohade, han sido ya canoni=ados seis anda­
luces y beatificados quince, y otros siete grandes santos han 
venido a terminar su carrera de santidad a nuestra Andahi­
cía, siendo sus nombres de primera fila: Fernando. Juan de 
Dios. Juan de Avila. Juan de la Cruz, etc ... 

U.-EI libro pretende vulgarizar el tema, no ser una tesis docto­
ral. Por ello ha renunciado adrede a un aparato critico. que 
el lector entendido que lea la bibliografia verá que pudiera 
haberse hecho, pero que quizás lo alejarla de las manos del 
andaluz de la calle, que por sentirse hijo de la «tierra de 
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.'v/aria Santísima''· seguramente se semirá orgulloso de sa­
ber que. como no podía ser menos. la tierra de Maria San­
tlsima es también «lierra de sanros>,. Se ha preferido un li­
bro que, basado en una bibliografia suficieme. sea sin em­
bargo vulgari=ación del rema y no eswdio cdlico para muy 
emendidos. 

In.-La hagiografia española riene mala fama. desgraciadamen­
te con 1oda justicia. Porque nuestros hagiógrafo:¡ de los si­
glos XVI-XVII dieron entrada a roda clase de patraiias e 
im•entos cham•itrisras. como aquellos famosos cronicones del 
prerendido Fl01•io Dextro. que asignaron a I'O!eo por roda la 
geograjia espaiiola los samas que en los marriro/ogios no 
renfcm sitio conocido o cuyos nombres eran parecidos a al­
gún !lirio de la toponimia hispana. 
lncreiblememe. mando el avance de la ciencia hagiográfica 
o simplemente histórica hace ya rnucho tiempo que mostró 
la falsedad de obras como la de Dextro, sin embargo aun 
algunos de esoJ santos siguen figurando como naturales de 
tal o cual población ewaíiola. No les hemos dado emrada 
en este santoral. y ni siquiera hemos abierro la polémica. Ni 
nquiera es serio emrar a disculirlo. Pura y simplem eme los 
hemos ignorado. 

Los que pudieran e.\Traiiarse de algunas ausencias. encuen­
tren en esto la ra=ón. 

rv.-No e prerende hacer un libro edificame. Esro no es un libro 
de piedad sino de hiswria. Y por tamo se Ita arendido a de­
cir los datos biográficos sin profundi=ar en el ejemplo de 
sus 1•irtudes. 'o hemos querido hacer un Año Cristiano an­
da/u= sino una catalogación de los san/os. beQlos. l'enera­
bles )" sierl'OS de Dios de Andalucía. 

V.-HemoJ incluido los sanws de Ceuta. Porque indudablemen­
te la crisriandad ceutí siempre ha eswdo integrada en la 
Iglesia andaluza desde que quedó adherida a la corona de 
EspOlia en la hora separatisw de 1640. Es1a inclusión, clara 
desde el punto de wsta eclesial, no presupone toma alguna 
de posición desde otros aspecws. singularmente desde el po­
lírico. 
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VI.- En su primera parte el libro engloba a todos los que 1ienen 
el Título de «santo'> o de ''beaw>~: La segunda parte. aquellos 
que oficia/meme rienen el tíwlo de «venerable>>: la Tercera 
wdos aquellos que rienen abierta causa de canoni=ación, J' 
esrán todos los que la Lienen en Roma. y figuran así en el 
registro oficial de la Sagrada Congregación para las Causas 
de los Samos. y aquellos otros cuya causa aún sólo tiene 
proceso diocesano. y de ésros no estamos seguros de haber 
locali=ado a rodas. porque muchas causas diocesanas yacen 
en el olrido y no hemos visto de ellas ningún registro oficial 
general. 

VU.- Para la lglesta Católica el sitio de un sanro no es el lugar 
donde nace sino donde muere. porque la muerte es llamada 
«natalicio>>. es decir, nacimiPnto para el cielo, nacimiemo a 
la l'erdadera vida. Por ello y aunque parezca raro, en ese 
sentido .'1011 más andaluces los santos ja.llecidos en Andalu­
cía que los nacido5 tJquí y fallecidos fuera. r desde luego no 
es la iglesia diocesana donde un samo nace, sino donde 
muere la encar!(ada de dar nombre a una causa de bearifi­
caóón. Por ejemplo: San Juan de R ibera, sevillano, corno 
murió en Valencia /111'0 11na causa de canoni=ación titulada 
((va/endona~>. r en cambio San Juan de Dios. ponugués, 
llll'O una causa titulada ''granadinan, porque murió en 
Granada. 
Así. pues. si alguien pone reparos a que figuren en el santo­
ral anda/u= los samas no nacido!! aquí pero fallecidos emre 
nosorros. es porque no emiende demasiado de martirologios 
ni hagiografia. Es como si nosorros pusiéramos reparo a 
que figuren en el sanwral de la Iglesia Japonesa los mu­
chos andaluces que allf dieron la vida por el evangelio de 
Cristo. 
Incluimos, pues, n los santos nacidos en Andalucía. J' que 
son andaluces por este litulo, y a los santos muertos en An­
dalucía, y que son eclesialmenre andaluces por el titulo in­
dicado. Sólo en 1•arios casos hemos incluido algunos que no 
nacieron ni murieron aquí. pero que realizaron en Andalu­
cía lo mejor de su obra. y a tíwlo de esto tienen una clara 
vinculación con la Iglesia andaluza. 
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VIII.-La santidad muestra la vitalidad de una Iglesia. La de An­
dalucia puede mostrar la suya en tantos hijos insignes como 
este catálogo santoral contiene. No obstante. cuando se 
vean concluidas felizmeme algunas de las causas de beatifi­
cación ahora en curso, podremos decir que unas provincias 
anda/teas se adecuaron a otras. porque obviamente Córdo­
ba tiene un grandísimo palmarés, al que otras provincias no 
se acercan. Pero no hay provincia andaluza que no tenga 
cau.sas de beatificación en Roma y por ello esperamos con 
fundamemo que se hará más completa. por ejemplo demro 
de un siglo. la panorámica santoral andalu:a, que como en 
el resto de la Iglesia Católica, tUl'O en el agitado siglo XI X 
una verdadera época de sanws. 

TX.-Labor más profunda hubiera s ido la de situar cada samo en 
su comexto histórico y mostrar cuál fue la específica aporta­
ción de su carisma. Pero esa era una labor más de historia 
eclesiástica que de catálogo santoral, y a esto (permita el 
lector que lo recordemos) es a lo que nuesuo modesto libro 
quiere atender primordialmente. 

- 1~-

OTA 

Por si le fuere de utilidad a algún lector, recordemos aquí qué entiende la Igle­
sia por santo, por beato. por venerable y por stervo de Dios. 

SANTO.-Este título se confiere hoy mediante un largo y complejo proceso 
en cuyas fases previas el cristiano que es finalmente canonizado va recibiendo los 
ouos títulos mencionados: siervo de Dios, venerable y beato. 

La palabra <<SantO>> en este sentido tecnico significa la práctica de las virtudes 
heróicas más la declaración de que su alma está ya en el cielo junto a Dios. 

Esta declaración se llama <<canonización>) tanotar en el canon o lista de santos) 
y está hoy reservada al Obispo de Roma como autoridad suprema de la Iglesia. Es 
obvio que un Concilio Ecuménico también podría canonizar a un santo pero esa hi­
pótesis no está actualmente reglamentada. 

La canonización es un acto definitivo del magi~tcrio, del cual no puede pen­
sarse que el magisterio posterior se viniera atrás. y es vinculante para la conciencia 
de los católicos. Una vez producida la canonización. el cristiano canonizado debe ser 
terudo por santo obligatoriamente en toda la Iglesia y ya no se puede pedir por su 
salvación eterna por ser cieno que la ha conseguido. 

Aunque la palabra t<Santo>> haya temdo y tenga sentidos múltiples, es en el 
sentido de persona de virtudes heróicas que ya está junto a Dios (su alma} en el que 
se usa cuando se habla de canonización. 

Las canonizaciones formales por la Santa Sede no están históricamente ates­
tiguadas haSta el s. X.) hasta el papa Urbano VIII (s. XVll) no quedaron reserva­
das a la Santa Sede. De aquí que haya muchos santos que no fueron canonizados 
formalmente por Roma pero que al estar incluidos en el Martirologio Romano Y 
en los calendarios paniculares de las Iglesias con aprobación de Roma, su útulo de 
santo es igualmente legítimo y tiene los mLSmos efectos que el de las canonizacio­
nes modernas. 

Por eso en un catálogo santoral cabe netamente distinguir entre los santos for· 
mal mente canonizados por la Santa Sede y los santos anteriores a los actuales proce­
sos de canonizacion y reconocidos como santos tradicionalmente por el culto popu­
lar y su inclusión en los martirologios citados. 

BEA T O.- La palabra «beato>> que significa feliz o bienaventurado se apJjcó 
inicialmente en sentido tccmco a los habitantes del cielo, y por tanto se les llamaba 
con ese nombre a los mismos a los que se llamaba santos. Era en el fondo un simple 
sinónimo. 
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Más tarde (S. xvn se estableció la neta distinción entre «beato» y <<SantO)). 

sancionada COD los decretos del papa Urbano vm. 
Mientras que la canoni1.ación es un acto oficial por el cual el magisterio del 

Papa declara santo a un cristiano y toda la Iglesia queda obligada a reconocerlo 
como tal. la beatificación PERMITE que se dé culto a un crisliano con fama de san­
to, sin que esta permisión signifique que quede declarado santo. Pero de hecho la 
beatificación tiene como efecto que en alguna diócesis y comunidades (las interesadas 
en ello) dicho cristiano reciba culto públic~. se veneren sus reliquias e imágenes. se 
les ponga a éstas orlas como de santo. se le dediquen misas )' oraciones, etc ... 

Teóricamente no habría inconveniente en que una beatificación fuera anulada 
por una sentencia papal posterior que rectificara. Pero esto es pura teoría. Dada la 
prueba del estudio de tas virtudes heróicas, tal posibi lidad no tiene probabil idad al­
guna de realizarse. 

Tanto para la beatificación como para la canoruzación. la l.glesJa exige que se 
presenten, se estudien y se aprueben milagros obtenidos por la invocación del siervo 
de Dios. Los milagros para la canonización deberán haber sido obtenidos tras la bea­
tiiicación. 

Esta exigencia de milagros tiene como fin pedir el sello divino del milagro. 
que sólo Dios puede hacer. para avalar así la fama de santidad del siervo de Dios v 
el culio público ya tributado al beato. Es ob\ io que de suyo la canonización y 1~ 
beatificación podrian hacerse sin que haya habido milagros. por la sola autoridad 
pontificia. De hecho en algunas ocasiones se han dispensado los milagros, p.e. en la 
canonización de San Juan de Avila. 

VENERABLE.- La palabra «venerable» tiene un sentido técnico actualmente 
en el proceso de canonización y es el tftulo que se da un siervo de Dios cuyas virtu­
des han sido declaradas heroicas. Mientras que a los mártires se les averigua la reali­
dad de su martirio (haber sufrido muene pacientemente a causa de la fe o de la reli­
gión crisuana), a los no mártires se exige la prueba oon constancia Cierta de que han 
prac..'ticado en grado heróico (esta heroicidad es lo especifico) las tres virtudes teologa­
les (fe, esperanza y caridad) } las cuatro cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y 
templanza). 

Es la parte más dura > difícil del proceso. pues son examinadas cuantas noti­
cias constan de la vida del siervo de Dios } sometidas a un c..-risol de absoluta hones­
tidad en el cual ni el abogado de la causa puede negar lo que sepa acerca del siervo 
de Dios ni el llamado ''abogado del diablo" o promotor de la fe puede dejar de seña­
lar los defectos o cosas menos rectas (actitudes, hechos, palabras) que consten del 
siervo de D10s. No pocas causas quedan paralizadas aquí: al no poderse dar una ade­
cuada respuesta a las objecciones del promotor de la fe, que pone, siguiendo su de­
ber, por delante los defectos morales que haya podido cncomrar en el s1ervo de Dios. 
Si esos defectos morales se viera que fueron efectivamente tales Y que 1!1 siervo de 
Dios no llegó a practicar en grado heróico alguna de las siete virtudes. la causa que­
da suspendida. 

La seriedad del proceso es absoluta. y resiste la critica del más obstinado cen­
sor. Esta rigidez en el examen de las virtudes del siervo de Dios es una de las grandes 
- y merecidas- glorias de la Iglesia romana. 
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SfERVO DE DIOS.- Es el título que recibe el cristiano a partir del momento 
en que se inicia el proceso. El primer paso es el examen de sus escritos. pues formal­
mente no se pasará a la información sobre sus "irtudes y fama de santidad a menos 
que conste que no bay nada en sus escritos que pueda se.r contrario a la fe o a las 
buenas costumbres. Pero la aprobación de los escritos no supone virtudes heróicas en 
el siervo de Dios sino sólo su ortodoxia doctrinaL 

Digamos por último que anteriormeme a un decreto del papa Pablo VI 
("Sanetitas Clarior"). cualquier obispo diocesano podla. bajo ciertas normas. iniciar 
un proceso de beatificación, que luego se eonúnuaria en Roma. Hoy para abrir ese 
proceso es neoesaria la licencia de Roma, que la da tras el cumplimiento de ciertos 
requisitos. Esta última determinación parece haber evitado que justamente en los co­
mjenzos del proceso se puedan desaprovechar testimonios. escritos. etc ... 
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CATALOGO SANTORAL DE LA IGLESIA 
DEA DALUOA. 

l.-8antos formalmente canonizados por Ja Santa Sede, nacidos en 
Andalucía. 

1.-sA~ ALVARO DE CORDOBA, presbítero, de la Orden de Predicadores . 

. en Córdoba en 1360. 
M. en Córdoba el 19 de febrero de 1430. 
Coniinna su culto inmemorial el papa Benedicto XIV el 22 septiembre 1951 . 

2.-sAN DIEGO (llamado de Alcalá), religioso de la Orden de Menores . 

. en San Nicolás del Puerto (Sevilla) h. 1400 
M. en Alcalá de Henares el 12 de noviembre 1463. 
Canonizado por el papa Sixto V en 1588. 

3.-sANT A BEATRIZ DE SIL VA. virgen, fundadora de las RR. Concepcionistas . 

• . en Ceuta el año 1424. 
M. en Toledo el 1 de septiembre 1490. 
Canonizada por el papa Pablo VI en 1976. 

4.-sAN FRANCISCO Ol.ANO, presbítero, de la Orden de \ 1enores. 

N. en 1ontilla (Córdoba) el 10 marzo 1549. 
M. en Lima (Perú) el l4 julio 1610. 
Canonizado por el papa Benedicto xm el 27 diciembre 1726. 

s .-sAN JUAN DE RLBERA, obispo. Del Clero Secular . 

. en Sevilla el 27 djciembre 1532. 
M. en Valencia el 6 enero 1611. 
Canonizado por el papa Juan XXIII el L1 junio 1960. 

6.-sANTA R.AFAELA MARtA DEL SAGRADO CORAZO; , viy-gen, fundadora 
de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús. 

ació en Pedro Abad (Córdoba) el 1 marzo 1850. 
M. en Roma el 6 enero 1925. 
Canonizada por el papa Pablo VI el23 enero 1977. 



11.- Beatos formalmente beatificados por la Santa ede, nacidos en 
Andalucía. 

l.- BEATO tARCO CRIADO. presbítero y mártir. de la Orden de la 
. Trinidad. 

. en ndújar (Jaén) el 25 abril 1522. 
\1. en La Peta (Granada) e125 septiembre 1569. 
Confirmado su cuho por el papa L~n Xlll el14 JDho 1899. 

2.-BEATO J AN GRAl,'DE. religioso de la Orden Hospitalaria de 
ao Juan de Dios. 

"1. en Cannona (Sevilla) el 6 de mano 1546. 
M. en Jerez de la Frontera el 3 de junio 1600. 
Beatificado por el papa Pío LX el 13 noviembre 1853. 

3.-Bü \ TO PEDRO D E ZUÑl GA, presbítero ,. mártir, de la Orden de 
a.n Agusún. 

. en Sevilla en 1580. 
M. en Nagasak.i tJapón) el 19 agosto 1622. 
Beatificado por el papa Pío IX el 7 julio 1867. 

4.-BEATO VJCE:'-.'TE DE SAN JOSE. mártir. religioso de la Orden de lenores. 

. en Ayamonte (Huelvn). último tercio del s. XVL 
M. en Nagasakí (Japón) el 10 septiembre 1622. 
Beatificado por el papa Pío D< el 7 julio 1867. 

S.-BE TO BALTA ARDE TORRES. presbítero y m:irtir. de la Compañia 
de J esús. 

:-1. en Granada el 14 diciembre 1563. 
M. en agasaki (Japón) el 20 de junio 1626. 
Beauficado por el papa Pío D< el 7 julio 1867. 

6.-BEATO L 1 DE OTELO, presbíter-o)" obispo electo. mártir. de la 
Orden de ¡\ tenores. 

N. en Sevilla el 6 de septiembre 157~ . 

\1. en Socabata (Japón) el 25 agosto 1624_ 
Beatificado por el papa Pío IX el 7 julio 1867. 

7.-BEATO BARTOLOME DIAZ LAUREL, mártir, de la Orden de \1eoores . 

. en El Puerto de Santa María (dióc. de Jerez) a finales del s. XVI. 
M. en agasaki (Japón) el 17 de agosto 1632. 
13cauficado por el papa Pío IX el 7 juüo 1867. 

S.-BEATO FRANCISCO DE POSADAS. presbítero. de la Orden de Predicadores. 

N. en Córdoba el 23 noviembre 1644. 
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M. en Córdoba el 20 septiembre 1713. 
Beauficado por el papa Pío Vll el 20 septiembre 1818. 

9.-BEATO FRA~Cl CO ERRAI\0. p-resbítero y obispo electo. mártir • 
de la Orden de Predicadores . 

'\.en Huenya (dióc_ de Guadi"<) el 4 diciembre 1695. 
M. en Fochcu (Chma) el 28 octubre 1748. 
Beatificado por el papa León XIII el 24 ma}o 1893. 

10.-BE.\TO JUA~ ALCOBER, presbítero y mártir, de la Orden de Predicadores. 

'\. en Granada el 21 d1c1embre 1694. 
M- en rocheu (China) el28 octubre 1748. 
Hcatificado por el papa León 11 1 el ~4 mayo 1893. 

JJ.- BEATO FRA~CI CO DIAZ, presbítero ~ mártir. de la Orden de 

Predicadores. 

. en Ecija tSevllla) el 2 octubre 1713 . 
M. en Focheu (China) el 28 octubre 1748. 
Beatilicado por el papa León X 111 el 24 mayo 1893. 

12.-BEATO DrEGO JOSE DE CADIZ. presbítero, de la Orden de '\1enores 
Capuchinos . 

'. en Cadú el 30 de marzo 174 3. 
M. en Ronda (Málaga) el 24 marzo 1801. 
Beatificado por el papa León X 111 el 22 abril 1894. 

13.-BEATO DO~II'\CO HEI\ ARES. obispo l mártir. de la Orden de 
Predjcadores. 

:--1 . en Baena (Córdoba) el 19 díc1embre 1765. 
M- en Dinh (Tonl..ín) el 25 junio 1838. 
Beatificado por el papa P10 XII el 29 abril 1951. 

}~.-BEATO NICOLF 
de .\lenores. 

LBERC TORR ES, presbítero y mártir. de la Orden 

. en guilar de la Frontera (Córdoba) en 1830. 
M_ en Damasco (Siria) el 9 julio 1860. 
Beatificado por el papa P1o XI el 10 octubre 1926. 

15.-BEATA ANGELA DE LA CRUZ G ERRERO GONZALEZ, ''irgcn, 
fundadora de la Compañía de Hermanas de la Cnu. 

N. en Sevilla el 30 enero 1846. 
M. en Sevilla el 2 de marzo 1832. 
Beatificada por el papa Juan Pablo 11 en Sevilla el 5 de noviembre 1 982. 

i f - p_ (~v 
• , Cct'-&. ~ rJ- !tolA 

, ~ • - f"UM-1 Atlld'-'t"-' 
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lli.-Santos formalmente canonizados, faUecidos en Andalucía. 

1.-SA FERNANDO, seghu. 

N. en Zamora en 1198. 
M. en Sevilla el 30 de mayo 1252. 
Confirmado su culto inmemorial por el papa Clemente X cl4 febrero 1671. 

2.-SAN J AN DE DIOS, fundador del Hospital de Granada. 

N. en Montemor-o-Novo (Portugal) en 1495. 
M. en Granada el 8 de mano 1550. 
Canonizado por el papa Alejandro Vlll el 16 octubre 1690. 

3.-SA J ·AN DE AVJL A, EL MAESTRO, presbítero, del Clero Secular. 

N. en Almodóvar del Campo (La Mancha) el 16 enero 1499. 
M. en Montilla (Córdoba) el 10 mayo 1569. 
Canonizado por eJ papa Pablo Vl el 31 de mayo 1970. 

4.-SAN J AN DE LA CRUZ. presbitero y doctor de la lglem, de 12 Orden de los 
Hermanos de Nuestrll Señora del Carmen, de la Primitiva Observancia. 

. en Fontiveros en 1542. 
M. en Ubeda (Jaén) el 14 diciembre 1591. 
Canonizado por el papa Benedicto XUJ el 27 diciembre 1 n6. 

S.-SAN J UAN BAUTiSTA DE LA CO~CEPCION, presbítero, de la Orden de la 

SS. Trinidad. 

N. en Almodóvar del Campo (La Mancha) el 1 O julio 1561. 
M. en Córdoba el 14 febrero 1613. 
Canonizado por el papa Pablo Vl el 25 mayo 1975. 

6.-SAN PEDRO PASCUAL, obispo y mártir, de ht Orden de la ~1erced. 

N. en Valencia en 1225. 
M. en Granada el 6 diciembre 1300. 
Confirmado su cuJto inmemoriaJ el 4 dejumo 1670. 

7 .-SS. DANIEL DE BELVEDER E. ANGEL, S AMUEL, DOMNO, LEON, HU-
C OLINO • NJCOLAS, mÁrtires, de la Orden de Menores. 

Todos ellos italianos. 
M. en Ceuta el 10 octubre 1227. 
Canonizados por el papa León X en 1516. 

!V.- Beatos formalmente beatificados, fallecidos en Andalucía. 

l.- BEATOS J UAN D E CETJ A, presbítero, y P EDRO DE DUEÑAS, mártires, 
reJigiosos ambos de la Orden de Menores. 

. en Aragón y Dueñas (Palencia), h. 1350 y 1375. respectivamente. 
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M. en Granada el 19 mayo 1397. 
Beatificados por el papa Clemente Xll el 29 agosto 1731. 

V.--Santos anteriores a la introducción de los vigentes procesos de 
beatificación y canonización, cuyos nombres registra el Marti­
rologio Romano. 

a) De los primeros siglos de la Iglesia 

Martirios: 
-En diversos sitios. los de los SS. Torcuato y sus compañeros. 
-En Granada, san Cecilio. 
-En Jlitu:rgi. san Eufrasio. 
-En Itálica. san Geroncio, obispo. 
-En Sevilla, las santas Justa y R ufina. vírgenes. 
-En M~ los santos Ciriaco y Pauta. 
-En Cádiz, los santos Servando y Gennán. 
-En Córdoba, los santos Zoilo y compañeros. 
-En Córdoba. los santos Fausto, Jenaro y Marcial. 
-En Córdoba, los santos Acisclo y Victoria. 
-En Córdoba, san Secundino. 
-En Sevilla. san Pedro 
-En Sevilla. san FéliJl diácono. 
-En Ecija, san Crispin, obispo. 
-En Córdoba, san Sándalo. 

b) Confesores anteriores a la invasión islimica 

-san Gregorio, obispo de El vira. 
-san Florencio. seglar de Sevilla. 
-san Pedro, ermitaño andaluz en Italia. 
~n Leandro, metropolitano de Sevilla. 
-san Isidoro, metropolitano de Sevilla. 
-san Florentina. virgen en Sevilla. 

e) Martirios en la contienda arriana 

-i:n Bourges, san Laureano. metropolitano de Sevilla. 
-i:n Sevilla, san Hennenegildo. 

d) Mártires de la persecución arábiga. inmolados en Córdoba 

O l.-Naturales de Córdoba: 

-san Perfecto. presbítero. 
-san lsaac, monje. 
-san Sabiniano, san Habcncio y san Jeremías, monjes . 
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~n Pablo. diácono. 
~n Servideo. monje. 
~tos Aurelio y :-.latalia, esposos. 
-santos Félix y Liliosa. esposos. 
~ Cristóbal, monje. 
~ Anastasia, presbítero. 
-sama Digna. virgen. 
-sama Benilde. matrona. 
~ta Columba, virgen. 
~ta Pomposa, VIrgen. 
-santos Pedro. monje. y Luis. seglar. 
-san Salomón, seglar. 
~ Eulogio. presbítero. metropolitano electo de Toledo. 
~ta Leocrielll. "irgen. 

02.-Naturales de otros puntos de Andalucía: 

-santos Adolfo y Juan. seglares, de Sevilla. 
-santos Pedro, presbítero, d~: Ecija. Walabonso. diácono, de Niebla, 

y Wistremundo, monje, de Ecija. 
-san Tcodomiro. monje, de Cannona, 
-santa Flora, v1rgen. de Sevilla. y sama Maria. virgen. de NiebJa. 
-san Leovigildo. monje. de Elvira. 
~ Rogelio. monje, de Elvira. 
-san Fándila. presbítero. de Guadix. 
-san Abundio. párroco de Ananelos. 
-san mador, presbítero. de Manos. 
-san Witesindo. seglar. de Cabra. 
-san Argimiro. monje, de Cabra. 
-san Rodrigo, presbítero, de Cabra. 
-santa Aurca, virgen, de Sevilla. 

03.-Procedentes de fuerd de Andalucía: 

-san Sancho. seglar. de Albi (Francia). 
-san Sisenando, diácono. de Badajoz. 
-san Gumersindo, presbitero. de Toledo. 
~ Jorge. diácono, de Belén de Judá. 
-san Servodeo, monje, de Siria. 
-san Féhx. monJe, de Alcalá de Henares. 
-san Elias. presbítero. de Portugal. 
-san Pelayo, seglar, de Tuy. 

VI.-No nacidos ni muertos en Andalucía, pero estrechamente n la­
cionados, y canonizados o beatificados formalmente. 

- SS. Berardo y compañeros mártires, que predicaron en Sevilla. sufrieron en 
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ella cárcel por el evangelio y muneron mártires en Marrakesh finalmente. 
Canomzados por Sixto IV cl 14 de abril de 1482. 

-B. Juan de Prado. presbítero. impulsor de la causa inmaculista en Se'illa, 
manmzado en Marruecos. 
Beat ilicado por Benedicto Xlrl el 14 de mayo 1724. 

E~ uno de 1~ poco) beatos que figuran en el manirologio romano. 

Vll.-5anto andaluces que no figuran en el Martirologio Romano 
s ino en alguno calendarios particulares. 

-san Juan el Confesor. seglar. de Córdoba. 
-santo Septentrio } Patricio. mánm:s de Granada 
-l>3ll Fulgenc10. ob1spo de EciJa. 
-san Gregono de OsseL de Alcalá del Rio 
--san Paulo Ah aro. seglar cordob6. 
-l>3ll Patncto, obtspo de 1álaga. 
-santa Eugema. manir en el barno cordobé~ de Marmolejo. 
-El Marllr Anónimo de Córdoba. 
-l>llnta Bcncdtcta, virgen. de Cádiz. 
-l>aDta Anemia. religiosa. tle Sevilla. 
~1n1os Bal.tlio) Víctor, mántres, de Se\otlla. 
-san San~n. abad. de Córdoba. 
---ama Dulce. marur. de Córdoba 
-san Dunala. mamr. de Huclva. 
~n Amasvmdo. abad. de Malaga. 
--:.an Juhan. obtspo. de Málaga. 
_,an Juan Ca}'ed Almitrán, metropolitano de Sevilla.. 
-san José Archtquez, de Marchena. 
-santos WuJfura y Argentca, de Córdoba. 
-Las Mánires del Valle, en EciJa. 
-Los Quemado) de san Acisclo. en Córdoba. 
-Los \llonJC:. de san Cristóbal, en Córdoba. 
-santO) Lupo y Aurelia. mánircs. en Córdoba. 
-san \llesJton. marur. en Granada, 
-!>anta Trept~. de Ecija. 

VIl l.-Santos fa llecidos en Andalucía, no andaluces, y que no 
figuran tampoco en el Martirologio Romano. 

~antos Ambrosio}' Pablo. ermitaños en Vejer (Cádiz). 
-san Mart ín de Soure. presbítero ) mártir, en Córdoba. 
~anto Dorrungo Yañez, márttr. en Córdoba. 
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IX.--8e mencionan estos santos de falsa o dudosa adscripción a 
Andalucía. 

-santos Carpóforo y Abundío. mártires. 
-san Eutiquío, mánir. 
-santos Honorio, Eutíquio y Esteban, mártires. 
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lNDICE ALFABETICO DE LOS SANTOS, BEATOS, 
VENERABLES Y SIERVOS DE DIOS 

El lndioe responde al nombre cnsuano, no al apellido o apelativo. 
Los santos llevan fecha y no la indicación de santo. 
Los venerables ) siervos de Dios no llevan fecha. 

A 
ABUNDIO, mártir, 1 O de diciembre, pág. 58. 
A BU N DIO. párroco y mártir. 11 de j ulio, pág. 1 J 7. 
ACISCLO. mártir, 17 de noviembre, pág. 51. 
ADOLFO, mártir, 27 de septiembre. pág. 93. 
ALVARO. presbítero OP., 19 febrero, pág. 166. 
AMADOR. presbítero y mártir. 30 de abril. pág. 117. 
AMASVINDO, abad, 21 de diciembre, pág. 147. 
AMBROSIO, ermitaño, 12 de abril. pág. 66. 
A A DE LA CRUZ. clarisa. pág. 276. 
A ASTASIO. presbítero y mánir. 14 de junio. pág. 113. 
A rDRES MA, JO • fundador de las Escuelas dd A ve Maria. pág. 307. 
ANGELA DE LA CRUZ. fundadora de las Hermanas de la Cruz. pág. 266. 
ARGENTEA. virgen y mártir, 13 de mayo, pág. 142. 
ARGIMlRO, monje y mártir, 28 de jun•o. pág. 119. 
ARTEMIA. viuda. pág. 136 
A UREA, VIJ'gen y mártir. 19 de julio, pág. 1 19. 
AURELIA. mártir. 14 de octubre. pág. 136. 
AURELIO. mártir. 27 de julio, pág. 105. 

8 
B '\L TASAR DE TORRES S. l.. presbítero y mártir, beato. 20 de junio, pág. 218. 
BARBARA DE STO. DOMINGO, pág. 296. 
BARTOLOME LAUREL OFM. mártir. beato. 17 de agosto. pág. 224. 
BASILIO. mártir, 12 Mayo. pág. 56. 
BEATRIZ DE SiLVA, fundadora de las Concepcionistas, 1 de septiembre, pág. 171. 
BENILDE. mártir, 15 de julio. pág. 114. 
BE, EDICTA, virgen, 29 de junio. pág. 91. 
BERARDO Y COMPAÑEROS O.FM. mánires. 15 de enero. pag. 151. 
BER. ARDO DE MO ROY Y COMPAÑEROS O.SS.T .. mártires. pág. 289. 
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e 
C·\RPOFORO, manir, 10 t.le d•c•cmbre, pag. 56 
CCCIUO. ob1spo. 1 de febrero. p;¡g_ 43. ~5-
CIRI •\CO. murur. 19 de JUnio. pag. <.<. 

COLL\tBA.. \olll!t:n' marur. ¡-de ~puembre, pag. 115. 
C01',CHITA s,\RRECHEGL RE.'. :.eglar. pág. 309. 
CRISPI "\. obispo y mán.ir. 19 d.: novu:mbre. p.i2 54. 
CRISTOB•\L. monJe y m:imr 10 de attosto. pag. 10~ 
CRISTOBAL DE SA:-..TA C \TAU' \ terciario OFM, prcsbllcm. 'em."l'3bte. pag. 284. 

D 
D \ 'lEL ) compañero:.. martire. OF:\1. 10 de octubre. pag. 153. 
DIEGO. rehg1o-.o Of".1. 12 de no,u:mbre. pág. 168. 
DIEGO JOS( DE CA DIZ. OFM t. a p. pre~bth:ro, beato, 2-t ele marzo. pag. :!43. 
DIEGO PERE/., mínimo. pag. 291. 
DIEGO JOSE DE REJ \S OSA. pre,bnero. pa11.. 291. 
Dlú' \. nrgen > marur. 14 de JUntO. pág 1 14 
DOLORES M-\RQLEZ. fundadora de las RR Filipense" pag. 291). 
DOLORES SOPE.~A. fundadora de las Damas Catequ1Sl<b. pág. 306. 
D0\1l'G0 HC!\ARES OP .. ob1~po ~ manir. beato. 25 de unto. pag. 2~9. 
D0'-11'G0 \<\'.EL márur. JI de d1~1embre. pag 143. 
DL LCL. mártir. ~in iecha. pag.. 144. 
Du'\JA.LA. martJr. sm fecha. pág. 145 

E 
EllAS. pr~bnero) mán1r 17 de abnl. pag. 1 t 8 
L \1lL-\. diacono ) márt•r 15 de ~.:puembre. pág 109 
EM 1 UA RIQU EL\1 E. fundadora de In:. \li,¡on.:ra" S. Sacramento. pag 1 1 7. 
ESIQL JO, obl5po 15 de ma'o pag. 4~ 
ESTEBA:-. DE ADOIN. OFM Cap. presbítero. pag. :!92. 
ELFRASIO. ob1spo. p¡ig. 43 4" 
EüGC~IA. marur. 14 de mano. pag. 146. 
EULOGIO. preb1tero > marur. 11 de marzo. pág. 122. 
CLSEBIA PALOMINO, sales.~ana. pa11. 310. 
EL fiQt:lO marur. 11 de dtciembre pág. 59. 

f 
FANDILA. presbítero y mártir. 13 de Jumo. pag.. 111. 
FI\L STI"'O \IJGL'EZ. fundador de las RR. Cal:u;ancias de la D. Pastora. pag. 308 
f \USTO. marur pag. 52 
FEUX HISPALENSE. duícono ~ marur.:! de ma~o- pag. 56. 
FELIX. mán1r,l1 dejuho. pag.. 105. 
n:ux. monje ~ marur. 14 de Jumo. pag. 113 
FERi'-A '\IDO. rey 30 de mayo. pág. 158. 
FLORA, virgen}- márur, 24 no,. pag. 102. 
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Fl ORE\('10. seglar. 23 de febrero pag. 65. 
FLORE,TI'\A, virgen, 20 de jumo, pág. 90 
FRA "'C'ISC..\ DOROTF <\, domintca. \enerable. pág. 277 
FRA'CISCO CAMAC'HO relig¡oso ho<;p1talano. \enerablc. pag. 281 
FR \ "\CI CO DIAZ OP presbncro ' rn.árur. 2S de octubre. beato. p;ig. 241 
FRA;\ICISCO DE PALl. \ TARI' SJ . presbítero. pág. 304. 
FRA "'CJSCO DE POS.\DAS. O P rre:.bitero. beato. 20 de <;ephembre. pág. 133 
FR \ ~ClSC'O SCRRA'-:0. O.P .. obL'>OO electo y mártir beruo. 28 de octubre. pág. 237 
FR~'I;ClSCO SOL'\'1;0 OF\L prcshllero. 14 clcjuho. pag. 198. 
FULGI:;\ICIO, obtspo 11:1 enero. pag. 87. 

G 
GER\1-\ '\.manir . .:?3 de octuhre pag. 50 
GERO,CIO nr IT \Ll(. A, obtspo \ m:irur. 25 de agosto. pag. 45. 
O MERSl'DO parroco' mártir 13 de enero. pa¡?... 105. 
GREGORIO Q[ EL\ IR\, ob1spo. 24 de abnl, pag. 6:?.. 
GREGORlO O ET \ '0 11 -,ept cmbre. pág 6R 

H 
H -\BE.'CIO. monje) martir." de JUnio, pág. 99. 
Hl R \lll 'I,LGIL DO. martu 1J de ahril. pag. 6Q, 
HER A~DO DE C'ONTRERAS. prc-;hitero. \Cnerable. pag 175. 
HO ORlO\ COMP .. :! 1 no,iembrc ráe. ;-

1 

I'JD-\LECIO ob1r¡po 15 de ma}o. pág. 43. 
IS \-\C. monJe) mirllr. 3 de JUntO. pag. 1)6. 

ISIDORO. monJe y mttrllr. ¡- de abnl. p3g. 118 
ISIDORO DE SE\.ILLA. obispo y doctor de la lgle:.ia, 4 de abril, p:ig. 71. 

J 
.rr:!\ARO, marur. lJ de octubre, pág. 52. 
JERE~trAS. marur. 15 de septiembre. pág. 109 
JEREMIAS. monJe~ mártir, i de jun10 pág. 99 
JORGE. diacono) mártir :!7 de Julio pág. 105 
JOSE ARCHIQUEZ. diacono. sin JcchJ. pág. 151. 
JOSC GRA Y GRA~OUERS. fundador de las RR. de Cnsto Rey pag.. 306. 
JOSE MARI·'\ RUBIO PER \LTA. SJ .. presbítero. pag. 309. 
JOSEFA SEGOVI-'\ \.fORO'. fundadora de la lnsútución Te~ana. pag. 319 
JUA:-.1 ALCOBER, O.P .. presbltero y mártir, bcmo, 28 de octubre. pag. 240. 
Jl, \' DE AVILA. presbítero. 10 de mayo. pág. 180. 
Jl \' CA VED ALMITRA!\. ob1spo. sm fecha, pá_¡;. 150 
Jlu\' DE CETf?\ 1\ OF:\<1 .. pre:.bitcro ; márur. beato, 19 de ma}o, pág. 154. 
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J UA1 EL CONFESOR. seglar. 21 agosto, pág. 95. 
JUAN DE LA CRUZ, O. Carm. Dese .. pbro. y doctor, 15 de diciembre. pág. 191. 
JUA.'\1 DE DIOS. fundador de la Orden HospiJ.alaria. 8 mano, pág. 171. 
JUAl GRANDE, religioso hospitalario. beato. 3 de junio, pág. 192. 
JUAN B. DE LA CONCEPCJON, reformador trinitario, pbro .. 14 febrero. pág. 206. 
JUAN (compaiiero de san Adolfo) mánir. 27 septiembre, pág. 93 
JUAN EPOMUCENO ZEGRI, fundador de las R R. Mercedarias de la Caridad, 

pág. 301. 
JUAN DE PRADO. presbitcro} mártir. Ofm .. beato, pág. 230. 
JUA DE RIBERA. obispo, 6 de enero. pág. 203. 
J UUAN DE MALAGA. obispo. sin fecha, pág. 148. 
J STA, virgen y mártir. 17 de ;ulio. pág. 49. 

L 
LAUREA O, obispo )' mártir, 4 de julio. pág. 66. 
LEANDRO. obispo. 13 noviembre, pág. 72. 
LEOCRIClA. vi rgen } mártir, 15 de marzo. pag. 134. 
LEOPOLDO DE ALPANDEIRE.Iego OFM Cap .. pág. 317. 
LEOVILGILDO. monje y mártir. 20 de agosto. pág. 108. 
LILlOSA. márt ir. 27 de julio, pág. 105. 
LU IS, mártir, 30 de abril. pág. 11 7. 
LUlS DE SOTELO OFM. obispo electo y márur. beato. 25 de agosto. pág. 220. 
LUPO. mártir. 14 de octubre, pág. 136. 

;'\11 

MANUEL GONZALEZ GARCIA, obispo, fundador de las RR. de Nazaret, pág. 315. 
MANUEL PADIAL. presbítero. S.J., pag. 284. 
MARCELO SPI OLA. cardenal arzob1spo, fundador de las RR. Esclavas 

Concepcionistas, pág. 302. 
MARCI.I\L, mártir. 13 de octubre. pág. 52. 
MARCOS C RIADO. O.SS.T., pbro. ) mánir, beato, 25 de septiembre, pág. 191. 
MARIA. virgen y mártir. 24 de noviembre. pág. 102. 
MARiA BE 1IT A ARIAS. fundadora de las RR. Esclavas de Jesús Sacramentado, 

pág. 297. 
MARIA DEL CARMEN DEL 1-O JESUS. fundadora de las R.R. Terciarias 

Capuchinas de los SS. Corazones. pág. 297. 
MARTIN ARlAS. presbítero y mártir. 19 de julio, pág. 149. 
MARlA E!"'CARNACIO ' CARRASCO, fundadora Rebaño de Maria. pág. 305. 
MARTlRES DE SA1 ACISCLO, sin fecha, pág. 93. 
MART IR.ES DEL MON ASTERIO DE SAN CR.lSTOBAL, 20 de agosto, pág. 135. 
MAR TIRES DEL VALLE (las). sin fecha. pág. 93. 
MARTIRES DE 1936. pág. 312. 
MELCHOR DE SA AGUSTIN. O.S.A .. pág. 289. 
MESITON. mártir, 15 de marzo, pág. 60. 
MJGUEL DE MAÑANA, fundador del hospital Sta. Caridad, venerable. pág. 279. 
\IIIGUEL DEL POZO. mercedario, pág. 291. 
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N 
A TALlA, mártir. 27 de julio, pág. 105. 

NlCOLAS ALBERCA Y TORRES OFM. pbro. y mártir. beato, 9 dejulio, pág. 251. 

p 

PABLO, ermitaño. 12 de abril , pág. 66. 
PABLO, diácono y mártir, 20 de julio, pág. 100. 
PABLO. monje y mártir. 17 de abril, pág. 118. 
PABLO DE SANTA MARIA, lego O.P., venerable. pág. 276. 
PATRICIO, mártir, pág. 60. 
PATRICIO DE MALAGA. obispo. 16 de marzo. pág. 62. 
PAULA, virgen y mártir, 18 de junio, pág. 55. 
PAULO ALVARO, seglar, 19 febrero. pág. 137. 
PEDRO, ennitaño, 11 marzo, pág. 92. 
PED RO, monje y manir, 30 de abril, pág. 11 7. 
PEDRO DE DUEÑAS, mártir. lego OFM. beato. 19 de mayo, pág. 154. 
PEDRO DE EC IJA, presbítero y mártir, 7 de j unio, pag. 99. 
PEDRO HISPALENSE. mánir. 8 de mayo. pág. 57 
PEDRO PASCUAL obispo y mártir, 6 de diciembre, pág. 154. 
PEDRO POVEDA, fundador de la institución Teresiana, pág. 311 . 
PEDRO DE ZUÑIGA OSA., presbítero y mártir. beato. 19 de agosto. pág. 2 11. 
PELA YO. manir. 26 de junio, pág. 145. 
PERFECTO, prcsbitcro y mártir. 18 de abril. pág. 94. 
PETRA DE SAN JOSE, fundadora de las RR. MM. de los Desamparados. pág. 286. 
POMPOSA. VJrgen y mártir. 19 de .eptiembre. pág. 116. 

R 
RAFAELA M.• DEL SAGRADO CORAZ01 , fundadora de las Esclavas del 

Sagrado Corazón, 6 enero, pág. 253. 
RODRIGO, presbítero) mártir, 13 de marzo, pág. 12 1. 
ROGELIO, monje y mártir, 16 septiembre. pág. 110. 
RUANA. virgen y mártir. 17 de julio. pág. 49. 

S 
SABJ !ANO, monje y mártir. 7 de junio, pág. 99. 
SA SON, abad. 27 de junio, pág. 141 . 
SALOMO , mártir, 13 de mano, pág. 121. 
SANCHO, mártir. 5 de j unio, pág. 98. 
SA, DAU O , mártir, 3 de septiembre, pág. 61 . 
SEBASTlAN DE JESUS, lego OFM, venerable, pág. 285. 
SECUNDINO, mártir, 2 1 de mayo. pág. 60. 
SEGUNDO, obispo. 15 de mayo. pág. 43. 
SEPTENTRJO, mártir, pág. 60. 
SERVANDO. mánir, 23 de octubre. pág. 50. 
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SER VIDEO. monJe) marur. 13 de enero. pag. 105. 
SERVODEO. monje y m ánir. 16 de septiembre. pág. 110. 
SISENA. DO. diácono y mártir, 16 de julio. pág. lOO 

T 

TEODOMIRO DE CARMO 'A. monJe y mánir, 25 dcJuho. pág. 101. 
TERESA DE JESuS ROMERO BALIIlASEDA. concepcionista franciscana, 

pág. 304. 
TESIFONDE. obispo. 15 de mayo. pág. 43. 
TORCUATO, obispo, 15 de mayo. pág. 43. 
TREPTES, virgen, 4 de ma)o. pág. 64. 

V 

VICE:"'TE DE SA '1 JOSE OFM. mártir. beato. 10 de septiembre. pág. 116 
VJCTOR. mártir, U de ma}o. pag. 56. 

w 
WALABONSO. diácono} mártir. 7 de junio, pág. 99. 
WISTREMlj OO. monje) mártir. 7 de junio. pág. 99. 
WlTESit\00, mártir. fecha desconocida. pág. 118. 
WULFL RA. mámr. 13 de ma}o, pág. 141. 

z 
ZOILO ~compañeros mártires. 27 de junio. pág. 51. 
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PARTE PRIMERA 

SANTOS Y BEATOS DE ANDALUCIA 



l.-LOS SANTOS DE LA PRIMITIVA IGLESIA 
DE ANDALUCIA 

LOS SIETE VAROl'olES APOSTOLJCOS 

os parece un tanto exagerado el despachar negativamente la 
existencia de los siete varones apostólicos, como si no tuviera el más 
leve fundamento. En su conocido estudio, el P. Garcia Villada 
aponó estimables probabilidades de que baya un fondo histórico en 
La tradición, y así les ha parecido a autores nada sospechosos de 
parcialidad ( 1 ). 

La tradición, universalizada ya en el s. X. pero ciertameme an­
terior a aquel siglo, dice que los apóstoles Pedro y Pablo enviaron 
desde Roma a España para las tareas de la evangelización a siete 
varones, que habiendo llegado a Andalucía, luego de un trabajo ini­
cial de conjunto en Acci (Guadix), se dispersaron por toda nuestra 
tierra, estableciendo diferentes sedes episcopales: Torcuato quedó 
en Acci. Cecilio en llliberris (Granada). Eufrasia en llliturgis (A n­
dújar), Indalecio en Urci (quizás Vera), Tesifonte en Vergi. cuya lo­
calización es muy discutida y puede que sea Verja (Almena), Hesi­
quio en Carcena, de también discutida localización (Carteya, Ca­
zarla, Carachuel), y Segundo en Abula, que es sin duda la más djs­
cutida de todas las localizaciones, ya que pretende La ciudad de 
Avila ser dicha sede, Jo que difícilmente se casa con datos históri­
cos seguros: probablemente se trata de Abla (Almena). 

De todos modos, esta tndición -aparte lo que se ha dkho 
acerca de Santiago y San Pabl~ afirma que La cristianización de 
España tuvo sus orígenes en Andalucía. tierra abierta aJ comercio y 
al intercambio de los hombres y las ideas. 

En nuestra modesta opinión se debe distinguir entre la existen­
cia de siete evangelizadores, que iniciaron con su predicación el es-
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tablectmiento del crisuani::;mo en diferente puntos de la Bética, ) 
el pretendido bet:ho de que fueran del tiempo de los apóstoles, los 
siete vivieran al mismo tiempo y fueran enviados precisamente des­
de Roma por los máximos apóstoles, Pedro > Pablo. 

Que iete sedes andaluzas conservaran el recuerdo de sus fun­
dadores > tu\ ieran en \ eneractón sus tumbas (cosa que de alguno::; 
de estos siete consta), que estos siete evangelizadores («doctores de 
la fe>>) se unieran luego por alguien en un recuerdo comun, y a 
continuación se fingiera que vivieron al mismo tiempo y vinieron 
de Roma mandado!> por los apóstoles es perfectamente verosímil 
cuando cada iglesia empezo a tener interl!s en asegurar su origen 
apostólico. La Iglesia francesa. p.e .. identificó para ello a su San 
Dionisia de París (s. 111) con San Diomsio Areopagita. Por otra 
parte. del mismo modo que el papa San Fabian envió en dicho si­
glo a vanos misioneros a Francia (2). lo. pudo mandar a España. y 

cabe que ese envío por parte del Papa luego c;e dijera como hecho 
por lo SS. póstolcs. Recuérdese lo que ya decia San lnocencto 1 
(3). 

Creemo , pues, que en la Lraclicion de los iete varonel> apostó­
lico debe verse como fondo de verdad: siete iglesias de la antigüe­
dad cristiana andaluza \en eraban a sus fundadores como sus docto­
res en la fe. Imposible saber qué tiempo debe asignarse a cada uno. 
si \ i\ ieron al mismo tiempo o no. y si llegaron de Roma. Pero al­
gún fundamento debió haber para que la memoria de todos se en­
globara en una fiesta común. no englobando la de otros. p.c. San 
Geroncio de Itálica. que por la misma época. ya se le tenia por en­

viado allí por los apóstolc . 

( 1 l Se refiere a lo:. autore:. Feroun ~ Sa\ io. V cr 81bhografia. 
(2) SAVA-CASTIGLIOI\1:. Historia de la!. Papas Barcelona. 19CH tomo l. 
(3) «Nad1e en Occidente debe dejar de <;cgu1rlo<;. pric1palmente .;icndo mam-

llesto que en toda Italia. la~ Galtcias. España. Afnca. Sicilia e isl:b adyacentes. nadie 
fundó 1glcstas sino aquello~ que el H~ncrable Apó~tol Pedro o sus sucesores consti­
tuyeron ohispo!.. O citen si en estas provmcins se hallo o se lee que haya enseñado 
otro Apó~tol. Put:ll si no se puede cnar ningún tell.tO porque no existe. conv1cne que 
~ guarde lo que observa la lgles•a Romana». 

Garcm \'illada. o.c. tomo l. parte 1.•. página ~5 

CECILIO DE JLLIBERRI , obispo. patrón de Granada. 

Cualquiera sea la verdad acerca de la extstencia y ministerio de 
los siete Varones Apo tóltcos. consta por fuente mdependiente del 
obispo Cecilia en llliberris o Elvira, junto a la actual Granada. sede 
cuya continuación es el arzobi pado granadino. Este obispo es ve­
nerado como santo ) tentdo como el patrono de la ciudad. 

Y esta fuente independiente es el catálogo de obispos de su 
sede que proporc10na Rabi ben Zaid (Racemundo) en su obra escri­
ta en el año 961 y dedtcada al Califa Alhaquen 11. Este Cecilto en­
cabeza la li ta episcopal granadina. lo que a García Villada le pare­
ce una confirmación indirecta de la tradición de los siete Apo tóli­
co en este punto ( 1 ). 

:--lo necesariamente los que encabezan las antiguas lista eptsco­
pales fueron los primero obispos de una determinada sede. pue a 
veces se saben nombres anteriores a algunas listas: de ahí que el ar­
gumento tomado de la ltsta de Rabi ben Zaid es concluyente res­
pecto a la extstencia histórica del obispo Cecilia, pero no al tiempo 
en que \d\iera. 

La fiesta de San Cccllio se celebra el 1 de febrero. 

(1) Como hemos dicho en el articulo antcnor. sobre s1ete \'aroocs Apostoh­
co~. no no~ parece probable que la leyenda se formara a partir de cero sino a partir 
del culto que siete obispo::. IDICialc<i de ~iete sede!> andaiiUas tuvieron en su re)pectiva 
comumdad.. Pero desde luego paro unirlos en un m1smo nun1sterio y tiempo también 
debió haber algún fundamento. 

Debe ln,htirsc siempre en que la e:ús.tenc:ia de Ccc1ho de Ehira no e:.ta en de­
pendencia de la veracidad de la trod1c1ón sobre lo::. :.iete Varones ApostóliCO!.. s.ino 
que uene por s1 nusma cons1stcnc1a tu)Lónca. 

GERONCIO DE ITALICA, obispo y mártir. 

El Martirologio Romano lo conmemora así: 

..En Jui!tra de Espa1ia, San Geruncto obispo. q11e e11 tll!m­
pol de ltl\ lptistolel predicando t'n aquella promtáa t'l t'ICin~e­
liu. al ,·abCI Je mucho.\ trabaJOS murró e11 la carref., rl5 de CI!Wl­

W J. 

Abnmos, pues, dos cuestiones: una, la historicidad de un már­
tir de Itálica. llamado Gerencia; la otra, que efectivamente viviera 
en tiempos de los Apóstoles. 
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La primera no parece deba prestarse a mayores dudas. La prue­
ba mejor es la existencja en el s. VII de un templo dedicado a su 
honor en Itálica. donde su sepulcro era objeto de veneración. De 
este templo tenemos noticias en la vida de san Fructuoso de Braga, 
que escribiera el abad San Valerio, templo al que acudió en piadosa 
visita el prelado bracarense. Y no menos prueba es el oficio y misa 
de san Geroncio en el Misal Hispano o Mozárabe, y en el que se 
inclu ye un himno, que proporciona el dato de haber predicado la fe 
por Occidente y haber muerto de penalidades en la cárcel. El no se­
ñalarlo el P. García Villada en la lista de mártires primitivos ni en 
el mapa martirial nos parece se deberá a que. como se le asigne la 
fecha del s. I, no lo incluyó entre los mártires de la persecución de 
Diocleciano. Por otra parte su inclusión en martirologios muy ante­
riores a las fantasiosas creaciones santorales del s. XVI (p.e. en el 
prestigioso martirologio de Usuardo), nos dan la seguridad de la 
existencia del mártir. 

La segunda cuestión. es decir que viviera en tiempos de los 
Apóstoles, no tiene otro apoyo que el citado himno del Misal His­
pán ico. que dice: 

Hic fortur aposto/ico 
vates fulsisse Lempore 

Así pues, la noticia la cita el propio himno como una tradición 
oral (fertur), cuya antigüedad no nos es dable comprobar. No deja 
de resultar curioso que Usuardo. tan bien informado generalmente, 
no traiga la noticia del tiempo en que vivió san Geroncio si no que 
se limita a decir: 

• En la cwdad de lrálica. de España. san Geronc10. obispo, 
que murió en la cárcew. 

Retuvo, pues, la tradición de que su martirio consistió en ha­
ber muerto estando preso por la fe -no seria el primer mártir al 
que los sufrimientos de la cárcel acarrearan la muerte- , pero o no 
conoció o desechó la tradición de que babia vivido en tiempos de 
los Apóstoles. Quizás en favor de la veracidad de la noticia diga 
algo el que nunca la sede de Itálica haya luego esgrimido este ori­
gen apostólico para reclamar alguna precedencia o primacía~ lo 
que. de haber existido. argüiría una invención adhoc de la noticia. 
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Baronio, el autor de la redacción final del Martirologio Roma­
no (que dio entrada a la tradición relativa al tiempo apostólico), no 
cabe duda de que no era persona propicia a aceptar leyendas espa­
ñolas. Es bien sabido cómo combatió, con gran enojo de Felipe JI, 
la historicidad de la venida de Santiago Apóstol a España, y otras 
varias tradiciones españolas. Dada esta actitud, debe estimarse el 
que no tuviera inconveniente en admitir la existencia de Geroncio 
en tiempos apostólicos. Pero si examinamos la base en que se fun­
dó, no es otra que el himno citado, cuya antigüedad y carácter ve­
nerable son obvios. 

Suprimido el rito hispano por obra de Alfonso V1 y del papa 
Gregorio Vll, y desaparecidas tantas sedes episcopales andaluzas en 
el vendaval almohade, no es extraño que la memoria de este santo 
yaciera en el olvido, aún en su propia región tras la Reconquista 
Fue el cardenal Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla. el que dis­
puso la celebración de este santo en la diócesis hispalense. En la re­
ciente revisión del santoral sevillano se ha conservado el oficio y 
misa del santo con el rango de memoria obligatoria 

EUFRASIO, de lliturgis. 

Igual que decimos de san Cecilia creemos puede decirse de san 
Eufrasjo: su existencia y su culto constan por documento indepen­
dieOLe de la tradición de los siete varones apostólicos. 

Como dice san Eulogio en su Apologético (núm. 16) el año 
560, cuando el rey Sisebuto obtuvo la corona real en Toledo, se 
edificó la iglesia de san Eufrasia en ll iturgi sobre su sepulcro (1). 

Esto prueba sin duda que en niturgi Gunto a Andújar) estuvo 
el sepulcro de san Eufrasia, que allí tenía culto y era venerado has­
ta el punto de edificársele una igl esia. Es obvio que de aqu í no se 
sigue confirmación para la tradición de los siete varones apostóli­
cos, pero sí la certeza de que hubo un San Eufrasia en Uiturgi y que 
su sepulcro tenía culto eclesial. 

Se habla de su traslado posterior a Lugo en «España Sagrada», 
tomo XII, páginas 365 ss. 

. (1) «.Sisebutus Toleto regale cuJmen obt.inuiL Ecclesia beati Euphrasii apud 
lhturg¡ urbem super tumulum eius aedilicarur». 
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Santas Ju'w ) Rufina. m:irtm:!> de Se\ lila 

J USTA Y RUFINA, vírgenes y mártires. Patronas de Sevilla. 

El Martirologio Romano las conmemora asi: 

((E/1 Serillo. de Espa~1a, el martirio de las SOlitas ¡·irgenef 
Justa y Rufma, la:. wales. detenida\ por el pre~idewe D iDge­
niano, jiteron primero f!!itiradas e11 el polro. }' despetla=ada.~ con 

uñas de hit'rro . .1' después probada.~ en la caree/ co11 hambre y 
dil·ersas mrturas. Justa. al fin. etpmi en la 1'Órcel. r Rujina. 
como pene1•eraba en confesar a Cri w. fite degollada>¡ ( 19 de 
Julio). 

Se ha dicho que ese martirio, ocurrido el año 287. es la prime­
ra eñal segura de la presencia de l cristianismo en Andalucía ( 1 ). La 
fecha es discutible. por cuanto podría también haber tenido lugar 
en los comienzos del s. IV. aunque siempre bajo Diocleciano. Y el 
martirio es ciertamente señaJado por todos los martirologios mozá­
rabes, pero colocando e l 17 de julio y no el 19. El Martirologio del 
ai'io 96 1. enuncia la memoria así: 

.. ¡;, el momo día celebran lo.~ latinos la _tiesta de Justa J' 
Ruji11a. muertas en Se1•i/la. La jiena llt•nt.> lu~ar en el monaste­
rto Auliatw. 

Este monasterio estaba en el altozano llamado Aulia. 
Se conservan dos antiguas redacciones de este martirio. La una 

es anónima y la otra es del Cerratense. Ciertamente están emparen­
tadas entre si, aunque la del Cerratense, por su mayor sobriedad, 
tiene mayores garantias de veracidad. 

Algunos detalles de la narración sabemo que riman perfecta­
mente con la historia eclesiástica de entonces, p.e. el nombre del 
obispo hispalense (Sabino), la costumbre de algunos cristianos de 
destruir los ídolos en señal de repulsa aJ paganismo (canon 60 del 
Conci lio de Elvira). los sucesivos tormentos para vencer la resisten­
cia de los confesores, no dándoseles inmediata muerte, pues el Im­
perio quería apóstatas y no mártires, etc ... 

Los martirologios más antiguos, como los de Beda. Usuardo. 
Adon, etc .... incluyen invariablemente La noticia de este martirio. 
que se hizo famoso no sólo por toda España sino también fuera de 
la Península. En España hubo varios templos en su honor en la 
época goda y mozárabe (Sevilla . Toledo, HueLe. etc ... ). 

(1) Histona de Andaluc1a.. tomo 1, pág¡na 167. 
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SER V A DO Y GERMAN, mártires, patronos de Cádiz. 

El elogio de estos santos en el Martirologio Romano es el si­

guiente: 
.. En el Campo t..:rsoniano. JUIIlO a Ctidu de España, tos 

ramo mártires Serwmdo y Germán. los cuales en la perlecU· 
et6n de Dwclecwnu. de orden del lugarteniente l'1ador. después 
de padecer a=otes. una inmunda cárcel. hambre. sed ,, penali­
dades de un largo camino. en el que se les obfig6 a andar car· 
godos de cadena. fueron finalmente degollado) 1' asi consuma· 
ron m moruna. Germá11 fue sepuhado en ,\,Jérula )' Sen •ando 

en Se,·ttla•• (11 de Ocmbre). 

Este largo elogio de los santos Patronos de Cádiz y de la Ciu­
dad de San Fernando. recoge lo que diversos y antiguos martirolo­
gios transmitían acerca de ellos (Usuardo, Beda, Adon, Galenisio, 

etc ... ). 
De este elogio se deduce -{) parece deducirse-- que no se tra-

taba de dos ciudadanos de Cádiz, sino que su martirio tuvo lugar en 
las cercanías de Cádiz luego de haber venido hasta allí los mártires 
tras un largo viaje. cargados de cadenas. y que previamente habían 
padecido cárcel. hambre. sed, azotes, etc ... Igualmente se dice que 
sus restos mortales no quedaron en Cádiz, sino que los de uno fue­

ron a Mérida y los de otro a Sevilla. 
Sus actas los presentan como naturales de Mérida y a ello pa­

rece inclinarse el P. García ViUada. que los llama «mártires de Mé­
rida». y no deja de extrañar que no señale su martirio en el Mapa 
de Martirios Españoles ( 1 ). no poniéndoles ni en Mérida ni en Cá­
diz. Debe ser un lapsus, toda vez que de la historicidad de este mar­
tirio no hay duda. estando perfectamente atestiguado por los más 

antiguos y prestigiosos martirologios. 
Desde luego las actas no son fiables como fuentes de noticias, 

pues en tre otras cosas los hacen hijos de san Marcelo, el mártir de 
Tánger, que se le supone natural de León, y tal filiación carece de 

fundamento. 

( 1) Historia Eclesiástica de España, tomo 1, parte !.•. página 272. 
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ACISCLO, mártir, patrón de Córdoba. 

Enuncia asi su memoria el Martirologio Romano: 

.,J::n Córdoba de España. los samas hermanos mártires 
-lcüclo 1' 1 'ictuna. lof cuales en lo persecución de Diocle~iano. 
por obra drl presidente Dt6n. fueron cntelisimameme atormen­
tadoJ )' merec1eron del Señor la corona de un ilustre martmow 
(17 de \ onemhreJ 

El martirio de san Acisclo ya es celebrado en su conocida obra 
poética por Prudencia. y por las obras de san Eulogio y de Race­
mundo conocemos que tenía una basílica dedicada en Córdoba la 
ciudad que lo tiene por patrono. En ella se educó precisament~ el 
gran san Eulogio, que acabamos de cilar. 
. En. las. fu~ntes primithas san Acisclo aparece solo. o hay 
JUnto a el nmgun otro mártir, hombre o mujer, y mucho menos 
una hermana suya llamada Victoria. 

Hoy la crítica está de acuerdo en que Victoria era completa­
m_ent.e desconocida en la Córdoba cristiana de san Eulogio, y que su 
anadidura al nombre de san Acisclo se debió a una falsa lectura de 
los libros corales, surgida en los monasterios leoneses del siglo X. 
Por ello nos parece lo más prudente. y lo decimos con el máximo 
respeto a los sentimientos del pueblo católico cordobés, no darle 
entrada en este santoral andaluz. dada u inconsistencia histórica. 

ZOILO y compañeros mártire . 

La memoria de este martirio la reseña así el Martirologio Ro­
mano: 

"En Cardoha de EJpaiUJ., lo:. santo.~ nuírúres Zoilo v otro~ 
diecinuel'(!ll (17 Junio). · 

Lo menciona en su himno el poeta Prudencia, y en los marti­
~ologios y actas varía el número de los compañeros, completamente 
1gnorado en otros. 

Como dice el P. Garcia Villada , el epitome del Cerratense tie-
ne Lodos los visos de la autenticidad: ' 

~<Zotlo. nacida en Córdoba, de esclarecido linaje, f ue edu­
rado desde· nitio en la relt$1óll crtstiana. Confesando u Cnsw 
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piÍblicamenre 1?11 w jlllenwd, Jué t'!l/JdiJ('ido anito 1!! pre.~idente. 
t!l cual. 110 pruliendc1 t•onvem:erle qu<· lacrr(icara a /m, 1dolos. le 
wndenó a pena ca¡wal Su cuerpo (lit~ entt!rradQ emre lo~ genu­
/e.\ , 1!11 el ceml'lllt'rro de la dudatl, para que no le rcwnuoeran J' 

rec:ogtercm lo., 1 rt\tíaml.\>1 f /}. 

La iconografía se hace eco de esta edad juvenil del santo, y el 
himno del Breviario Gótico lo llama «puem. es decir. adolescente. 

Había en la Córdoba del s. IX que visitara el monje U uardo la 
tradición acerca de la invención de su sepulcro en el iglo V ll , y 
por ello redactó así e l elogio de e te santo en su Martirologio: 

«En ( árdvha San Zoilt, murur. curo cut!rpo. ('/lferrado por 

largo tiempo t'n tu~ar desconoodo. •e te manifi·ft6 al 1t:nerah/e 

lgapio. ohispo de d1cha cirulad. pc>r dirina re1elawm• 

La narración del martirio. de la traslación de sus restos a Ca­
rrión de los Condes y de us milagros. escrita por el Cerratense, la 
publica el P. Florez en su «España Sagrada». tomo X. páginas SOS 

) SS. 

(1) Ristona Eclesiastica de E)paño. tomo 1, parte 1.•. página 278. 

FA STO, JE~ARO Y MARCIAL, mártires. 

De estos mártires hace el siguiente elogio el Martirologio Ro­

mano: 
.. En Ctírdoha de España d wphc10 de lo~ samos mártire.1 

l 'a rlltO. Jtmaro .1 lfarcial. Lo~ tttal<!~. aJOrml'IIIDd<H pri mern en 
d eoi leo. raídtL' tm cej as 1' arrall(adO\ los dit!lllt! \ corradm itLf 

OrejUS ¡•[o 110r1: 1!11 ef suphcio dl!f f'uego Clll h ii/11QT011 por fin e{ 

martiricm f 13 Ocwbre). 

Evidentemente este elogio está tomado de las antiguas actas 
que Ruinhart daba por aceptables ) sinceras. si bien sin la eviden­
cia de otras. Y desde luego el cotejo de la misma con otras narra­
ciones indudables nos da una gran verosimilitud pese a que se pre-
enta áspera, y no cortés como en otras ocasiones. la relación entre 

los mártires y el gobernador. Según estas actas, son los propios már­
tires los que espontáneamente se presentan al presidente Eugenio. 

o seria la única vez que Córdoba conoceria mártires espontáneos. 
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La grao epopeya martirial de La década 50-60 estaría marcada por 
multitud de confesiones espontáneas ante los cadíes musulmanes. 

Prudencio en su himno no da el nombre de estos tres mártires. 
pero parece ser cierto que las famosas «tres coronas» de que habla 
se refiere a ellos. Y aunque muchos martirologios erraron los nom­
bres y el número, se abre con toda claridad en la mejor documenta­
ción histórica que el número fue tres y que sus nombres son ésto y 
no otros. La basílica de los Tres Santos la menciona también san 

Eulogio. 
Es leyenda que fueran hijos del centurión san Marcelo. el már-

tir de Tánger. al que se le ha asignado origen leonés. 
El texto latino de las actas lo trae el P. Florez en el wmo X de 

su «España Sagrada», páginas 521 ss. 

CRISPIN, obispo de Ecija y mártir. 

Su memoria la enuncia el Martirologio Romano de esta ma 

nera: 
• l:.n la cwdad de J:.'c1ia en E.~Jiaña. \UII Cr11pm. uln•rw 

que. llt>lldo dtv:apítado. alcan=ó la gloria dt•l martmt"' 19 de 

.\ 0V/(!111}>rt }. 

Se contiene su fiesta en el antiguo oficio y misal visigodo. Con­
servamos también un himno. incluido en el oficio. que no atesti­
gua la tradición acerca de los tormentos padecidos por el mártir an­
tes de morir decapitado. y asimismo el culto que recibía en su se­
pulcro. conservado en Ecija hasta la extinción del cristianismo en la 
ciudad cuando la invasión almohade. 

La lista de obispos de Ecija se suele inaugurar precisamente 
con este san Crispín. Su manirio no es puesto en duda por nadie. y 
aunque sobre la fecha. y como es habituaL surgió la discusión, 
siempre con el ánimo de hacerla anterior, el propio himno con su 
descripción de los tormentos nos Ueva a siluarlo en la mitad del s. 
111 o comienzos del IV, cuando la persecución buscaba ante todo 
apóstatas, y para ello atormentaba a los mártires, no matándolos 
sino cuando se mostraban completamente irreducibles. Esto viene a 
confirmarse con el elogio que incluye Adon en su marti rologio y 

que dice así: 
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~tSan Crispin. obispo ) mártir en la ciudad Astia!!en~e. el 
roa/, Siendo prelado de aquella iglesil.l y predicando la fe cris-
1/Una. fue prl'lO por los gemiles \', conminado o que Sllrrijicase 
o los tdo/01. como de ningun modo cedia. alcan;;o la corona del 
manino. ~iendo degollado el 19 de ,\'o¡•iembre». 

Es extraño Y también triste, pero ninguna de las muchas y airo­
sas torres que_ co.ronan_los templos ecijanos es de una iglesia que se 
llame San _cns~tn .. E~aja no ~a dedicado a este mánir. primero de 
su larga histona cnsllana, nmguna iglesia. Tampoco Jo ha hecho 
con ~u otro obispo. S~ Fulgencio. ni con sus otros mártires, Jos 
~ozarabes Pedro y Wastremundo. Es una prueba quizás de que no 
saempre los ca tellanos instalados en Andalucía en el s. xru mira­
r~n a~ en la hisLOria de la tierra que ocupaban, ni siquiera en la 
hastona de aquella misma religión cristiana que reimplantaban. 

CIRIACO Y P AULA, mártires, patronos de Málaga. 

Su memoria la redacta así el Martirologio Romano: 

..-En llálaga de España. los ~omos máru'res Ciril.lco y Pau­
la. \'lfgen. que fueron opedreadoj y emre la,:, piedraJ. dieron \'U.S 

alma,:, al c1elo" f IR de JumoJ. 

EJ Cardenal. Baronio al redactar este elogio. prefirió Málaga a 
Cart~gena _o Africa, que como lugar del manirio aparecen en otros 
martuolog:aos. J ~ hay duda_ acerca de su existencia histórica. pero 
sus actas no subsasten. } se agnora qué valor histórico puedan tener 
las que se leen en el Legendario Asturicense. 

-~ iconogralia. al presentar a este San Ciriaco como diácono. 
copao la de su homónimo del día 8 de agosto. que por cierto tam­
poco era diáco.n~, aunque así lo presentara la leyenda (1). 

Los SS. Canaco y Pauta son los patronos de la ciudad de Mála­
g~;. al ser ésta conquistada de manos musulmanas por los Reyes Ca­
tohcos, el papa Inocencio Vlll la puso bajo su patrocinio, recordan­
do que su manirio había sido el mismo que el del protomártir san 
Esteban. 

(1) En reali~d san Ciriaco. el que celebra el Manirologio el 8 de agosto fue 
el fundador de un utulo romano, iglesia construida cerca de las tcnnas de D•ocl~ia-
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no. Dom Lefcbvre. en su conocido Misal (edición castellana. Bilbao 1962. página 
1620). lo presenlll simplemenle como eJ fundador del útulo. 1 l. Schmidt, en cam~io, 
en su conocida obra (lnuoduclio in Lilurgiam Occidenlalem. Roma 1960, págma 
637) estima que se lrala de un verdadero mártir. } que padecí~ ju~lo co~ los ss. Lar­
go v Esmeralda el 8 de agoslO del año 309 (probablemente) baJO Dloclec.ano. 

· La cualidad de diácono le fue irnpuesla a esle santo por la leyenda de las actas 
espúreas del papa san Marcelo l. 

FELIX. diácono y mártir. 

El Martirologio Romano trae así su anámncsis: 

• En Sen/lo de EspOlio san Féltx. diácono)' mártir-" 
(2 de i\.faynl. 

El origen de la noticia es el Breviario Gótico, que se Limita a 
decimos que se trataba de un santo hispalense. que era diácono Y 
que fue mártir. El oficio, por evidente falta de noticias personales 
del santo. juega con la palabra «Felix>> (fel iz) para hacer ver que la 
fe y el martirio lo hicieron <<feliz» de verdad. 

Sobre esta base, escueta y digna de todo crédito, la fantasía del 
Flavio Dextro tejió a placer el elogio que quiso, cuya gratuidad no 
es menester rebatir aquí. 

Quede, pues, aquí la certeza de que hubo un mártir hispalense 
y diácono. El tiempo será probablemente el de la persecución de 
Diocleciaoo. como el de la mayoría de los mártires de la época ro­
mana. 

La iglesia de Sevilla engloba la memoria de este santo en la 
fiesta común del dia 3 de oviembre. 

BAS IL IO Y VlCfOR, mártires. 

Por el calendario de Rabi ben Zajd (Racemundo), obispo de 
El vira. dedicado a su protector Alhaquen U, conocemos que la lgle­
sia mozárabe celebraba la fi esta de los mártires sevillanos Basilio y 
Víctor. cuya memoria se perdió luego completamente cuando las 
iglesias andaluzas pasaron por tan gran ecli-pse a raíz de la invasión 
almohade del s. Xll. 

La memoria de estos santo no ba sido posteriormente reivindi-
cada ni su fiesta incluida en el calendario reformado de la archidió-
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cesis ruspalense tras el Conci lio. Al menos debieron ser incluidos 
en la memoria colectiva del día 3 de noviembre. La fiesta era el 12 
de Mayo. 

lgual que la de éstos, es posible que se perdiera la memoria de 
otros mártires de otras iglesias diocesanas ( 1 ). 

(1) S IMO ET, Francisco Javier. Un san1oral hispano árabe cscri10 en 961 
por Rabi ben Zaid. «La ciudad de DioS». tomo V, 187 L 

P EDRO HIS PALENSE, mártir. 

Enuncia su Memoria el Manirologio con esta frase: 

11!:.'11 Sevilla di! España sa11 Pedro mámn' r8 de Ocwbre). 

En realidad es todo lo que sabemos de este santo: su nombre, 
su condición de mánir. Sevilla como lugar de su martirio ) el 8 de 
octubre como dia de su triunfo maftjrial. 

El primero que da la noticia de él es el monje Usua rdo en su 
Martirologio, y ello ha inducido a pensar. no sin fundamento. que 
pudiera tratarse de un mártir de la persecución a rábica del s. 1 X. 
Puede tratarse igualmente de un mártir de la persecución romana. y 
no hay datos para solucionar la cuestión. 

Del Martirologio de Usuardo pasó a otros (Adon. Galinisio, 
etc ... ), y lo han tenido en su liturgia no sólo la iglesia hispalense 
sino también las de Evora. Zamora. Palencia ) otras. Las Actas que 
le compuso Tamayo Salazar (1) no pueden da rse por fundadas ni 
mínimamente. 

En la a rchidiócesis hispalense ba tenido mucho tiempo fiesta 
propia. En la última recensión del santoral sevillano, y dada la au­
sencia de datos. su memoria se englobó con la de otros santos de la 
misma iglesia en e l día 3 de noviembre. 

Tiene dedicada una calle en Sevilla. 

( 1) Anamnesis seu Martyrologjum Hispanicum. tomo V, die VIII Oc1obris. 

HO ORlO, EUTIQUES Y ESTEBAN, mártires. 

La memoria de estos santos la recuerda así el Martirologio Ro­
mano: 
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ttEn España lo.t santos marlires Honono. EUJiques )' Este­
ban>~ (} 1 de , Ol'll!mbre). 

Esta noticia, dada así. no relaciona para nada a estos santos 
con Jerez de la Frontera. Pero los falsos cronicones del Flavio Dex­
tro los situaron en Astae, que se tomó enseguida no por Astí (Ita­
lia), ciudad con la que tienen alguna relación. sino por la antigua 
Asta Regia, junto a la actual ciudad de Jerez. Y por ello eJ Munici­
pio obtuvo en 1597 del papa Clemente Vl U el rezo de estos santos 
como si fueran propios. La Ciudad les erigió un aJtar en la iglesia 
de la Compañía de Jesús, que pasó a llamarse «Santa Ana de los 
Mártires». aJtar que aún se conserva y es el retablo mayor de la pa­
rroquia de San Dionisia. 

Aún cuando la falsedad de la adscripción a Jerez de estos san­
tos quedó clara hace tiempo, y en la ciudad están totalmente olvi­
dados, su memoria estuvo incluida en el propio de Jos santos hispa­
lenses hasta el Concilio. Ya no los celebra ni la archidiócesis hispa­
lense ni los ha incluido en su calendario la nueva diócesis de Jerez. 

Hipólito Sancho, en su <<Historia de Jerez». relata las vicisitu­
des de este episodio de los «Santos de Asta» ( 1 ). El B. Juan Grande 
solicitó al Ayuntamiento que su aJtar se erigiera en la capiJJa de su 
hospitaL El texto de esta petición la hemos publicado recientemen­
te (2). 

(1) Vd. Histona de la Ciudad de Jerez de la Frontera de~e su incorporación 
a los dominios cristianos. Jerez 1964. Tomo lL 

(2) VD. ((E) Carisma Mejor: palabras y esenios del B. Juan Grande» Cadiz 
1982. - -

CARPOFORO Y ABUNDIO, mártires. 

Con su habitual prudencia el cardenal Baronio se abstuvo de 
señalar lugar de martirio a estos dos santos, a los que les da el titulo 
de presbítero y diácono respectivamente. Pero luego en las anota­
ciones añadió algunas citas que pudieran avalar la especie de que 
ambos fueron hispalenses e incluso dice que sao Carpóforo se halla­
ba en la lista de los arzobispos de Sevilla. 

Como ha mostrado muy bien el P. Florez en el tomo IX de su 
«España Sagrada» páginas 308 y ss., si en un principio pudo pare-
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cer algo fundada la pretención de adscribir estos santos a Sevilla, 
bien miradas las cosas esta pretensión no tiene fundamento sólido. 
Así lo entendió la Comisión diocesana que preparó el nuevo calen­
dario del arzobispado y por ello prefirió excluir su memoria defini­
tivamente. 

Por su parte. Alonso Margado, en su SantoraJ Hispalense ( 1 ), 
dando por bueno todavía el que esta memoria la incluyan como 
hispalense los mart.irologios de Seda, Maurolico, etc ... sugiere la hi­
pótesis de que estos santos, reivindicados luego por la iglesia de Es­
poleta en Italia. en realidad sean de «Spoletinum» (Espartinas, en 
El Aljarafe), lo que explicaria la confusión entre esta población del 
convento hispa lense y la ciudad italiana. Sin dejar de ser ingeniosa 
la solución. en realidad no tiene pruebas (2). Y desde luego no ha 
habido ningún Carpóforo en la sede hispalense con el que pudieran 
haber confundido a este mártir (3). 

(1) Páginas 51 ) ss. 
En realidad el ~lartirolog1o de Seda no :.itúa a estos mártires en SeY11la. As! 

apareció, por c1e~o. en la ed:iCló~ d~ Bcda hecha en 1-\mberes en 1564. pero luego se 
VIO que es~ pubhca_c•ón no hab1a s1do fiel a manuscnLos anuguos y fiable:.. Por ello 
los Roland1stas publicaron una copia de má.\ima fidelidad al comienzo del tomo 2 de 
su Obra: mes de mar7o. En esta t:dición no aparece el nombre de Se\illa unido a es­
Los márt1~ 

Baronio citaba también a Vasco como uno más de los que ponen a estos san­
tos en Sev1lla. pero en realidad esw apelación a Vaseo ~ra una mala lectura del pá­
rrafo de csle autor, como bien ad\Jene Rorc7 (l.c.). 

Tan:'poco ~ verdad. como dice Alonso Morgado. que el martirologio de 
Usuardo d1ga Sevilla (H1spali) si~o (<apub Hispolitanam Chitalem», es decir. Espolc­
to. Por ello el P. Con.rado Janmgo en su obra santoral (Tr.ltado preliminar al tomo 
r.o de Julio. cap. 7 ~ú~ 20) rei,indique con toda razón estos para Espoleto a base 
de negar que el Bre\lano Eboraccnse los haga sevillanos. como le entendieron a Va­
seo. Rcalmeme el citado Breviario no dice wl co)a. 

(2) En realidad, Alonso Morgado pasa de la mera posibilidad a la probabili­
dad cuando los argumentos del P. Jannígo confluyen con toda claridad y sin motivo 
para dudar a la ciudad italiana de Espoleto. 

(3) Como b1en dice Aorcz (l.c.) no se sabe en qué manuscrito 'ería Baronio 
lo de un Carpóforo en el episcopologio b.ispalense. Porque desde luego en tos que se 
han impreso (Morgado. Padilla. etc ... ) no aparece. 

EUTlQUIO. mártir 

Su memoria la enuncia así el Martirologio Romano: 

«En España. san Ermquio. mártir" ( 11 de Diciembre). 

-59-



o cabe duda de que la falta de datos sobre el lugar de su mar­
tirio es lo que movió al cardenal Baronio a no asignarle sino el ge­
nérico «en España» cuando redactó el Martirologio Romano. No 
obstante lo cual. la diócesis de Cádiz lo ha tenido por SU}O, y basa­
do en concesiones de Jos papas Gregario Xlll y Paulo V, el obispo 
D . Francisco Guerra, a mediados del s. XVIJ. dispuso queJa fiesra 
de san Euliquio Mártir se celebrase en la ciudad con el rito de do­
ble mayor y en La diócesis con el de doble. 

También se le asignaba la profesión militar, lo que por carecer 
de fundamento sólido dejó igualmente Baronio de consignar en el 
elogio del Martirologio Romano. 

Reseñamos este martirio aquí, pese a no constar que el santo 
fuere de Andalucía, porque al menos era ciertamente español. En 
eso se diferencia de tantos otros com o han reivindicado diócesis y 
ciudades españolas. sin ser siquiera de España. 

MESITON, mártir 

La Iglesia de Granada ha venido celebrando la fi c ta de este 
mártir como propio de su arzobispado in que haya noticias acerca 
de su época y detalles de su martirio. Es probablemente un mártir 
de la época romana. 

Su fiesta es el 15 de marzo. 

SEPTENTRlO Y PATRICiO, mártires 

Se r eseñan estos mártires por haber figurado en el propio de los 
santos de Granada sin que haya acerca de ellos ninguna noticia 
sino la de su memoria como mártires el día 3 de febrero. 

SECUNDLNO, mártir 

El Martirologio Romano lo conmemora así: 

«En Córdoba de Espa1ia. san Secundmc> mdrt1,.,. (11 de 
maro) 
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Esta noticia es tomada por Baronjo de antiguos martirologios 
tan prestigiosos como Jos de Usuardo y Galenisio. y la avalan el 
que la fiesta del santo se celebró en algunas diócesis españolas apar­
te de la cordobesa. como p.e. Zamora. Cuenca, etc ... 

No puede. pues. dudarse que hubo un mártir cordobés llamado 
Secundino, lo más probable del tiempo de Diocleciano. 

No quedan actas ni noticia personales del santo. sin que las 
pone Flavio Dextro merezcan crédito alguno. como es bien sabido. 
E . pues. uno de tantos mártires de los que queda lo que a los anti­
guos colectores de noticias martiriales interesaba: nomen. dje . lo­
cus. 

El que tenga tantos santos, mucho de ellos tan bien conocidos 
Y biografiados, explicará el que la iglesia cordobesa dejase de cele­
brar La fiesta de este oscuro mártir. 

SA DALO, mártir 

Su memoria la enuncia así el Martirologio Romano: 

«En Córdoba de España. sa11 Sandalu mártir» (3 de Sep­
tiembre}. 

Y esa noticia, la que nos da Baronio. es toda la que realmente 
se puede dar. Pues, aunque figura su nombre en antiguos martirolo­
gios. de donde pasó al de Baronio. no hay mayor indicación ni de 
tiempo ni del género de tormentos sufridos. 

Su nombre latino es «Sandalius». que unos traducen más lite­
ralmente por Sandalia y otros prefieren el de Sándalo, siendo am­
bas traducciones igualmente aceptables. Las antiguas lecciones de 
Maitines del Propio de los Santos de Córdoba no daban en realidad 
mayor precisión sino la de situarlo en la persecución de Dioclecia­
no -<:osa por otra parte siempre la más probable respecto a nues­
tros mártires- y generalidades aplicables a cualquier mártir: la 
amenaza de los jueces. la constancia del confesor. los tormentos, 
etc ... Puede parecer un simple <<clisé>>. pero la verdad es que mu­
chas vece la historia real de Jos mártires no fue sino la realización 
una y otra vez del dicho «clisé». 
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PATRJCJO DE MALAGA. obispo 

Hubo ciertamente un Patricio. obispo de MáJaga. de cuya exis­
tencia consta por las actas del Concilio de Elvira en las que firma. 
Pero cosa diferente es que ese obispo Patricio pueda identificarse 
con aquel del que dice el Martirologio Romano el siguiente elogio 
en el día 16 de Marzo: 

,En ltnernia dp Francia. la dtchosa muerte de ~on Patri­
cto. ohtsoo~+ 

Baronio. en sus comentarios al Martirologio. hace ver que en 
las listas episcopológicas de la iglesia de Auvcmia no figura ningún 
Patricio. obispo. Y esto seguramente dio ocasión a que lo a~a~tes 
de la fantasía dijeran que sería el obispo de Málaga que habna tdo 
allí a predicar. Estando tan cerca este san Patricio de Auv~mia del 
san Patricio de Hibernia (que es al día siguiente) igual podna ser un 
duplicado. . 

os hemos decidido. no obstante, a poner su nombre aqua. 
dado que Tamayo Salazar, bien que siempre sospechoso por su in­
creíble creduUda<l cita un misal de la Iglesia Placentina en que fi­
gura . an Patricio, obispo de Málaga. como Apóstol de los 1\uver­
nienses (1). Lo hacemos avisando del escaso fundamento en que se 
basa la santidad de este obispo de Málaga, llamado Patricio. el cual 
ciertamente si es un personaje histórico. 

(1) Vd. Anámnesis sne ManyrologJUm Hispanicum, tomo 11, die XVI manil. 

GREGORJO DE EL VIRA. obispo 

Su memoria, la reseña así el Martirologio Romano: 

«En El·dra. de España san Grel{orio. obtSpo \' con(e~om 
124 abril). 

Este insigne prelado es una de las grandes glorias del episcopa­
do andaluz, y el primer santo no mártir que adorna nuestro santo­
ral. 

Son desconocidos los detalles de la primera parte de su vida. la 
que es anterior a su episcopado en niberris o Elvira, junto a la ac­
tual Granada . 
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El nombre de Gregario se ve colocado ya en el martirologio de 
Usuardo, que in duda lo tomó en su visita a Córdoba del año 858. 
en el que tomó nota adecuada de las memorias hagiográficas que 
celebraba la iglesia andaluza. Igualmente se encuentra en el caJen­
dario de Recemundo. del siglo X. y de aru pasaría al Martirologio 
R omano. en el cual. como señalamos, se encuentra a 24 días de 
abril. 

Gregario del Elvira fue célebre por dos claras razones: la una, 
su pertenencia al partido rigorista que protagonizó Lucifer de Ca­
gliari y el propio Gregario a la muerte de aquel; la otra, sus obras. 
de las que se hace eco san Jerónimo, cuando aún vivía Gregario. 

El partido rigorista de Lucifer de Cagliari se forma cuando el 
sínodo alejandrino del año 362 votó aquella propuesta pacificadora 
de que los obispos conversos del arrianismo fueran aceptados en la 
Iglesia católica como tales obispos. Esta propuesta irritó sobrema­
nera a un pequeño grupo de intransigentes que se negaron a tal 
transacción y la tuvieron por una claudicación. Uno de ellos parece 
haber sido Gregario de Elvira. Probablemente estuvo en Cagliari 
para visitar al obispo Lucifer, y a la muerte de éste el año 371. que­
dó Gregario como el más conspicuo representante de esta facción 
ultra. 

La secta no cuajó como una iglesia diferente de la católica por­
que al admitir los emperadores Valentiniano ll. Teodosio y Arca­
dio, el año 383 el «Libro de Súplicas» que le dirigieron los luciferi­
nos Faustino y Marcelino. la situación del partido quedó legalizada 
y no se consumó el cisma. fundiéndose a poco con el resto de la 
Iglesia. Por ello, Gregario jamás fue considerado un cismático, y su 
memoria como persona santa no se vio mermada por este incidente 
de su actitud rigorista . 

San Jerónimo decía que Gregario babia escrito un elegante tra­
tado acerca de la fe (De Fide) y otros tratados en lenguaje más po­
pular. D e estos tratados se han podido hallar posteriormente algu­
nos, especia lmente el interesante tratado sobre el Cantar de los 
Can tares ( 1 ). 

Poco a poco se ha podido ir viendo que la innuencia de Grega­
rio de Elvira en su tiempo y en los tiempos inmediatamente poste-
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riores fue muy importante. y que su obra es de un gran valor no 
sólo literario sjno sobre todo teológico. 

Se conserva una carta laudatoria de san Eusebio de Vercelli a 
san Gregario de Elvira. 

{1) Vease el interesante est udio de Z. Garcia Vi liada en w obra citada. to­
mo 1 pane segunda. 

TREPTES. virgen 

o tenemos otro dato de esta santa que su nombre. acompaña­
do del apelativo de virgen. en el célebre calendario de Racemundo, 
del s. X. así como en el calendario de Carmona. El primero enun­
cia así su memoria: 

t<EI 111 en e.w LmiiiiS fesrwn Trcptl!t"IJ l'lrgmtf in ci1·itate 
Ej tita" 

Y el segundo dice simplemente: 

•<Sancte Terpetú 1•irgmis». 

Ambos lo colocan el 4 de Mayo. También aparece en el calen­
dario mozárabe de León, pero el día 5; y ese mismo día viene su 
nombre en un calendario de Silos (S3). pero en forma masculina. Se 
ha pensado si será la misma persona. cu yo nombre se halla en una 
sepultura del año 466 en Ecija. 

No tiene el apelativo de mártir, y se la sitúa en Ecija en el 
calendario de Recemundo: no seria obstáculo para esto que se la 
nombre en el calendario de Carmona, perteneciente entonces aJ 
obispado de Astigis. 

Su nombre fal ta en el Breviario Mozárabe, Y se lo añadió el 
cardenal Cisneros, llamándola «Sancte Trepetes virginis». Y no vie­
ne en absoluto en el Martirologio Romano. Pensó el P. Fidel Fita si 
no sería una corrupción del nombre de «florentina». la hermana de 
san Isidoro que se dice haber vivido en Ecija (1 ). E incluso se ha 
pensado sj habrá una confusión con S. Torpez, el de Pisa (2). 

(1) Vd. ESPAÑA SAG RADA. tomo LVl, Madrid. 1957, pág. 144, nota. 
(2) Vd. GARCIA RODRIGUEZ. ~annen. Mon~~as de Historia Eclesiás­

tica. El Culto de los Santos en la Espana Romana Y VISigoda, C.S.I.C .. Madrid, 
1966. pág. 240. Notas. 
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ll.-LOS SANTOS EN EL REINO VlSlGODO 

FLORE~CIO 

Su memoria la enuncia así el Martirologio Romano: 

«En Senl/a de E1f1UI1a wn F111rt>ncio. con[e.!!uf>l 13 dr 
FebremJ. 

El fundamento del culto dado a este santo no es otro que la 
aparición de su lápida sepulcral y restos cuando se estaban echando 
Jos cimientos de la nueva Catedral en lo:. comienzos del siglo XV. 
La lápida decía: 

REQUIEVIT 1 PACE 
FLORE'JTIUS VlR SANCTUS 

DIE Vll KALEL'.DAS MARTlAS 
VlXJT ANNIS Llll 

ET DEPOSITUS EST DIE J11 
IDUS MARTL<\S ERA 

DXX IIJ 

El apelativo de «vir sanctus» que en la lápida se le da. se tomó 
en sentido canónico. tal como ya en el siglo XV solía entenderse, 
siendo así que en los primeros siglos cristianos cualqwer fiel podía 
ser llamado santo. se emiende que por razón de la fe y el bautismo. 
El hecho es que sus reliquias. como reliquias de santo, fueron trata­
das enseguida en la Catedral hispalense, y se le comenzó a dar cul­
to, que fue sanciOnado linalmeme cuando e mtrod ujo su nombre 
en el Manirologio y se le puso fiesta propia en el calendario sevi­
llano aprobado por el papa León XIJJ en 1895. 

Algunos han sugerido que la djstancia entre la muerte (23 de 
febrero) y el entierro ( 15 de marzo). según señala la lápida, pudiera 
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ser un indicio de que fue objeto de culto por parte de los fieles, que 
lo mantuvieron así tanto tiempo sin enterrar. Puede ser, pero no es 
inevitable tal interpretación. 

Había nacido el año 432, no necesariamente en Sevilla, cosa 
que el epitafio no dice. y murió el año 485 a los cincuenta y tres 
años de edad. 

o seria ésta la única vez que una Lápjda sepulcral se convierte 
con el tiempo en bula de canonjzación. 

PABLO Y AMBRO 10. ermitaños 

Es tradición que estos dos santos africanos, ermitaños de San 
Agustín, se establecieron y llevaron \'ida de eremitas en las cercanía 
de Vejer, cuando hubieron de huir de Africa a causa de la invasión 
de los vándalos. 

La Crónica Espiritual Agustiniana del P. Portillo (tomo 11 , 
págs. 68-69, vd. Bibliografía) relata sus 'idas. Apela a una lápida 
encontrada en el lugar de Santiago de Barbate. y en la que decía: 
<<Paulo siervo de Dios». Los restos hallados debajo de la misma co­
menzaron a ser venerados como restos de santo. y el obispo de Cá­
diz lo autorizó. 

Igualmente se dice que la ermita de San Ambrosio no se refiere 
al santo Doctor de Milán, sino al ermitaño que alJí tuvo su Jugar de 
retiro y oración. 

LAUREANO, obispo de Sevilla y mártir 

El Martirologio Romano en uncia su memoria así: 

,, En elterricono de Bourgel san La1"eono, obispo de Sevilla 
y mártir, cuya cabe:a fue trasladada a Sevilla" f4 de Julio). 

o hay duda alguna de que en Bourges hubo un márur de 
nombre Laurcano. sacrificado en mitad de la áspera polémica arria­
na. Pero otra cosa distinta es que este mártir fuera obispo y precisa­
mente de Sevilla. Los datos que pueden darse con seguridad al res­
pecto son éstos: 

-66 -

l.-No cabe duda de que a partir de la Reconquista cristiana 
de la ciudad en 1248 surge en Sevilla la devoción al santo. De esto 
la mejor prueba está en que, cuando a comienzos del siglo XV, se 
inicia la construcción de la nueva y magnifica catedral hispalense, 
la primera capilla edificada del nuevo templo está precisamente 
consagrada a san Laureano. 

2.-Hay testimonios muy antiguos. en las Actas Capitulares del 
Cabildo Catedral. de que la reliquia del Santo, concretamente una 
calavera que se tiene por su cabeza , venía siendo venerada en la 
Iglesia Catedral en los mismos tiempos en que la iglesia está siendo 
edificada, es decir, por lo menos durante el siglo XV. En los ss. 
XVI y XVU la memoria de san Laureano y la veneración de su re­
üquja ya son ciertamente inmemoriales. o había entonces noticia 
de cuándo pudo haber sido traída. Lo que nos hace remontarnos a 
al menos alguna centuria anterior. 

3.-No hay ningún testimonio de la antigüedad que haga apa­
recer a san Laureano entre los obispos de Sevilla. Este argumento. 
que es mu y serio en contra del episcopado hispalense del santo. no 
es definitivo, desde el punto y hora que no se conserva una lista an­
tigua de dichos prelados. la cual sólo se ha hecho a base de nom­
bres conocidos por testimonios sueltos. 

4.-Sus Actas contienen ciertamente dificultades contra la his­
toricidad de las mismas. El P. Diego Telio, mercedario, en varios li­
bros (Roma, 1722: Sevilla, 1758-59) defiende la sinceridad de las 
Actas con argumentos hasta cierto punto atendibles. El P. Florez, 
que primero se manifestó negativamente respecto al episcopado se­
'Villano de san Laureano, se avino luego (¿por cortesia?) ante los 
alegatos del P. Tello. El Card. Baronio, nada proclive a creer las 
leyendas hispánicas. aceptó el hecho del episcopado hispalense de 
san Laureano. tanto en su Martirologio como en sus Anales. 

Podría quizás decirse que el fondo de las actas. despojadas de 
sucesos extraordinarios. es verosímil: un clérigo católico. deseoso de 
combatir el arrianismo {ciertamente hubo entonces muchos asi), se 
vino a la España del s. VI donde el arrianismo hacia grandes pro­
gresos a base de la protección oficial de los visigodos. Llega hasta 
Sevilla, y cuando vaca la sede lo eligen a él. Tras varios años de 
combatir sin pleno éxito contra el arrianismo. abandona la ciudad; 
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peregrina a Roma. la sede central del catolicismo. )' de ahí a Fran­
cta. donde tambien había arrianos. encontrando el martirio en 
Bourges. 

Nada de ello es imposible. pero no forzosamente cterto. En el 
reciente santoral litúrgico de la archidiócesis de Sevilla. preferimos 
conservar la memoria de san Laureano. y dimos a la S. C. para los 
Sacramentos y el Culto Divino las pertinentes aclaraciones. que nos 
pidió. 

GREGORIO DE OS ET 

También en este caso. como en el de san Florencia. parece ha­
ber ido una anttgua lápida sepulcral la que ha dado ongen al culto 
que en la población de Alcalá del Río se le tributa a e~te santo. La 
in~cripctón sepulcral decía: 

A X P O 
t 1 HOC Tli MULO 

IACET Ffu\.1.ULUS DEl 
GREGORTUS QUl VIX IT 

A!\ 'OS PL 1\.1.1:'\ LXX 
RECESSIT 1 ~ PACE 
D. 11. NONAS FEBR. 

ERA D. LXXXII 

Obviamente es una lápiua sepulcral comente en su tiempo. 
cu}'o texto no indica ningún santo sino pura y simplemente un cris­
uano. 

El apelativo de Osetano le vendría de la creencta vigente algún 
ucmpo de que la antigua Osset correspondía a Alcalá del Río. que 
en realidad se llamaba lhpa Magna. 

La narración de su vtda. tal como se halla por ejemplo en las 
Lecciones del Oficio DI\ ino, que compusiera el beato Diego José 
de Cádiz. no aparece fundada en ningún cimiento lmtóncamente 
atendible. Y deben tenerse por igualmente legendarios detalles 
como que fuera sacerdote. que escribiera contra los arrianos, etc .. 
que en modo alguno nman con la «v ulgaridad» de la mscripción 
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sepulcral. que denota la rumba de un simple seglar, en nada distin­
gUido. 

Aunque esta vez no se llegó tan leJOS como en el caso de san 
Florencia y su nombre ni aparece en el Martirologio Romano ni l>e 
ha hecho tiesta de este santo en el arzobispado. a raíz del fuvor que 
el rey Fernando el Católico dijo haber recibido del santo, los arzo­
bispos de Sevilla autorizaron más o menos oficialmente su culto. ) 
vario papa~ (Clemente Xll. Pio VI) concedieron indulgencias a la 
ermita de san Gregario el día 9 de septiembre y en otras fechas. 
Pero concretamente el breve de Pto VI (8 agosto 1881 ). al conceder 
la indulgencia. no especifica la personalidad del san Gregario tJtu­
lar de la ermita. La llama simplemente «ermita de San Gregono». 
lo que no arguye ni indirectamente l>iquiera aprobación del culto a 
san Gregario Osetano. Y pensamos que esta especificidad del santo 
no clejana de uecirse en las preces. omttiéndose no obstante en el 
breve. 

Por fin dtgamos que la fecha. 9 de septJembre, es una mala lec­
tura de la lapida. Se trata de febrero. como )a se hizo notar por 
parte de A Ion o Margado (1 ). 

1 ll S3nlOr3l Hispalense, Sevilla 1907, pag. 99. 

HER\ IENEGILDO, mártir 

El Marlirologio Romano lo conmemora con estas palabras: 

••En Sevilla tle Espa1ia. llJ/1 llennenegi/da mártir, q11e )ÍII.' 

h110 del amano !.ROIIf!lido. '"' de /ti\ Wl$ftJdl), Enn:mult• por 
la wnfeswn de la le ca~óilt'a en la caree/ 1 rehusando rcohlf la 
ttmumión el día solemm• de Pmcua de la mano dt un oh¡rpo 
arnono. fúe p()r arden dt• 111 pálido padre muerro de wr lrac·ha· 
=o. J en camhiQ del remo tt•mporal. l!ntm 'l'J' 1' mámr , n d rc'l· 

no cele!itial•• f /3 de ahri/ 

La historia de san Hermencgildo hay que encuadrarla en el pa­
norama de la polüica nacional e internacional del reino visigodo 
que tenía su padre, Lcovigildo. y que apuntaba. entre otras cosas. a 
hacer el remo hereditario en su familia. 
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No hay ninguna duda de la historicidad del personaje Herme­
negildo, de su cualidad de príncipe visigodo, de que tuvo el título 
de rey, de que estuvo en alguna especie de rebelión frente a su pa­
dre. de que su padre lo venció y de que su muerte fue un martirio 
pues él, nacido arriano, se había pasado al catolicismo y se negó a 
recibir la comunión pascual de manos de un obispo arriano. Todos 
estos datos son inconcusos, y avalan la realidad de su martirio, tras 
del cual hay que ver también no pocas razones políticas. Quizás 
desde este aspecto de lo puramente martirial ninguna narración me­
jor que la hecha por el papa san Gregorio Magno en sus Diálogos. 
No cabe duda de que la noticia que da el Papa se la habría propor­
cionado su gran amigo san Leandro de Sevilla, íntimamente unido 
a la tragedia y la gloria de san Hermenegildo. 

Aparte de estos daros, los otros son bastante discutidos, y po­
drían sinteLizarse así: se duda si el padre simplemente lo asoció al 
trono o le dio una zona del reino para que él. con el título de rey, 
la administrase; parece que hoy se está más por lo primero; segun­
do, se duda si, caso de haber recibido una parte del reino para su 
adminislración. le dieron la que tenía como capital a Mérida o la 
que tenía como capital a Sevilla; su estancia en Sevilla desde luego 
no puede dudarse; tercero. se discute si se sublevó contra su padre 
para quitarle el trono o para asegurarse un trozo del reino como in­
dependiente en sus manos: podríamos tener quizás en Hermenegil­
do un primer brote separatista con relación al primer gobierno cen­
tral hispano; por fin se discu te si su muerte tuvo lugar en Sevilla, 
donde ciertamente estuvo preso, o en Tarragona; avalan a esta últi­
ma ciudad fuentes muy antiguas. No es discutido que estuvo el jo­
veo príncipe en la órbita deJ obispo san Leandro de SevjUa, pero 
no era su sobrino como ha imaginado la leyenda. Y su paso al ca­
tolicismo estuvo ciertamente influido por su esposa, la princesa In­
gunde, n:ieta por cierto de la furibunda arriana Godsuinta, segunda 
esposa de Leovigildo y primero del rey Atagildo de Austrasia; a esta 
princesa hay que situarla en mitad del proyecto político de Leovi­
gildo para construir la unidad religiosa nacional española sobre la 
base del arrianismo. 

Aunque ya se le tenía por mártir y se le habían levantado tem­
plos en varios sitios, Felipe II quiso conmemorar el milenario de 
san Hennenegildo con su solemne canonización, realizada por Six­
to V el 14 de abril de 1585. 
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LEAI\'DRO. \IETROPOUTA 'O DE SEVILLA 

Patrono de la Diócesis de Huelva. 

l.-Patria y familia. 

Hay egura constancia del nacimiento de Leandro («el león hu­
mano»} en la ciudad de Cartagena. Era vástago. el mayor. de una 
prestante familia hispanorromana. y no goda ni emparentada con la 
casa real goda, como se ha asegurado sin fundamento. Todos los 
nombres de la familia son romanos y no godos. > es sabido que és­
tos. ni aun cuando se hicieron católicos. susutu}'eron sus nombres 
godos por otros romanos. 

El padre se llamaba Severiano } no consta del nombre de la 
madre. sin que tenga fundamento el de Teodora que posteriormente 
se ha venido dando. y mucho menos el de Túrtura que es una mala 
lectura de un párrafo de su carta a Florentina, su hermana. Además 
de ésta, tuvo otros dos hermanos. Fulgeoc10 e Isidoro, este últamo 
el menor de todos y que a la muerte de lo~ padres quedó bajo el 
cargo de Leandro ) Florentina ~o tiene fundamento la especie de 
que tuvo otra hermana. Teodosaa. casada con Leo\ilgildo y madre 
de san Hermencgildo. La esposa de e:.te rey ::;e llamó Rinchilde. La 
segunda esposa fue a su ve7 una ferviente arriana. Ninguna de las 
dos tenía parentesco alguno con Leandro. 

2.-Yenida a .c,; lla. 

Siendo joven, pero no tanto como para no acordarse de su tie­
rra natal, Cartagena (de la que en cambio no podía acordarse Flo­
rentina por ser muy niña) los padres de Lcandro hubieron de dejar 
Cartagena y se establecieron en Sevilla. ¿Por qué? 'o puede saberse 
con seguridad, pero no parece que fuera por motivos religiosos. 
pues la ciudad de Cartagena. entregada a los bizantinos hacia el año 
554 por Atanagildo en recompensa a los servicios recibidos del Im­
perio en su lucha con Agila. no cambiaba de religión al cambiar de 
manos. ya que los bizantinos eran también católicos. Han pensado 
algunos que podria ser porque una familia tan distinguida como la 
de Severiano no se quiso someter al nuevo gobierno. Y otros han 
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pensado que los nuevos gobernadores desterraron a la familia de 
Leandro. No pasan de ser hipótesis: ni consta que salieran desterra­
dos ni constan los motivos de la salida. Sí. en cambio. se sabe que 
la madre de Leandro decía que era en Sevilla donde «había conoci­
do a DioS>>, frase un tanto sibilina, y que se negaron a volver a Car­
tagena. Leandro más tarde dejaria ir allá a Fulgencio. y luego le 
pesó hacerlo temiendo por su seguridad. e intentaba disuadir a Flo­
rentina de que ella quisiera hacer igual, alegando que ya Cartagena 
no era la misma de cuando ellos vivían allí. Viene a decir que el 
nuevo gobierno no había sido de prosperidad para la ciudad. 

J.-Profesión monástica. 

Leandro eligió la profes•ón monástica. Ingresó en alguno de los 
monasterios sevillanos. ignorándose el nombre del mismo. Su mo­
nacato no le impidió cuidarse de los asuntos familiares y debió se­
guir teniendo contacto con la comunidad eclesial hispalense, ante la 
cual adquina prestigio. como lo probará su elección para arzobispo. 

Su aprecio por la vida monástica se ve por la instrucción que 
dirige a su hermana } por la cálida exhortación que le hace de que 
no abandone e e santo género de vida. 

En el monasterio tu vo la oportunidad de adquirir su bien acre­
ditada formación teológica. 

4.-~letTopolitano de Se,illa. 

En el otoño de 578 falleció el metropolitano hispalense Este­
ban ( fl }. y tuvo lugar la acostumbrada asamblea del clero y el pue­
blo para elegir sucesor. No sabemos el día pero fue en los finales 
del año. De esa asamblea salió elegido metropolitano el monje 
Leandro que hubo así de hacer un gran cambio en su vida. abando­
nar su monasterio y trasladarse a la casa episcopal. 

De su actividad episcopal son tres las cosas más dignas de 
mención: a) su intervención en la conversión de los visigodos al ca­
tolicismo: b) el concilio hispalense del año 590, y e) La escuela teo­
lógica de Sevilla. 

Tratamos cada uno de e os puntos: 
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a) Su intervención en la com·ersión de los visigodos. El año 579 
llegaba a Sevilla el príncipe Hermenegildo, acompañado de su es­
posa. Aquí tendría lugar su conversión al catolicismo. en la cual su 
esposa y Leandro fueron los propulsores decisivos. El joven prínci­
pe abrazó el catolicismo de forma sincera, como lo probará su mar­
tirio. A poco de esta conversión tiene lugar La ruptura entre el prín­
cipe, proclamado rey, y su padre Leovigildo. Y entonces. J 580. tie­
ne lugar el viaje de Leandro a Constantinopla como embajador de 
Hermenegildo. «Para asuntos de la fe», dice san Gregorio Magno 
que fue Leandro a Bizancio. Se ha pensado que HermenegiJdo acu­
día por medio del metropolitano al Emperador solicitando ayuda a 
fin de sostener la causa del catolicismo en España, combatido enér­
gicamente por Leovigildo. 

En Constantinopla se encuentra con el también monje Grego­
rio, futuro Papa con el apelativo de Magno, y que tanto apreciaría 
a Leandro. Ambos se sueldan en íntima amistad y consorcio reli­
gioso. En Constantinopla está Leandro tres años, hasta el 583 en 
que vuelve a Andalucla, donde Jas cosas han ido mal para su con­
vertido Hermenegildo. Leandro no puede regresar a Sevilla y se re­
fugia en su natal Cartagena. en poder bizamino entonces como que­
da dicho, y desde allí anima La causa del catolicismo pero tiene que 
conocer impotente las noticias de que el príncipe católico ha sido 
vencido y reducido a prisión. entrando el rey Leovigildo en Sevilla, 
donde procedió a destituir a Leandro como arzobispo y puso en su 
lugar a un obispo arriano. 

El 13 de abril del año 585, quizás en Sevilla, tiene lugar el 
martirio de Hermenegildo por orden de su padre, y La constancia 
del mártir conmueve al rey que en su lecho de muerte recomienda 
al sucesor, Recaredo, una política religiosa diferente a la suya. 
Muerto Leovigi ldo en el año 586 y ascendido al trono Recaredo, 
unos meses más tarde éste abjura del arrianismo y da libertad a los 
obispos católicos desterrados para volver a sus sedes. Vuelve, pues, 
Leandro a Sevilla en dicho año, y se dedica a la tarea de restañar 
las heridas causadas por los varios años de guerra y de imposición 
arriana. 

Recaredo convocó tres años más tarde un Concilio nacional en 
Toledo {el 11 1), reunido en la ciudad regia el 8 de mayo del año 
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589. En él estuvo presente san Leandro con sus sufragáneos, así 
como todos los obispos de España y de la Galia arbonense, enton­
ces bajo dominio visigodo. Los reyes y los nobles presentaron su 
profesión de fe católica, y en memoria de ello se acordó introducir 
el Credo en la misa. situando su recitación antes del Padrenuestro. 
Luego el Concilio tomó diferentes medidas disciplinarias y litúrgi­
cas. Una de las medidas disciplinares fue la de condenar la confe­
sión frecuente como un abuso ( 1 ). 

La contestación congratulatoria del Concilio a la conversión de 
los visigodos estu\O a cargo de san Leandro. Por esta oración o dis­
curso. san Leandro fue la estrella de este Concilio, que forjó Ja uni­
dad católica de España. Desde aquella fecha del 589 hasta nuestros 
días el Estado español (no el árabe ni el moro, como es claro), aun 
fragmentado luego en varios reinos. ha sido oficialmente católico. 

b) El Concilio hispalense del ano 690. Había decretado el Con­
cilio lii de Toledo que cada provincia eclesiástica tuviera un Con­
cilio anual y no dos como hasta entonces, dada la pobreza de Las 
iglesias españolas y la distancia entre una y otra sede. 

En cumplimiento de esta norma, sabemos que al año siguiente 
Leandro reunió un Concilio provincial en Sevilla. que dio comien­
zo el 5 de noviembre del año 590 en la Catedral, presidido por él 
como metropolitano. Asistieron siete sufragáneos. faltando el de 
Ecija. ~ no acudiendo los de Asidonia ~ Málaga seguramente por 
estar las sedes vacantes. 

o se conservan las actas sinodales pero sí una carta a Pegasio. 
el ausente obispo de Ecija, en las que se comunican tres de los cá­
nones aprobados. La consulta elevada al Concilio por el obispo de 
Ecija se refería a que Gaudencio, su predecesor, babia hecho ciertas 
donaciones de los bienes de la Iglesia y había libertado varios escla­
vos. El Concilio hispalense contestó en esos tres cánones aludidos 
que un obispo no podía hacer donaciones de los bienes de la Iglesia 
ni manumitir sus esclavos a menos que de su bolsillo particular re­
sarciera a la Iglesia de tales donaciones y manumisiones. y que así 
estaba mandado en el canon 33 del Concilio de Agda. Por tanto las 
donaciones y manumisiones de Gaudencio eran nulas. Igualmente 
dijo que esta declaración era válida en toda la provincia bética, Y 
mandó finalmente que los clérigos no podían vivir acompañados de 
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mujeres que no fueran sus madres, y que el juez civil intervendría 
contra ellas en caso contrario. 

Parece hoy claro que otros cánones atribuidos a este sínodo de 
Sevilla no son auténticos. 

e) El establecimwnro de la escuela de Sevt!la. Había mandado 
el Conci lio de Toledo del año 527 el establecimiento junto a ta Ca­
tedral de una escuela de teología que sirviera para la preparación 
de los clérigos. Fue Leandro el que dio cumplimiento en la sede 
hispalense a este precepto. iniciando una enseñanza de la q ue sal­
drían grandes glorias de la Iglesia Española como Isidoro. Braulio 
de Zaragoza e Ddefonso de Toledo. 

S.- Recibe el palio. 

Leandro es el primer metropolitano hispalense del que consta 
recibió el palio y con él una de las más elogiosas cartas que jamás 
ha recibido un obispo de parte de la Sede Romana. El palio lo reci­
bió el año 598. y fue la coronación de su vida. 

6.-Escritos de Leandro. 

Se conserva de san Leandro la carta dirigida a su hennana y 
que es una verdadera «Regla monacab>. como igualmente el apunte 
de su discurso en el Concilio de Toledo. Se sabe de otros escntos 
que también salieron de su pluma. 

7.-Muerte de Leandro. 

Leandro murió en Sevilla y se ha discutido mucho si el 27 de 
febrero o el 13 de marzo. pues las copias de su epitafio son en esto 
divergentes. Sevilla ahora se ha tenido que avenir al 13 de noviem­
bre en que lo celebra el santoral español. Estu vo su tumba en la an­
tigua iglesia de las SS. Ju ta y Rufina. 

(1) «Quoniam comperimus pcr quasdam Hisparuarum eccl~s. non c;ccundum 
canoncm. sed_foed!ssune pro suts pcccal.ls homincs agere poenitcntiam, ut quoúe::.cum­
que pca:are _ ~buent, toues a presbytero reconciliari apo~tulent. ct tdeo pro coercenda 
tam execrabili praesumptione. id a sancto concilio iubetur, ut ~undum formam cano­
num anuquorum detur poenitentis, hoc est, ul prius eum, quem sui pacn11et facti a 
communione suspcnsum, facial inter reliquos paenitentes ad manus imposnionem, c~­
bro recu~rere; e~pleto a~te~ sal!sfaction_is tcmpo_re. sic~ti saccrdotali~ contemplatio 
~robavcnt, eum commuruom fi:Stl.tuat. H1 vero qu1 ad pnoru v•ua. "el infra paenitcn­
hae tempus, vel post reconc1hauonem relabuntur. sccundum canonum sevcritatem 
damnemurn. (Hefele Ch. J.. Histoire des Conciles. tome 111. 1 partie, pág. 2:!6). 
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ISIDORO DE SE\'ILLA, obispo y doctor de la Iglesia. 

Isidoro de Sevilla es la grande. la máxima gloria de ta Iglesia 
Católica de Andalucía. No sólo en su tiempo su figura produjo ad­
miración y verdadero pasmo. sino que posteriormente Jos que la 
conocieron a través de sus obras, tanto cercanos en el tiempo a él 
como ya lejanos. no pueden dejar de admirar por una parte al hom­
bre culto y erudito. por otra al prelado celoso del bien de sus ove­
jas. por otra al dirigente eclesial celante de la disciplina y por otra 
al hombre de Dios. que vive en la realidad de cada día lo que sabo­
rea en las sagradas Escrituras. que tanto estudia y contempla. Hom­
bre samo y sabio, gran pastor y doctor de la Iglesia. Isidoro de Sevi­
lla es un h.ito en la historia eclesial de nuestra tierra. 

1.--t~acido en Sc,•illa ... 

He d udado mucho si poner detrás de la expresión <<nacido en 
Sevilla» un stgno de interrogación. Por fin, no pongo más que unos 
puntos suspensivos. toda vez que mentiría si dijera que no estoy 
convencido de que Isidoro nació en Se"illa, y más convencido aún 
de que donde no nació fue en Cartagena. 

La disputa entre estas dos ciudades es bien conocida. y autori­
dades hay para una opinión ) para la otra. Y, como no se ha deja­
do de insinuar, no puede dudarse que. como mucho. todo lo más 
que hizo san Isidoro en Cartagena fue nacer, porque ciertamente. y 
esto está al margen de toda disputa, en Sevilla se crió, de Sevilla fue 
insigne y famosísimo metropolitano. en Sevilla tuvo lugar su santa 
muerte. y en Sevilla estuvo su sepulcro hasta su famosa traslación a 
León siglos más tarde. 

¿Por qué creemos que san lsidoro nació en Sevilla? Por la e' i­
dente deducción de la célebre carta de san Leandro a santa Floren­
tina. en la que hay dos afirmaciones cuya coherencia exige decir 
que ciertamente Isidoro no nació en Cartagena. y por consiguiente 
nació en Sevilla. Estas dos frases de san Leandro son: 

l.-Florentina, nacida en Cartagena, salió sin embargo 
tan pequeña de esta ciudad que. ahora ya de mayor. es im­
posible que la recuerde ( 1 ). 
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2.-Los padres de Florentina y de lsidoro y de Lean­
dro y de Fulgencio, murieron en Sevilla dejando a Isidoro 
en la infancia. pero no preocupados por su educación ya 
que éste quedaba en las manos de sus hermanos. Por esta 
razón Florentina no podía dejar de estar siempre al tanto 
de la crianza de Isidoro (2). 

«Ahora bien, si los padres de Isidoro murieron cuando el niño 
estaba todm•ía en los alios de la infancia; si por otra parte. Floren­
tina ya estaba en edad com·eniente para atender a su educación; si 
por último santa Florentina salió de Carragena cuando no podía 
recordar a su patria, icómo es posible que san Isidoro \•iera la pri­
mera lu= en Carragena? 

De ser así rendríamos que admilir que tanto Isidoro como Flo­
rellfina salieron de Cartagena en la infancia. y por consiguiente 
que Florentina fue maestra de un hermano que contaba casi su 
misma edad. y que sus padres habían dejado a éste bajo la tutela 
de quien toda\•ia la necesitaba'> (3). 

El razonamiento me parece límpido, y de él se deduce. creo, de 
forma directa y clara que Isidoro no nació en Cartagena. esto con 
toda seguridad: y como consta igualmente por La dicha carta de 
Leandro a F1orentina que es a Sevilla a donde se dirige la familia 
cuando abandona su Cartagena natal, es en Sevilla donde nacería 
este último \ástago de la misma. verdadero retoño que nace cuando 
ya tiene otros tres hermanos Jo suficientemente mayores como para 
encargarse de su educación. 

Lo que de todos modos es cierto es el origen o procedencia 
neocartaginesa de san Isidoro. lo que es muy suficiente vínculo con 
la gran ciudad, recién perdida entonces para esta familia que tanto 
la amaba. 

2.-Educación. 

Acerca de los padres de lsidoro, remitimos aquí a lo dicho en 
la biografia de san Leandro. 

Y su educación, como acaba de verse, quedó confiada por su 
o rfandad a sus hermanos mayores. Dos de estos optaron por la vida 
monacal. Leandro y Florentina. No consta esto de Fulgencio. Pero 
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es obvio que no por entrar en un monasterio. dejó Leandro el cui­
dado que como hermano mayor le correspondía de sus otros her­
manos. Estando ya Florentina en el convento se preocupa de ella, 
le da consejos. le dke que no se vuelva atrás de La vida emprendi­
da. Dice igualmente que Fulgencio ha ido a Cartagena con permiso 
suyo, y el tenor de la carta a la hermana parece indicar que lsidoro 
está junto a Leandro. velando éste por su educación. Debió. pues. 
tenerlo junto a si en el monasterio y más tarde consigo en La casa 
episcopal de Sevilla, cuando fue hecho arzobispo. 

Leandro fue su maestro, y la posterior sabiduría y vasta cultura 
de Isidoro nos aseguran que fue un joven estudioso, largamente en­
tregado al estudio. y preocupado no sólo por alguna rama del saber 
sino por la ciencia -humana y divina- en general. 

3.---<.Monje? 

Como sobre el nacimiento, se ha discutido también mucho 
acerca del monacato de san Isidoro. sobre lo cual sus contemporá­
neos callan, siendo así que lo mencionan en Leandro como en 
cuantos pasaban del monasterio al episcopado. 

La razón alegada de que Isidoro escribe una Regla monacal no 
prueba en modo alguno que él fuera previamente monje. Pues basta 
recordar que el monacato. como institución. no babia escapado aún 
al control y autoridad de los obispos ni se había desarraigado de las 
iglesias diocesanas. como sucedió Juego como la famosa y no siem­
pre feliz «exención de los monjes y religiosos». aún canónicamente 
vigente. EJ monacato estaba en plena dependencia del espiscopado, 
en total integración con las comunidades diocesanas, y los obispos 
en los sínodos legislaban para los monasterios como para cualquier 
otro de los estamentos eclesiales. Y es por tanto no en cuanto anti­
guo monje sino en cuanto obispo cómo san Isidoro escribe una re­
gla de vida para los monjes de su jurisdicción. 

Debemos decir, por tanto. que la afirmación de que Lsidoro fue 
monje es gratuita, y no hay por qué arrancar esta gloria al clero se­
cu lar miemras no conste expresamente lo contrario. 

o obstante esto, es muy digna de mención la estima y el apre­
cio que por la vida monacal manifiesta san Isidoro en su Regla y el 
concepto claro que tiene de la misión de los monjes de la Iglesia. 
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4.-Mctropolitano de Sevilla. 

Isidoro sucede a su hermano Leandro en la sede hispalense. 
Como hemos rucho anteriormente sobre el año de la muerte de éste 
úHimo. no hay duda de que es en el final del s. VI, año 599 o 600. 

Debía ya para entonces ser miembro del clero hispalense y bri­
Llar con luz propia en él. 

Su tarea pastoral es muy preclara, y aunque no conozcamos 
demasiados detalles y concretas anécdotas de esta vida pastoral de 
Isidoro constan algunos extremos de la máxima importancia, por 
ejemplo: su asidua predicación, basada toda ella en la Palabra de 
Dios; su celo por la disciplina eclesiástica. manifestado en los va­
rios concilios en los que intervino: su no menor celo por la ortodo­
xia, manifestado en la oposición a herejes y herejías y su beligeran­
cia contra el judaísmo: su magisterio en la preparación teológica de 
la juventud, sobresaliendo alguno de sus alumnos, como san Brau­
lio de Zaragoza y san Ildefonso de Toledo; su caridad con los po­
bres, que atestigua tan bien el clérigo Redento; su producción lite­
raria, no interrumpida con la subida al episcopado; su participación 
en la vida nacional y su amistad con los reyes, mirando por la de­
fensa de los intereses de la Iglesia y por la justicia, etc ... En su con­
junto es un espléndido «curriculum vitae» como dirigente eclesial. 

Dediquemos a todo ello alguna mayor atención. 

5.-EI Concilio Provincial del año 619. 

El año 619, a 19 de noviembre, se inaugura en Sevilla un Con­
cilio Provincial, que preside Isidoro como metropolitano, y al que 
acudieron los obispos de Ilíberis (Bisino), Asidonia (Rufino), Astigis 
(Fulgencio), ltálica (Cambra), Tucci (Fidencio). Málaga (Teudulfo), 
Córdoba (Honorio). Para entonces estaban vacantes las sedes de Eli­
pla y Egabro. Tampoco acude la sede de Abdera. Faltaron, pues, 
tres prelados de los pertenecientes a la provincia eclesiástica hispa­
lense. 

El sínodo se reunió en la Catedral de SeviJJa. templo que reci­
bía el nombre de «Jerusalém>. Asistieron a él numerosos clérigos y 
dos funcionarios reales. 

- 80-

Las resoluciones del sínodo se concretan en trece cánones, 
cuyo contenido es éste: 

l.- El obispo de Málaga deberá recobrar los territorios 
que ha perdido por causa de la guerra. devolviéndolos los 
obispos de Astigis, TI íberis y Egabro. 

2.-La discusión entre los obispos de Astigis y Córdo­
ba sobre la pertenencia de una parroquia a uno u otros de 
estos obispados y que ambos reclaman, será dirimida por 
una comisión. 

3.-Ningún sacerdote puede cambiar de diócesis sin li­
cencia del propio obispo. Los que se marchan sin ésta de­
berán ser mandados a su diócesis de nuevo. 

4.-En la diócesis de Astigis se han ordenado de diáco­
nos hombres casados con viudas. Como esto es contra los 
cánones, ruchos diáconos serán depuestos. Se prohibe nue­
vamente en adelante tales ordenaciones. 

5.- Aniano. el recién fallecido obispo de Egabro, ha­
bía ordenado a un presbítero y dos diáconos, no haciendo 
él sino la imposición de la<; manos a causa de su ceguera. y 

leyendo la bendición por él un presbítero. Se declaran nu­
las tales ordenaciones. 

6.- El presbítero cordobés Fragitano había sido de­
puesto injustamente por su obispo. El Concilio lo repone, 
y prohibe que en adelante un obispo deponga por sí solo a 
un presbítero. Deberá juzgarlo previamente un sfnodo. 

7.-Un obispo, y no un simple presbítero, deberá ser 
el oficiante de la consagración de altares, de la confirma­
ción. de la solemne reconciliación dentro de la misa de los 
pecadores, y de algunas otras funciones. 

8.-Eiiseo, liberto de la iglesia de Egabro, deberá ser 
devuelto a la esclavitud. por haber intentado envenenar a 
su obispo y causar otros daños a rucha diócesis. 

9.-Aigunos obispos tienen administradores seglares. 
De acuerdo con el canon 26° de Calcedonia, este encargo 
deben desempeñarlo sólo clérigos. 

J 0.- Los monasterios de reciente fundación en toda la 
provincia de Sevilla (eclesiástica, se en tiende) quedan apro-
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bados; por tanto los obispos no pueden n i suprimirlos ni 
privarles de sus bienes, bajo pena de condenación eterna. 

1 1 .- Los monasterios femeninos estarán administrados 
y regidos por los monjes. Pero estos vivirán a bastante dis~ 
tancia. no hablarán sino con la superiora y habiendo otras 
personas delante. 

12.-Se recibe en el seno de la Iglesia al obispo sirio 
Gregorio. monofisita acéfalo, con el cual había habido una 
discusión de varios días. 

13.-Se rechaza el error del Monofisismo y se expone 
la doctri na católica con abundames citas de la Escritura y 
de los Santos Padres. 

Como puede verse. el hermano de Isidoro, Fulgencio. no 
tuvo en éste ningún valedor especial a la hora de sus propias res­
ponsabilidades. El Concilio lo corrige con toda libertad sin tener en 
cuenta para nada su condición de hermano del Metropolitano. Y 
no sale Fulgencio demasiado bien parado de este Concilio. 

6.-Concilio ProvinciaJ de SuiUa del año 623. 

Por una ca rta de san Braul io de Zaragoza hay constancia de 
otro sínodo provincial hispalense. del año 623 , presidido por san 
Isidoro. De este no se conservan las actas. Se sabe que sirvió para la 
condenación del hereje Sintiario. No se sabe cuál sería la herejía de 
este Sintiario, quizás el monofisismo. Y por las palabras de san 
Braulio se ve que a diferencia del acéfalo Gregorio. a este Sintiario 
no pudieron convencerlo. y hubieron por tanto de limitarse a con­
denarlo. 

o se tienen ulteriores noticias de este tercer Concilio Hispa­
lense. segundo celebrado bajo san Isidoro. 

7 .-Concilio acional de Toledo, año 633. 

Por ser el más antiguo de los metropolitanos españoles le tocó 
a san lsidoro presidir el Concilio Nacional del año 633. Tuvo lugar 
en T oledo, en la iglesia de Santa Leocadia, y se abrió el dia 5 de di­
ciembre. Asistieron junto con él otros sesenta Y un prelados de Es­
paña y de la Galia Narbonense. es decir, todos aquellos que estaban 
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bajo el cetro del rey Sisenando, que fue el convocante de la asam­
blea. Los otros metropolitanos asistentes y fumantes de las actas 
fueron Selva de Narbona, Esteban de Mérida, Julián de Braga. Justo 
de Toledo y Audaz de Tarragona. Además de los prelados presen­
tes. participaron siete presbíteros como representantes de sus dióce­
sis, que estaban vacantes o no pudieron sus Obispos acudir. 

Este Concilio abordó temas de mayor interés, y es una gran 
gloria para san Isidoro el haber presidido una asamblea episcopal 
en la que se tomaron tantas y tan importantes determinaciones. Es­
tas fueron de carácter dogmático o litúrgico o disciplinar. 

Entre las de carácter dogmático destaca la formulación del cre­
do y la declaración acerca del carácter canónico del libro del Apo­
calipsis. así como la severa condena de la adivinación. 

Entre las de carácter litúrgico. sin duda la más destacada es la 
un ificación y codificación de la liturgia para todo el reino, España 
y la Galia arbonense. no permitiéndose en absoluto pluralismos 
litúrgicos y obligando a las minorías a adaptarse en esta materia a 
los usos de los más. Reglan1enta numerosos puntos de la celebra­
ción de la misa. y determina con carácter obligatorio la celebración 
litúrgica del Viernes Santo. El llamado rito hispano tiene en este 
Concilio uno de sus hitos fundamentales. 

Entre las de carácter canónico podemos distinguir numerosas 
determinaciones acerca de los deberes de los obispos. presbíteros y 
diáconos. A los primeros se les exige que visiten y vigilen La vida de 
la diócesis, cuiden de los templos y de los bienes de la Iglesia. sin 
apropiarse de ellos. se abstengan de actÍ\ idades poüticas, sal\ o por 
encargo del rey, y reprendan a los jueces opresores de los pobres y 
los denuncien al soberano. Da normas obre La elección y ordena­
ción de los obispos. que deberá ser siempre en domingo y por ma­
nos de tres obispos. A éstos, igual que a los presbíteros. se les exige 
el celibato, tomándose medidas para que no baya duda de que el 
clero joven lo cumple, como es la obligación de vivir los clérigos 
jóvenes en común bajo la vigilancia de un clérigo mayor. Se permi­
te el matrimonio de los diáconos así como el de los clérigos meno­
res. que no aspiran al sacerdocio, pero no podr'c:Ul casarse con mujer 
viuda, ni divorciada ni con una cortesana. adie ascenderá al 
sacerdocio si no hay garan tías de su prepa ración teológica. Y los pá-
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rrocos, al recibir del Obispo su nombramiento, recibirán también 
un «libro oficial» (Líber officialis) en que consten sus obligaciones y 
~ualmen~e d~r~ cuenta al prelado del desempeño de su cargo. 
Solo podran vtvu con una mujer que sea su madre, o su hermana. 
o su Lía. o su hija (caso de los viudos ordenados sacerdotes). Debe­
rán jurar al Obispo antes de partir para su parroquia guardar casti­
dad. Y ellos, como todos los clérigos. deberán llevar la tonsura cleri­
cal, consistente en el cerquillo. También se dan normas sobre los 
~?nastcrios, dando por irreprobable la profesión monacal. prohi ­
btcndosc los religiosos sin monasterio fijo. y regulándose la consa­
gración de vírgenes (no monjas) y viudas. que deberán llevar un há­
bito distintivo. Se regula también e l «orden de los penitentes». Se 
regula el trato con los judíos. a los que se les convierte en ciudada­
~os de segunda categoria pero se prohibe obligarlos a hacerse cris­
tJanos. Y se ventila la cuestión de la relación de la Iglesia con sus 
esclavos. 

. En materia de moral politica el Concilio prohibe las conspira­
ClOnes y golpes de Estado. y ratific-a la caída de Suintifa. 

8.- 0 octor de la Iglesia. 

Tanto u magisterio oral como su magisterio escrito le granjea­
ron a Isidoro el que siglos antes de que oficialmente la Santa Sede 
1~ proclamase doctor de la Iglesia, lo reconociesen por tal las igle­
stas de España. Alemania e Inglaterra. Y ello con justo título. 

De su magisterio oral consta la asiduidad con que predicaba la 
p_alabra evan~~lica al pueblo y la enseñanza de las nuevas genera­
c~~nes_ de clcngos que personalmente atendia en la capital de su 
dtocests, Y de la que )a hemos reseñado ilustres d iscípulos. 

De su magisterio escrito quedan suficientes testimonios como 
para justificar el que se le llamase <<doctor esclarecido». No todas 
las obras que se le han atribuido son suyas. y como pasa con tantos 
escritores a ntiguos, no es posible discernir con certeza la paternidad 
de algunas de las atribuidas a éL Pero hay constancia cierta de 
otr_a~, Y es~s son si~. duda de vital importancia no sólo en el campo 
rcUgtoso stno tamb1en en el campo de la cultura, pudiendo decirse 
sin exageración que Isidoro fue el hombre más c ulto de la cristian­
dad en su tiempo. 

- 8-1 -

Bien conocido es su célebre libro <<Las Etimologías», una enci­
clopedia del saber de su tiempo. Se ocupó también de la historia, 
con sus libros «Cronicón» ) «Varones Ilustres». Trató en otros te­
mas exegéticas. litúrgicos. dogmáticos. filosóficos y morales. ocu­
pándose también de dar regla a los monjes. lo que. junto a su inter­
vención en los concilios eñalados. no garantiza su gran celo por la 
disciplina eclesiástica. También trató no pocos temas ascéticos y 
místicos. 

El hombre culto. que recoge y si ntetiza la ciencia que le ha 
precedido. quizás prime en él sobre el pensador original, que por si 
mismo halla } expone ideas nuevas. Pero esta cultura está asimila­
da y no es un simple arsenal de conocimien tos. Están bien tratados. 
están orgánicamente ligados en su mente. y su exposición es si mple 
} magisterial. 

Cuando el papa Bonificado VIII iba a decidü cuáles eran los 
cuatro principales doctores de la Iglesia Latina, no faltó quien dije­
ra que Isidoro debería haber sido preferido a san Ambrosio, y qui­
zás el gran peso específico de este obispo de Milán en la vida social 
} política de su tiempo sirvió decisivamente en la opción papal de 
preferir a san Ambrosio. El papa lnocencio Xlll Jo declaró doctor 
de la Iglesia en 1722. 

9 .-La escuela cri tia na. 

No puede dejar de enunciarsc en una biografia de Isidoro, su 
trabajo. ya indicado. en la escuela cristiana de su diócesis. en la que 
educaba a los jóvenes aspirantes al clero. Se h izo famosa en toda 
España y a ella acudían jóvenes no ólo de la provincia hispa lense 
sino de toda España. atraído por la seriedad de sus programas y la 
extraordinaria calidad de la enseñanza. 

Cuando muchos siglos más ta rde se establezca el seminario 
diocesano de Sevilla, éste no podía menos que considerarse como 
una vuelta a aquella casa religiosa de formación sacerdotal que san 
Isidoro dirigiera en la ciudad~ por e llo tomó su nombre de «Semi­
nario de San Isidoro». En esa institución venerable hemos estudia­
do varias generaciones de sacerdotes que conservamos el amor a 
ella hasta hoy. 
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10.- u muerte. 

La muerte de este prelado ruvo la misma ejemplaridad evangé­
lica que había tenido su vida. De sus últimos días tenemos noticias 
por la relación del clérigo Redento. 

Ante Lodo quiso morir en pobreza total. para lo cual se des­
prendió de todo su haber, repartiéndolo por su propia mano entre 
los pobres de la ciudad. Luego, habiendo mandado llamar a los 
obispos de Elepla e hálica, se hizo llevar a la Catedral donde en 
presencia del clero y del pueblo, tomó la ceniza y el hábito de' los 
penitentes y recibió la reconciliación, tras haber pedido a Dios y a 
sus diocesanos perdón por su faltas. Luego recibió el viático y ex­
hortó a todos a la vida cristiana. y bendijo por última vez a Jos fie­
les. Seguidamente se retiró a su casa, donde se recogió para la ora­
ción. Cuatro días más tarde, el 4 de abril del año 636, ralleció en la 
residencia episcopal de Sevilla. 

Fue enterrado en la iglesia de las Santas Justa y Rufina, junto a 
la tumba de sus hermanos Leandro y Florentina. 

Isidoro había sido contemporáneo de Mahoma. de quien segu­
ramente no habría oido hablar siquiera. No podía el santo obispo 
suponer que menos de un siglo más tarde. la nueva religión de Ma­
homa llagaría hasta su amada Sevilla y la tendría por espacio de 
cinco siglos. 

J 1 .-Traslado de sus restos a León. 

. El año 1063 una embajada del rey Fernando 1 de Castilla y 
Leon. compuesta por los obispos Alvito de León y Ordoño de As­
torga > el conde Munio, vin ieron a Sevilla solicitando las reliquias 
de la santa mártir Justa. No hallaron el cuerpo de esta santa pero sí 
el de san 1 idoro, que llevaron a León. donde se le construyó la 
magnífica Colegiata en que aún recibe culto. 

A esta traslación hace alusión el himno de Laudes que se reza 
en la solemnidad del Santo. 

12.-Patrono de la Arch idiócesis. 

Desde la conquista castellana de Sevilla en 1248. a 23 de no­
viembre, fecha en que se restableció también el arzobispado hispa-
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lcnse, venia venerándose como patrono de la iglesia diocesana a san 
Isidoro. El cardenal arzobispo don Luis de la Lastra y Cuesta, fue 
sin embargo quien se decidió a pedir a la Santa Sede que la situa­
ción de hecho se conviniese en oficial. Y así en nombre del Arzo­
bispado y del Ayuntamiento de Sevilla se dirigió el J 1 de julio de 
1868 al papa Pío lX solicitando el patronato canónico de San Isi­
dro sobre la archidiócesis. Pocos días despues, el 23 de aquel mes 
de julio, el Papa mediante rescripto de la Sagrada Congregación de 
Ritos accedía a la súplica. 

La fiesta ha estado fijada muchos años el martes de la segunda 
semana de Pascua. Pero cuando recientemente se presentó a La San­
ta Sede el nuevo calendario de los santos hispalenses, por más que 
La comisión encargada de ello insistió ante la Congregación para los 
Sacramentos y el Culto Divino, no se logró conservar esta fecha tra­
dicional. y hubimos de adaptamos a la recha del 26 de abril. en que 
se celebra para toda España. 

No deja de resultar chocante. y así debe señalarse, que en el 
nuevo Misal Romano, promulgado por Pablo V1 en 1969, y tan 
digno de elogio en ta'nlos aspectos, se le señalara a san lsidoro su 
día (4 abril) como «memoria libre», la ínfima categoría litúrgica, 
siendo así que otros samas. de indudable menor peso eclesial , tie­
nen memoria obligatoria. Al samo, como buen andaluz. no le ex­
trañarán demasiado las injustificadas discriminaciones. 

( 1) <<Ea mde aeta te absLracta es u l. etsi ibídem nata fueris. non memineriS)). 
(Florez, «España Sagrada>). tomo IX. página 356). . . 

(2) «Postremo te charissimam germanam quaeso Ul met orando memmens. 
nec iunioris frnLris lsidori oblivtscaris. qucm quía sub Dei tuitione et tribus gcrmanis 
superstitibus parentes reliquerunt communes. laeti et de cios nihil formidantes infan­
üa ad Dominum commearunt. Quem cum ego ut vere fi1Jum habeam. nec temporale 
aliquid eius charitati praeponam atque in eo pronus dilectione recumbam. tanto eum 
carius dilige quanto nosti eum a parentibus tenerius fuisse dilectum». 

(Ibídem página 357). 
(3) Alonso Margado. Jose: Santoml HJspalense. Sevilla 1907, página 171. 

FULGENCIO, Obispo de Ecija. 

Hermano de los santos Leandro, Isidoro y Florentina, pudo ha­
ber nacido tanto en Cartagena como en Sevilla, a donde la familia 
se trasladó antes del nacimiento de san fsidoro, como en la biogra­
fía de este santo doctor queda dicho. 
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San Fulgencio. obispo de Ecija 

Se cria ciertamente al lado de su hermano Leandro. el cual, al 
tiempo en que escribe la Regla monacal para Florentina, le ha per­
mitido a Fulgencio hacer un viaje a Cartagena, y de ello se muestra 
arrepentido. Era ciertamente hermano menor que Leandro y -

parece también- que Florentina. no que Isidoro. 
Habiendo optado por la vida sacerdotal, no bay razón alguna 

para suponerlo monje. y debió pertenecer al clero sevillano. Ya era 
obispo de Ecija el año 61 O, en que su firma aparece en la reunión 
episcopal de Toledo junto a su hermano Isidoro. firmando un de­
creto por el que el rey Gundemaro protegía la metrópoli toledana 
frente a los intentos secesionistas de algunos sufragáneos. 

El año 619. aparece en Sevilla, firmando como obispo de Ecija 
en el ll Concilio Provincial. En aquel Concilio se ventila una cues­
tión de si la parroquia Celliense pertenecía a la djócesis ecijana o a 
la cordobesa Para ello el Concilio forma una comjsión. 

A ruegos de Fulgcncio escribió Isidoro su interesante libro De 
Ecclesiasticis Officiis acerca del origen de los oficios eclesiásticos, lo 
que supone ciertamente una clara preocupación ilisciplinar en Ful­
gencio. 

Carece de verosimilitud histórica, ) no hay documentos que lo 
prueben. que fuera trasladado a la sede de Cartagena. En España 
estaba en vigor entonces la antigua costumbre que prohlbía el tras­

lado de los obispos de una sede a otra, ni parece se aplicara en Es­
paña el canon 398 del Conc1lio IV de Cartago que permitió tales 
traslaciones. Por eUo. habiendo sido ciertamente obispo de Ecija, de 
lo cuaJ hay documentos seguros, no debe admitirse que lo fuera 
posteriormente de Cartagena. 

Respecto a sus posibles escritos, cabe decir que no hay certeza 
de ninguno. Y como algunos de los atribuidos al otro san Fulgen­
cío, el obispo de Ruspe, ciertamente no son de él, podria pensarse 
que se le atribuyeron al Ruspense por la igualdad del nombre con 
nuestro obispo ecijano. Podrían, pues, ser suyos aJgunos de los que 
circulan como escritos por <<Fulgencio. obispo». El libro llamado 
«Mitologías», p. e., ha sido atribuido a nuestro Fulgencio por algu­
nos críticos notables, entre ellos los Bolandistas. 
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o se conoce el año de su muerte, pero el año 633 ya era otro 
el obispo de Ecija y no era un obispo reciente, dado que firma no 
mu y en último Jugar en el Concilio rv de Toledo. Por tanto, Ful­
gencio debió morir no mucho después del año 619. ya c itado, cuan­
do asiste al Concilio JI de Sevilla. Precedió. pues. a su hennano Isi­
doro en la muerte como Jo había precedido en el nacimiento. 

Por raro que parezca. no figura en el Martirologio Romano, 
aun cuando su culto sea antiguo y lo celebre desde hace siglos. y 
con la debida licencia de Roma, la Iglesia de Sevilla el 16 de enero. 

FLORE .TI A, '' irgen 

Su memoria la enuncia así el Martirologio Romano: 

~<En S(•villa di! Elpaña, \ama Florentma. wrgen, hermana 
de los samos obupo.f l.l!andro e J~idoro» (20 de Jun1o). 

Florentina nació en Cartagena, como consta expresamente en 
la Regla monacal que le dedicó su hermano san Leandro. Muy niña 
hubo de dejar Cartagena: era tan niña aún que no podía recordarla, 
como igualmcme asegura el monje-obispo. 

Se crió por lanto en Sevilla. y es en Sevilla donde col.oca su 
muerte el Martirologio Romano. Por el citado escrito de su herma­
no nos consta que profesó la vida monástica, esLando en un monas­
terio cuya superiora se llamaba Túrtura. a la que Leandro reco­
mienda a su hermana la trate como a una \Crdadera madre. Igual­
mente dice Leandro que al morir Jos padres dejando a Isidoro en la 
infancia recomendaron al niño a los cuidados de Leandro y Floren­
tina, que debió por tanto hacer de madre para el futuro gran prela­
do de Sevilla. 

Su hermano san Isidoro le dedicó el Tratado contra los J udíos. 
Junto a estas noticias. plenamente históricas y documentadas, 

está la tradición ecijana, según la cual Florentina vivió y murió en 
Ecija, como religiosa de un monasterio que perseveró hasta la en­
trada de los árabes. 

Por razón de la posesión de algunas reliquias suyas la Santa ha 
sido mu y venerada en Plasencia así como en Murcia. Con todo de-
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recho la ha celebrado Cartagena. su patria, legítimamente orgullosa 

de esta hija preclara. 
Es ciertamente la primera monja española que se venera en los 

altares. pero no termino de ver que tuviera ella personalmen:e nin­
guna gran importancia en el desarrollo del monacato fe~entno en 
Andalucía. Los monasterios existían ya antes de ella. Y ctertamente 
-<:omo queda dicho-- cuando su hermano le escribe la Regla, ella 
era una monja más del monasterio, no la superiora. 

Su culto es muy antiguo. Recogen su memoria el Misal Mozá­
rabe) los Martirologios de Usuardo. Maurolico, Galenisio, etc ... 

BENEDICT A, virgen 

La historia de esta religiosa española nos llega en la pluma del 
abad san Valerio en su <<Vida de San Fructuoso». 

El abad Fructuoso, fundador de numerosos monasterios, hizo 
una peregrinación a la Bética. llegando hasta la ~iudad de Cádiz, _en 
cuyas cercanías se e tableció con algunos mOOJC~ para ~levar. vtda 
cenobítica. A las puertas de este monasterio llego un dta la JOVen 
Benedicta, que huia de su casa, pues su deseo era segu_ir la ~ida ~el_i~ 
giosa pero sus padres la tenían prometida en matnmoruo. ~1dio 
protección a Fructuoso, sin entrar naturalmente aJ monasteno, Y 
aquella súplica aJ santo monje fue la ocasión para que se levantara 
un monasterio femenino en el que muy pronto ingresaron muchas 

doncellas. 
En La noticia que da san Valerio. el prometido de Benedicta re-

clamó su derecho, pero el juez ante el que se vio la causa, decidió 
conceder a Benedicta el derecho a vivir la vida religiosa Y mandó al 

prometido que buscase otra esposa. . 
De esta forma y hasta el fin de sus días. Benedicta pudo servtr 

a Dios en el monasterio. 
Todo esto ocurría en mitad del s. VIl, antes del año 650 en que 

aproximadamente Fructuoso estaba de vueltas en el Bierzo Y fue 

nombrado obispo de Dumio. 
Su memoria aparece en los santorales el día 29 de junio. No la 

recoge el Martirologio Romano. 
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PEDRO ANDAL Z, ermitaño 

Recoge su memoria el día 1 J de marzo el Manirologio Roma­
no con estas palabras: 

~<En Babuco de los Hérnicos son Pedro. confesor. insigne 
por lo glono tk los milagros•'· 

Los Bolandistas dieron las actas del mismo que se conservan en 
la cüócesis en que recibe culto, y por ellas se ve que se rrataba de 
un español. más concretamente andaluz. pues dice proceder de 
aquel.la provincia que riega el río Guadalqui\ ir, y que luego de ha­
ber s1do un noble soldado, eligió en aquella parte de Italia la vida 
eremítica. en la que vino a ser conocido por sus virtudes y por el 
don de milagros. 

Las actas no especifican el tiempo en que vivió. y en realidad 
cualquier siglo de la Edad Media es apto para que se sitúe en él 
esta historia. 
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ID.- LOS SAJ\TTOS DE LA EPOCA ISLAMlCA 

LA MARTIRES DEL VALLE 

Sostiene una antigua tradición oral, recogida por escritores de 
los siglos XVI y XVTI. tomándola de unas antiguas lecciones del 
Breviario en la fiesta de Santa Florentina ( 1 }, que en la toma de la 
ciudad de Ecija por los invasores á rabes el año 711. las monjas del 
monasterio que se tiene por fundado por dicha Santa y que estaba 
situado en las afueras de la población, en su huída hacia la ciudad 
para refugiarse en ella fueron sorprendidas por el ejército árabe que 
procedió a darles muerte, teniéndoselas por mártires y llamándose­
les «las mártires del valle». 

(1) Vd. Alonso Morgado. José. Santoral Hispalense. Sc\-illa. 1907. Pág. 235. 

LOS QUEMADOS DE SAl~ ACISCLO 

Los agarenos que tomaron y sitiaron la ciudad de Córdoba el 
año 711 sacrificaron por el fuego a los que se habían refugiado en 
la basilica de San Acisclo, la cual por ello recibió los nombres de 
Canisata lharca (iglesia de los Quemados) y Can.itaJasra (iglesia de 
los Prisioneros). a los que la comunidad cristiana de Córdoba hon­
raba posteriormente como mártires. 

(Agustín S. Ruiz: Introducción a las Obras Complelas de 
san Eulogio. Córdoba 1959. pág. XLV). 

ADOLFO Y JUAN, mártires 

Se excusó san Eulogio de dar noticias pom1enorizadas de estos 
mártires remitiendo a la vida que había escrito el famoso abad Es-
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peraindeo; pero como la obra del abad no ha llegado a nosotros, te­
nemos que conformarnos con los pocos datos que Eulogio propor­
ciona. 

Hijos de padre musulmán y de madre cristiana, Artemia, que 
también figura en este santoral , y hermanos de la luego también 
mártir Aurea, ambos. sin duda en la juventud. serían decapitados 
por haber abrazado el cristianismo, lo que les estaba legalmeD[e ve­
dado: Jos nijos de matrimonios mixtos tenían que ser musulmanes. 

El martirio tuvo lugar hacia el año 824, al comienzo del reina­
do de Abderramán JI , el día 27 de septiembre según los calendarios 
antiguos, que promamente recogieron su memoria. 

De ellos dice Eulogio: «Sus gestos brillan como astros en el cie­
lo, para gloria de la santa Iglesia y ejemplo de los débiles». (Actas 
de SS. Flora y María, o. 9). 

No cabe duda de que eran de origen sevillano. fueran o no na­
cidos en la propia capital hispalense. 

PERFECfO, presbítero y mártir 

Cuenta su martirio prolijameme san Eulogio de Córdoba en el 
cap. I de su Memorial de los Santos. 

El día 18 de abril del año 850 fue degoUado el sacerdote Per­
fecto por haber maldecido a Mahoma, proclamándolo autor de una 
religión falsa e impura. Esta decapitación sucedió en público. sien­
do numerosos los musulmanes que acudieron a alegrarse de ver 
muerto a quien había maldecido al Profeta. Y dos de la multitud al 
volver al Campo de la Verdad en barcaza y zozobrar ésta perecie­
ron en el río Guadalquivir. 

El cuerpo del mártir fue sepultado en la basílica de San Acis­
clo, asistiendo a las exequias el obispo, los sacerdotes y los religio­
sos de Córdoba que festejaron a Perfecto como verdadero mártir. 

Había nacido en Córdoba y desde joven se había consagrado al 
culto divino en la basílica de San Acisclo, donde estudió para 
sacerdote y donde se quedó, una vez ordenado. para hacer vida co­
mún con los presbíteros y clérigos encargados de dicha iglesia. Ade­
más de las ciencias eclesiásticas, conocía también la lengua árabe. 
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Un dia en que iba por la ciudad a resolver un asunto familiar, 
hal ló unos musul manes, que serian conocidos suyos, los cuales en 
la conversación le pidieron les dijera lo que los cristianos sienten 
acerca de Cristo y acerca de Mahoma. El les dijo que los cristianos 
tienen a Jesucristo por Dios, pero que no se atrevía a decir lo que 
el cristianismo cree de Mahoma porque se ofenderían. Ellos le pro­
metieron no ofenderse y guardar silencio acerca de lo que él dijera, 
y bajo ese compromiso el les expuso que para el cristianismo Ma­
homa era uno de Jos falsos profetas anunciados por Jesús en el 
evangelio (Mt 24.24) y que su propia vida deshonesta demostraba la 
falsedad de su misión divina. 

Los musul manes se ofendieron mucho con esta declaración. 
pero como acababan de prometer secreto, se callaron y se despidie­
ron de él; ido Perfecto, ellos juraron vengar la ofensa que acababa 
de hacerse a su Profeta. 

Y así. cuando en otra ocasión volvieron a encontrarle por la 
calle. lo rodearon y forzaron y condujeron ante el cadí acusándole 
de haber insultado al Profeta. El cadí ordenó fuera internado en 
una mazmorra y encadenado. El siervo de D ios se empleó por ente­
ro en la oración y en la alabanza divina, llevando mansamente su 
prisión y todas las incomodidades del estar encadenado. Estando en 
la cárcel, predijo la muerte del eunuco azar, la cual se cumplió 
puntualmente. En un primer momento negó haber dicho aquellas 
cosas de Mahoma, pero luego cobró ánimos y despreció la muerte y 
volvió a repetirlas ante el juez, lo que provocó su condena a muerte 
y su ejecución en el último día de las fiestas de la Pascua musul­
mana. 

JUA EL CO .FESOR 

Mercader cordobés. de quien habla san Eulogio en su Memo­
rial de los Mártires (I, 9) y Paulo Alvaro en su Jndículo Luminoso 
(5 -6). 

Lo acusaron ante el cadí de que mientras vendía babia proferi­
do palabras injuriosas contra el profeta Mahoma. El negó lo que se 
decía de él. y no fueron suficientes los testimonios alegados por los 
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acusadores para condenarlo a muerte. Pero el cadí determinó, segu­
ramente en busca de una confesión, que fuera azoLado, llegando a 
dársele quinientos azores, aJ mismo tiempo que se le conminaba a 
pasarse al Islam. 

Juan. aunque negaba haber ofendido a Mahoma, se negó a 
cambiar de religión y confesó abiertamente su fe en Jesucristo. Para 
tratar de vencer su resistencia se le paseó por la ciudad montado 
hacia atrás en un jumento y recibiendo pública burla. El mercader 
persistió en seguir siendo cristiano aJ término de este ludribio. y 
por ello fue arrojado a la cárcel, donde meses más tarde vino a 
coinc1dir con san Eulogio. el cual vio por si mismo las heridas ;,. ci­
catrices de los azotes y escuchó la confesión del mártir y su volun­
tad de perseverar en la fe. Era el año 851. 

No consta que este confesor de la fe muóera mártir, pero es 
obvia la justicia con que a partir del relato de Eulogio, todos los 
santorales lo enumeran. 

AAC, monje y mártir 

Cuenta su historia san Eulogio de Córdoba en el cap. JI de su 
Memorial de los Santos. 

Era hijo de padres ricos. vecinos de Cordoba, los cuales dieron 
magnífica instrucción a su hijo, el cual, como además conocía per­
fectamente el árabe, pudo ocupar el cargo de notario público. 

Pero más tarde abandonado este cargo, se retiró al monasterio 
de Tábanos. en la sierra cordobesa. donde ingresó como monje. 
Este monasterio, que era doble, de hombres y mujeres, había sido 
fundado por su tío paterno. Jeremías, el cual había ingresado tam­
bién como monje, mientras su esposa, Isabel. lo hacía en las mon­
jas. Los hijos de este matrimonio y otros muchos parientes habían 
abrazado allí también la vida monástica. 

Tres años llevaba en el citado monasterio, totaJmente sumiso 
al abad Martín , hermano de su tia poütka Isabel, la superiora de 
las monjas. cuando saliendo del monasterio se acercó al cadí en 
plena plaza pública y denostó a Mahoma y la religión islámica. Pri­
mero le pidió al cadí que le diera explicaciones acerca del Islam, 
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pero luego. interrumpiendo al cadí que le explicaba la religión islá­
mica. fue cuando denostó al profeta de los musulmanes. El cadí 
primero lo abofeteó en el primer acceso de ira, luego se detuvo 
pensando si el joven estaria borracho o mal de la cabeza, pero com­
probando que no pasaba ninguna de las dos cosas, lo mandó meter 
en una mazmorra y dio parte al Emir de lo sucedido, el cual orde­
nó que el joven fuera ejecutado y lo mismo cualquier otro que se 
atreviera a proferir injurias contra Mahoma. 

En la orilla opuesta del G uadalquivir, a renglón seguido de de­
capitarlo. fue colocado hacia abajo el cuerpo del mártir en un paJo. 
y lo tuvieron unos dias de modo que pudiera ser visto ~ sirviera de 
escarmiento. Fue entonces quemado y sus cenizas arrojadas al río. 

El martirio tuvo lugar el 3 de junio del año 85 1. 

SA CHO, mártir 

La noticia de su marttno consta por san EuJog.io de Córdoba 
en el cap. IIJ del MemoriaJ de los Santos, parte II. 

Era un joven de Albi. Que hecho prisionero había sido llevado 
a Córdoba. donde luego se le había dado libertad y se le había en­
rolado en el ejército del Emir. siendo uno de los comensales regios. 

Podría pensarse si el joven habría renegado del cristianismo. 
cuando había logrado la libertad y había entrado en el ejército real, 
cerrado de ordinario a los c ristianos. No suele san Eulog.io disimu­
lar las flaquezas de los mánires. del mismo modo que exalta su!> 
méritos. Por ello es extraño que si este Sancho hubiera sido renega­
do no lo dijera, pero también es raro que no cuente más nada de él. 
siendo así que lo conocía personalmente ya que le llama <<auditor» 
suyo, es decir, su alumno. 

La sospecha de que se tratara de un renegado que volvía a la 
religión cristiana abandonando el islam se aumenta cuando se ve 
que es muerto por confesar la fe cristiana, siendo así que los marti­
rios de entonces tenían lugar por hablar mal de Mahoma pero no 
meramente por ser cristiano, a menos que se fuera cristiano luego 
de renegar del Islamismo. 

El martirio tuvo lugar el 5 de junio del año 851. 
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P EDRO, presbítero; \V ALABOI"SO, diácono; W LSTREMUNDO, 
ABINlANO, H ABE C IO y J ER EMIAS, monjes, mártires. 

El día 7 de junio del año 851 tuvo lugar en Córdoba el marti­
no de estos seis siervos de Dios, cuya noticia nos llega por los escri­
tos de san Eulogio de Córdoba en el cap. IV del Memorial de los 

Santos, parte ll. 
Los seis se presentaron juntos y espontáneamente al cadí ante 

el cual denostaron a Mahoma como impostor y declararon que el 
Islam es camino de condenación, siendo inmediatamente condena­
dos a ser decapitados. Primeramente fue azotado Jeremías. Y muy 
maltrecho por los azotes. fue llevado a rastras al lugar de la ejecu­
ción. siendo degollado primero Pedro, luego Walabonso y seguida­
mente los demás. Sus cuerpos permanecieron unos días atados a 
unos palos. Luego fueron quemados y sus cenizas arrojadas al Gua-

dalquivir. 
Los datos personales que de ellos nos proporciona san Eulogio 

son éstos: 
Pedro: era natural de Ecija y sacerdote. Había ido a Córdoba a 

ampliar estudios. y estando allí había sido puesto al rrente. en cali­
dad de capellán o director espiritual. del monasterio femenino de 
Cuteclara. que dependía en delinitiva de la autoridad del abad Fru-

gelo. 
Walabomo: era natural de Elepla. que se suele identificar con 

la actual iebla, aunque otros lo hacen con la población sevillana 
de Peñaflor. ciertamente más cercana a Córdoba que Niebla. Era 
diácono y había ido a Córdoba con idéntico propósito que Pedro Y 
como él estaba al servicio espiritual de las monjas de Cuteclara. Era 
hermano de la futura mártir María, la compañera de Flora (Vd. 24 

noviembre). 
Sabinia.no: era natural de Froniano. un pueblo de la sierra cor-

dobesa, y había profesado como monje en el monasterio de san Zoi­
lo de Armelata. Era ya persona entrada en años. 

Wiscremundo: era natural de Ecija, y bacía poco que había in­
gresado en el mismo monasterio que el anterior. 

Habencio: era natural de Córdoba. y ya en edad madura habia 
ingresado en el monasterio de san Cristóbal en las cercanías de Cór-
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doba, Y dentro del monasterio hacía vida de recluso, estando ence­
rrado en una celda de juncos )' IJevando un áspero cilicio. 

Jeremías: natural de Córdoba, persona noble y rica. que luego 
de años de matrimonio con una piadosa esposa, llamada Isabel, de­
cicüó construir en Tábanos un monasterio doble, de hombres y mu­
jeres, a los que se retiraron ellos con sus hijos y otros muchos pa­
rientes. Era tío del mán1r san Isaac. 

San Eulogio llama a este grupo de mártires <<místico senario», y 
ciertamente su martirio se h1zo muy célebre. 

SISENANDO, diácono y mártir 

Era natural de Beja. y había venido a Córdoba a estudiar. Fue 
recibido en la basHica de San Acisclo, donde recibió instrucción re­
ligiosa y se ordenó de diácono. 

Era joven todavía cuando tuvo lugar su martirio. Cuenta san 
Eulogio, que es quien relata su manino en el cap. V del Memorial 
de los Santos pane 11. que se le aparecieron los mártires Pedro y 
Walabonso y lo animaron a presentarse al cadi y denostar a Maho­
ma. Así lo hizo y fue seguidamente encarcelado. 

Estando en la cárcel y mientras escribía una carta, tuvo la reve­
lación de que venían por él. Entregó la carta sin terminar al chico 
que esperaba para llevarla, y en ese instante entraron gritando Jos 
guardias. Y entre denuestos } bofetadas lo volvieron a conducir al 
cadí: renovó su misma profesión de fe cristiana, y fue degollado a la 
puerta del palacio. 

Su cuerpo, arrojado al río. fue hallado días más tarde por 
unas mujeres cristianas y sepuhado con honor en la basílica de 
san Acisclo. 

El martirio tuvo lugar el 16 de juUo del año 851. 

PABLO, diácono y mártir 

Era natural de Córdoba y pariente de san Eulogio. el cual cuenta 
su martirio en el cap. VI del Memorial de los Santos, parte D. 
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Educado desde pequeño en la basílica de San Zoilo. optó por 
la 'ida clerical y se ordenó de diácono, alcanzando gran crécüto por 
sus 'i rtudes y buenas obras. entre éstas la de visitar las cárceles 
para socorrer a Jos presos. 

Animado por el ejemplo del iambién cüácono san Sisenando. se 
presentó a Jos jueces musulmanes ante los que denostó al profeta 
Mahoma y a la religión islámica. 

Enviado por ello a la cárcel, encontró allí a un sacerdote natu­
ral de Beja. llamado Tiberino, el cual acusado de un delito había 
sido en su juventud encerrado en una mazmorra ~ siendo ya ancia­
no trasladado a la cárcel común. donde se veía obligado a vivir con 
presos de toda calaña. y donde coincicüó con el mártir Pablo, al 
cual le rogó encarecidamente que cuando consumara el martirio y 
llegara al cielo intercediera por su libertad. 

El martirio de Pablo tuvo lugar el 20 de julio de 85 1, y su 
cuerpo fue arrojado insepulto a la puerta del palacio, donde perma­
neció hasta que una semana más tarde fue retirado secretamente 
por los cristianos, quienes lo enterraron honrosamente en la basíli­
ca de San Zoilo. 

El sacerdote pacense obtuvo a los pocos días su libertad. 

TEODOMIRO, monje y mártir 

Muy sucintamente da noticia de este marur san Eu logio de 
Córdoba en el cap. VI de la parte 11 de su Memorial de los Santos. 
Con el martirio de este santo concluye La primera etapa de la perse­
cución iniciada con el martirio de sao Isaac {3 de junio) y llevada 
adelante en los meses de junio y julio del año 85 1. Aquel año escri­
bía san Eulogio su conocida cana al obispo Wiliesindo de Pamplo­
na. fechada el 15 de noviembre, y desde la muerte de san Tcodomi­
ro hasta entonces no se habían producido nuevos martirios. Ten­
dría Jugar el de las santas Floras y María unos días más tarde, 24 de 
noviembre. y en enero del siguiente comenzaría una nueva etapa 
martirial. 

Teodomüo o Teodemiro, como realmente dice san Eulogio, 
era natural de Carmona } había profesado la vida monástica. no 
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dice el santo en qué monasterio. Era aún joven cuando se presentó 
al manjrio, y lo aJcanzó el día 25 de julio del citado año 85 1. Su 
cuerpo, arrojado a Las afueras del palacio, pennaneció insepulto 
hasta que los cristianos lo tomaron cautelo amente y lo enterraron 
j unto con el de san Pablo, diácono (Vd. 20 julio) en la basílica de 
San Zoilo. 

San Teodomiro es patrono de su patria Cannona. 

FLORA Y MARI A. vírgenes y mártires 

o necesariamente se deduce de las palabras de san Eulogio 
que Flora naciera en Córdoba: Lampoco dice e>.presamente que na­
ciera eo Se' illa. pero tiene esto gran probabilidad. y por ello ¡,e ex­
trañaba el P. Florez en su «España Sagrada» que el arzobi. pado 
bispalanse no celebrara su memoria. Se subsanó posteriormente 
esta preterición y hoy la Iglesia de Sevilla la celebra cada año el día 
24 de noviembre. día de ~u martirio. 

La razón por la que puede con probabilidad creerse que fuera 
sevillana es que de la caudad de Se' illa era su padre, y cienamente 
ya el matrimonio e>.istía cuando la pareja -él musulmán evillano 
) ella una cristiana de Ausinianos (Villa Rubia}- se establecieron 
en la ci udad de los emire~. El matrimonio tuvo lugar fuera de Cór­
doba. seguramente en Se\ illa. ) nada obsta que cuando , inieron a 
Córdoba tuvieran ya sus hijos. Como además parece que el padre 
faJleció a poco de llegar a Córdoba y tenia para entonces la niña 
ocho años. edad ésta hasta la que confiesa haber sido musulmana 
lo probable es que ya hubiera nacido cuando sus padres vinieron ~ 
Córdoba. 

En cuanto, mueno su padre, quedó bajo la custodia de su ma­
dre, la niña comenzó a ser educada en la religión cristiana. reci­
biendo el bautismo. La niña asimiló muy pronto la nueva religjón, 
y según confesión de su madre a san Eulogio. ya de pequeña mostró 
una gran piedad y una gran caridad con los pobres, y al mismo 
tiempo una austeridad impropia de su edad. que vino a descubrir la 
madre se debía a un voto que babia hecho al Señor de no comer 
sino u na 'ez al día a la ca ida de la tarde. 
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Dado que su hermano era un musulmán convencido y que la 
ley le prohibía a ella ser cristiana por ser hija de padre musulmán, 
no tuvo más remedio que disimular su cristianismo y abstenerse de 
asistir a las celebraciones litúrgicas. Pero meditaba las palabras de 
Jesús de que Ja fe no puede ser legítimamente ocultada s ino que 
hay que confesarla aún a riesgo de la vida, y por ello. junto con su 
bennana, decidió abandonar la casa de su madre y refugiarse en 
casa de unos cristianos. a fin de poder practicar la reügión sin im­
pedimento. Pero el bennano, sabedor de lo ocurrido. acudió a las 
autoridades, las cuaJes arrestaron a algunos sacerdotes y fieles cris­
tianos para averiguar el paradero de las hennanas. En vista de esto, 
Flora decidió regresar públicamente a su casa y confesarle a su her­
mano u fe cristiana, como así lo hizo. E te con halagos y amenazas 
intentó hacerla volver al rslam y. al no conseguirlo. la llevó al juez. 

Pregu ntada por el juez si había renegado de Mahoma, Flora 
dijo que en realidad no había practicado aquella religión. pues des­
de que tenía uso de razón era el cristianismo lo que había practica­
do. Y añadió que no pensaba renunciar al evangelio. 

Entonces entre los dos que la tenían presa la apalearon en la 
cabeza hasta abrirle una gran brecha. El j uez consideró suficiente 
por entonces el escarmiento, diciéndole al hermano que la volvie­
sen a casa y que si persistía en su cristianismo se la volviese a traer. 

En cuanto hubo curado de su herida. Flora, contra todo pro­
nóstico, fue capaz de saltar las tapias del jardín de su casa y se fugó. 
Luego marchó a Osaria (Torredonjimeno) donde su otra hennana 
seguía escondjda y allí pudo vivir segura por entonces. 

Maria. la que iba a ser compañera de martirio, era natural de 
Elepla (Niebla), y era bennana del mártir san Walabonso. Era cris­
tiano su padre y su madre musulmana. pero el padre logró atraerla 
al cristianjsmo. Por alguna causa hubo de huir de su pueblo natal Y 
vino a asentarse en Froniano. en las cercanías de Córdoba. Allí mu­
rió la madre y. no sin confesar la fe. también el padre. Al morir en­
comendó sus hijos: Walabonso al sacerdote Salvador. prior del mo­
nasterio de San Félix. y a María a Artemia. la superiora del monas­

terio de Cuteclara. 
Muerto Walabonso en el grupo martirial del 7 de junjo del año 

851, María quedó sobremanera traumatizada por esta muerte Y lo 
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lloraba amar&amente. Luego. avisada de que no debe llorarse así 
por un mánir, comenzó más bien a encomendarse a él. Y concibió 
el propósito de presentarse también ella al martirio. 

Cuando salió del monasterio para realizar su designio entró en 
la b~síli~a de San Acisclo. y encuentra alli a Flora, que i~ualmente 
hab•a deJado su escondite con ánimo de presentarse al martirio. 0 
e conocían } sin em bargo trabaron conversación. y al descubrirse 

mutuamente el propósi to. deciden rcaJizarlo juntas,) para ello fue­
ron a ver al cadf que babia interrogado } atormentado a Flora. Esta 
intrépidamerue confesó su fe cristiana y denotó agriamente aJ Islam 
Y a 1\'lahoma, al que llamó «fal o profeta . adúltero, mago y malva­
do». Por u parte Maria. tras confesar la divinidad de Jesucristo 
llamó al Islam «engendro de los demonios». ' 

Mandó en el instante el juez que ambas fuesen encerradas en 
una mazmorra, donde )a había presas unas meretrices. 

Por aquel mismo tiempo estaba también en la cárcel san Eu lo­
gio: el cual_ s~sLU\O al á nimo de Las dos márt1res ) para cumplir 
m~JOr su obJetivo. cuando ellas estaban por la~ penalidades algo de­
ca ldas. escribió y les dedicó el <(Documento Martirial». Se sintieron 
fortalecidas espiritualmente la dos vírgenes de Cristo. muiLipl ica­
ron sus oracione . practicaron el ayuno. } dieron seguridades a Eu­
logio de que con la gracJa de Dio no naquearian en la fe. 

Amonestadas que apostataran si querían Librar sus vidas por se­
gunda } tercera vez. fue ron Ue\adas a un interrogatorio fi nal que 
no las movió de sus convicciones. Por ello fueron condenadas a 
muerte, siendo decapitadas primero Flora ) luego María el 24 de 
noviembre del año 85 J. 

Dice san Eulogio que ambas le habían prometido rogar a Dios 
en el cielo por su libertad. y que en efecto el día 29 de noviembre. 
a los cinco del martirio. fue puesto en libertad. 

El entusiasmo que suscitó este martirio en Eulogio nos lo 
muestran no sólo las Actas escritas por él sino también las cartas 
q ue sobre el tema escribió a su amigo Paulo Alvaro y a Sabigotona, 
la hermana de Flora que. por permanecer en su refugio. no aJcanzó 
el martirio. Cuando desde La cárcel ( 15 de noviembre) escribe su 
carta al obispo Wiliesindo de Pamplona. aJ dar la relación de már­
tires le dice que Flora y Ma ria están presas y que cada día las ame-
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nazan con la muerte. Cuando la carta llegara a Pamplona por ma­
nos de Galindo Lñiguez ya el martirio se había consumado. 

G U I\IIERSINOO, presbítero ) SERVODEO , monje. mártires 

Gumersindo, nacido en Toledo. se estableció muy niño en Cór­
doba junto con sus padres, y realiando e l voto de sus padres de de­
dicarlo a la Iglesia. en su niñez entró en la basílica de los SS. Faus­
to. Jenaro y Marc1al. en la que recibió primero el diaconado. que 
ejerció en la dicha basílica y luego el sacerdocio. 

Cuando llevaba poco t iempo de sacerdote le fue confiada una 
parroquia en la campiña cordobesa. 

Servodeo. joven monje. se hallaba recluido en la basílica de los 
citados Mánires. a donde \ino el sacerdote Gumersindo. segura­
mente a proponerle que ambos se presentaran al martirio: lo que 
ast hicieron el día 13 de enero de 853. siendo aquel día degollados 

los dos. 
Ambos cadáveres fueron tomados por los cristianos que los en­

terraron solemnemente en la basílica de San Cristóbal. al otro lado 

del río. 

JORGE, monje, A REUO ~· NAT ALl , con FEUX y LlLIOSA, 
seglares consortes. mártires 

El 27 de julio del año 852 fueron decapitados en Córdoba el 
monje Jorge. que era también diácono. ) dos matrimonios cristia­
nos, Aurelio y su esposa atalia, llamada también Sabtgoto. ) Féhx 
y su mujer Liliosa. Los cuerpos fueron tomados por los cristianos. 
siendo enterrados Jos de Jorge y Aurelio en el monasterio de Peña­
melaría; el de Félix en el monasteno de San Cristóbal, al otro lado 
del Guadalquivir. el de Sabigoto en la basílica de los SS. Fausto. Je­
naro y Marcial~ y el de Liliosa en la basílica de San Ginés. 

Según consta. los cuerpos de los santos Jorge y Au relio y las 
cabezas de las dos santas fueron trasladadas a París. donde la iglesia 
parisina les dispensó piadosa acogida. 
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Los datos personales que da san Eulogio de estos mánires, a 
quienes conoció y trató personalmente, son éstos: 

Jorge: natural de Belén de Judá. el pueblo del Señor, había in­
gresado en su juventud en la célebre Laura de San Sabas, donde por 
entonces \ ivían quinientos monjes bajo la dirección del abad Da­
vid. y había alcanzado el grado eclesiástico de diácono. Por obe­
diencia había emprendido un viaje a Africa a lin de recolectar li­
mosnas para su monasterio. De Africa pasó a España con objeto de 
visitar a los cristianos españoles. cuya dura situación bajo los mul­
sumanes babia oído contar en Africa. y esperando que también en 
Andaluda. tan rica y próspera entonces. podría encontrar nuevas 
limosnas para su Iaura. Llegó hasta Córdoba, la capital entonces de 
la España del Emirato. y estando en dudas si volver a su patria o 
permanecer en España. e dirigió al monasterio de Tábanos a pedir 
oraciones a la doble comunidad de monjes )' monjas que allí había. 
Fue entonces cuando conoció a atalia, que le dijo haber tenido 
una visión según la cual un monje de Oriente se unirla a ellos en el 
martirio y reconoció a Jorge en el monje que había visto. A partir 
de entonces se unió a los dos matrimonios que se aprestaban para 
el martirio. y cuando éstos fueron a ser delcnidos, l:omo él era deja­
do libre, apostrofó a Mahoma como falso profeta, siendo en conse­
cuencia detenido. según la le) dictada por el Emir el año anterior 
de que fuera castigado cualquier cristiano que denostara a Ma.boma 
No sólo fue apresado sino que. dembado al suelo. fue maltratado 
con golpes y patadas. Llevado con el grupo a la presencia del juez, 
fue con sus compañeros a la cárcel, ) de abi días más tarde nueva­
mente llevado ante las autoridades. las cuales determinaron soltar­
lo, toda vez que no le oyeron proferir ningún insulto contra su Pro­
feta en aquella ocasión. En u de eo del martirio el santo monje 
volvió entonces a repetir las palabras que habían provocado su de­
tención tachando a Mahoma de impostor y de falso profeta. lo que 
provocó su condena a muerte. 

Aurelio y Natalia: Ambos habían nacido en el seno de familias 
musulmanas y ricas. Aurelio perdió mu) niño a sus padres y quedó 
al cuidado de una tía suya que era cristiana, la cual convirtió al 
chico al cristianismo. y pese a verse obligado a estudiar en centro 
musulmanes, en los que tuvo que disimular su fe, no por ello aban-
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donó la fe cristiana sino que ésta se hizo más intensa en su coraz?~· 
Por su parte Natalia. nacida igualmente en el seno de una fa~1ha 
musulmana. a1 morir su padre y contraer la madre nuevo matruno­
nio con un cristiano oculto, fue catequizada por éste ) también su 
madre lOmando en el bautismo el nombre de Sabigoto. Aurelio Y 

atali~ vinieron a conocerse ) a aber que eran cristianos ocultos. 
Contrajeron matrimonio según el uso musulmán, y secretamente 

bendijo su unión un sacerdote cristiano. 
Esta situación ambigua, de ser cristianos pero disimularlo, en-

tró en crisis cuando Aurclio contempló el martina de san Juan el 
Confesor, quedando él también deseoso de proclamar públicamente 
la fe de Jesucristo y de morir por la fe. Le propuso a su esposa ha­
cer una gran mudanza en su vida y llevar en adelante vida de. ~nti­
nencia, entregándose ambos por completo a las obras de rehg10n Y 
caridad. y visitando en la cárcel a los detenidos por la fe , entre ellos 
el propio san Eulogio. el citado Juan el Confes~r. Y las santa~ Flora 
y María, a quienes llevaron el consuelo de sus VISitas y ate?c10ncs. 

Consultaron con Eulogjo en la cárcel lo que debenan hacer 
con sus bienes. ya que tenían dos hijas a cuyo futuro d~berían aten­
der. Por consejo de este sabio y santo acerdote. vendiera~ su ha­
cienda, guardaron una parte prudencial para dote de us hiJas Y re­
partieron lo demás a los pobres. eO\iando a las hijas a lugar do~de 
pudieran educarse cristianamente. A partir de cnto~ces la dedica­
ción especial de ambos fue la de 'isitar los monastenos )' detenerse 
en ellos días y días para hacer oración.. y preparar sus almas al 
martirio, que preveían seguro en cuanto se manifestaron pública-

mente como cristianos. 
Félix r Liliosa: Félix era pariente de Aurelio. nacido por tanto 

de familia musulmana. pero por algún medio que no indica san En­
logia. había llegado al cristianismo. Acusado como tal cri~~iano, ha­
bía vuelto al Islam por miedo a la muerte. Se arrepenuo pronta­
mente de su caida pero no hasta el punto de practicar públicamente 
el cristianismo. Su mujer, Liliosa. había nacido de padres cristjanos 
pero. por alguna razón tampoco sabida. simulaba en púb(jco ser 

musulmana. 
Unidos en gran amistad con Aurelio ) 1 atalia, se contagiaron 

del fervor religioso de ambos esposos. y ellos también tomaron la 
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determinación de presentarse al martmo. habiéndose desprendido 
de sus bienes en favor de las iglesias y los pobres, y llevando el mis­
mo género de vida, entregados a la oración y a las buenas obras. 

El medio elegido por los cuatro para hacerse notar como cris­
uanos fue salir a la calle llevando las esposas la cara descubierta y 
yendo públicamente a alguna Jglesia. lo que no dejaría de despertar 
la atención. Así lo hicieron. yendo a la iglesia en compañia del 
monje Jorge, al que habían conocido por medio de Amelio. Dicho 
monje ~ los dos matrimonios hicieron un pequeño conejo hasta la 
iglesia. yendo las mujeres con el rostro destapado. Su objetivo fue 
logrado: a la vuelta del templo un oficial les preguntó el motivo de 
ir las mujeres descubiertas y acudir a una iglesia cristiana. A Jo que 
contestaron que los cuatro eran cristianos. Con esta declaración 
quedaron seguros de que se produciría en bre' e su detención. Aure­
lio aqueUa madrugada acudió ::.ecretamente a casa de san Eulogio, 
ya liberado de la cárcel, para pedirle oraciones y despedirse de su 
mentor espiritual. 

Acordonada la casa por la policía, los santos se entregaron sin 
resistencia } confesaron a Cristo ante el cadí: fueron a la cárcel y de 
ahí llevado al poco tiempo ante las autondades del Palac1o. ante 
las que repitieron su confesión. Y como los cuatro habian pertene­
cido a La religión musulmana ) habían pasado aJ cristianismo, fue­
ron condenados a muerte por el delito de apostasía. y Jorge por el 
de insultar al rslam, según queda dicho. 

CRISTOBAL y LEOVIGILDO, monje y mártires 

El 20 de agosto del año 852 fueron decapitados por haber in­
ruhado aJ 1 lam y proclamado el cristianismo como única religión 
verdadera dos jóvenes monjes. Cristóbal y Leovigildo. El martirio 
tuvo lugar en la ciudad de Córdoba. y lo cuenta san Eulogio en su 
Memorial de los Mártires, parte II. cap. X I. Sus cuerpos fueron 
arrojados a una hoguera. pero antes de que se quemaran del todo 
fueron tomados por los cristiano y sepultados en la basílica de San 
Zoilo. 

Cristóbal había nacido en Córdoba: vivía junto a san EuJogio. 
que fue su maestro en las letras sagradas. Con él consultó su voca-
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ción y abrazó el estado monacal en el convento de San Martín, del 
poblado cordobés de Hojana. Enterado del martirio de los cristianos 
cordobeses. acudió él también ante el cadí a denotar el Islam y pro­
clamar la veracidad del cristianismo, siendo seguidamente detenido 
} encerrado en una mazmorra. 

Leovigildo era natural de Elvira. hoy Granada. y había abraza­
do la vida monásuca en el monasterio de los SS. Justo > Pastor en 
el poblado de Fraga, de la serranía de Córdoba. AL enterarse del 
martirio de Los cristianos de Córdoba. acudió a esta ciudad y con­
sultó con san Eulogio i debía seguir su impulso de presentarse a 
confesar a Cristo. El santo lo animó y bendijo. y espontáneamente 
fue ante el juez a hacer su confesión. Encerrado en la misma maz­
morra que Cristóbal. ambos se animaron mutuamente a perseverar, 
y ambos recibieron juntos la palma del martirio. 

E:\IILA, diácono, l J EREMIAS, mártires 

La espontánea confesión de fe cristiana de estos dos adolescen­
tes y la furia } clandad con que ambos habían insultado a Mahoma 
y el Jslam en la propia lengua árabe -dice san Eulogio- hizo pen­
sar a las autoridades cordobesas si de la mera acción de castigo con­
tra los confesores espontáneos había que pasar a medidas preventi­
vas contra la comunidad cristiana. 

Estos dos jóvenes fueron decapitados y sus cuerpos suspendidos 
en palos al otro lado del Guadalquivir eJ día 15 de septiembre del 
año 852. teniendo lugar una repentina tormenta, pese a haber ama­
necido el día claro. justo en el momento en que eran ejecutados. lo 
que san Eu1ogio interpreta como protesta del cielo por aquel cri­
men. 

Emita y Jeremías eran desde su niñez alumno de La basílica de 
San Cipriano. en la que estudiaban las ciencias sagradas. Pero 
mienrras el primero había decidido su vocación eclasiástica } reci­
bido el diaconado, el otro era aún simple seglar. Esta expresión, 
simple seglar, que usa san Eulogio parece dar a entender que tenía 
intención de acceder también a las sagradas órdenes. Tendríamos. 
pues, aquí Jo que podría llamarse el martirio de un seminarista. 
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ROGELIO y SER VIDEO. monjes y mártire 

El día 16 de septJembre del año 852 fueron martirizados en 
Córdoba dos monjes. Rogelio ~ Servideo. acusados del delito de 
profanar la mezquita. de insultar a Mahoma y de denigrar el Islam. 
Primero se les cortaron las manos y las piernas y luego fueron de­
capitados. Sus cuerpos quedaron expuestos. colgados de palos. en la 
otra orilla del río Guadalquivir junto a los dos mártires ejecutados 
el día anterior. 

Las acusaciones eran 'erdaderas. pue lo:> do:> monjes habían 
entrado días ames en una mezquita cordobesa. quizás en la propia 
mezquita mayor. y habían tenido la sin par osadía de predicar aJH 
a Cristo ) proclamar que ni Mahoma era profeta ni el Islam era 
re\elación divina. formándose tal alboroto que si no hubiera sido 
por la intervención del cadí que estaba presente a la oración, ha­
brían sido los dos linchados allí mismo. Llevados a la c.árcel y so­
metidos a interrogatorio, repitieron ambos su confesión de fe en 
lo mismo términos. por lo que fueron condenados a muerte en 
la forma indicada. 

No mee san Eulogio. que cuenta su manirio en el \llemorial de 
lo Santos. parte ll, cap. XII. de qué monasterio procedían sino so­
lamente que ambos se habían conocido en Granada. El uno, llama­
do Rogelio. babia nacido en el poblado granadino de Parapanda. 
Era )a hombre mayor. El otro. llamado Scrvideo. traducción latina 
probable del nombre árabe Abdallah. babia venido de Orieme en 
peregrinación unos año antes. Los dos eran eunucos. y los dos ha­
bían tomado juntos la determinación de presentarse en la mezquita 
para hacer su profesión de fe :r predicar el evangelio. 

La audacia de estos mártires. unida a La de los dos adolescentes 
que habían sido ejecutados el día anterior. Emila y Jeremías. hicie­
ron pensar a las autoridade cordobesas la necesidad de poner fin a 
estas confesiones espontáneas tomando medidas severas contra la 
comunidad cristiana. Y la primera medida fue la de poner en cono­
cimiento de los obispos que no se tolerarían más dichas confesiones 
sin que hubiera repercusiones en toda la comunidad. En el verano 
del año 852 y por orden del emir se reunieron los obispos en Cór­
doba, presidiendo el exactor Gómez, y dividiéndose allí los parece-
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res: unos negaron a los muertos el título de martires alegando que 
habían provocado a los musulmanes con sus insultos al islam, Y 
otros. como san Eulogio. defendiéndolo . lo que sirvió para que se 
presentase a Eulogio como el instigador de las confesiones esponta­
neas. El Concilio optó por una vía media: por un Lado no desauto­
rizó a los que ya habian muerto y cuyos cuerpos babían sido en te­
rrados con honor de mártires, presidiendo a veces el entierro el pro­
pio prelado de Córdoba. pero por otro lado prohibía en adelante las 
confesiones espontánea . con Jo que se daba gusto al Emir. Y se usó 
adrede un lenguaje simbólico que. salvadas las apariencias ante la 
autoridad mu ulmana. no desacreditara tampoco del todo la volun­
tad del martirio. San Eulogio no cree que el decreto eslU\ iera exen­
to de mancha y pensaba que no debía darse publicidad sin explicar­
lo bien a los fieles. De todas formas, hay que comprender la situa­
ción de los obispos, cogidos entre la e pada y la pared. No siempre 
Lodos los prelados están ni mucho menos a la altura de su misión. 

o se conservan las actas de tal concilio. Y desde luego el Conci lio 
no trajo paz a la Iglesia, pues muerto a poco Abderramán 1J y succ­
didole su hijo Mohamed. éste extremó la medidas vejatorias contra 
los cristiano:-.. } <.le entre éstos muy pronto surge una nueva falange 
de confesores espontáneos que darían a entender la vitalidad y ente­
reza de La fe de los cristianos andaluces. 

F ANDlLA. presbítero y mártir 

El martirio de este santo debe encuadrarse adecuadamente para 
que se vea la significación que tU\ o en las di licites circun stancias 
por que pasaba la comunidad mozárabe entonces. 

Tras el concilio cordobés del verano del año 852, la prohibi­
ción de las confesiones espontáneas por el mismo había venido a 
satisfacer las exigencias del emir Abderramán fl. pero aquello no 
trajo la paz a la Iglesia que los prelados esperaban plegándose a la 
voluntad del Emir, y el propio obispo de Córdoba, SauJo, había 
sido encarcelado. 

Muerto Abderramán [J de fulminante apoplejía. le sucede su 
hijo Mohamed l. con el que las condiciones de la comunidad cris­
tiana rápidamente empeoraron, pues expulsó de palacio y de los 
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cargos públicos a todos los cristianos y manifestó hacia el cristianis­
mo una gran hostilidad en el día mismo de su entronización. A raíz 
de ello. asustados no pocos cristianos. acudieron al remedio de la 
apostasía y abrazaron al Islam para huir de la persecución que 
veían inminente no ola contra los confesores espontáneos sino 
contra la comunidad. Uno de los que en aquella ocasión renegaron 
del evangelio y aceptaron el Islam fue el exceptor Gómez. declara­
do enemigo de los mártires) que tanto contribuyó a que el concilio 
cordobés e plegase a la voluntad del Emir. 

Una clara señal de la hostilidad regia contra el cristianismo fue 
la orden de derruir las basílicas construidas más recientemente } la 
uspenstón del culto en algunas de las antiguas iglesias. También 

hay que ver en la inquina de Mohamed contra el cristiani mo un 
mtento de reforzar la umdad poütica logrando la unidad religiosa 
bajo el signo del Islam: lo que se comprueba con las amt:nazas bajo 
las que también estuvieron los judíos. 

En este clima de persecución y al mismo tiempo de deserción. 
el silencio de los confesores espontáneo~ que. en obediencia al con­
cilio. no se habían productdo más. estaba claramente dando alas a 
la represtón. pues veían que la comunidad cristiana. asustada. pri­
vada de ~u pastor )' diezmada por las apostasías estaba dejando de 
dar aquella imagen de fe exultante que había sido la característica 
de la época martirial. ¿se había acabado el entusiasmo } estaban 
los cristianos definitivamente acorralados? 

Este es el contexto en el que surge el primer confesor espontá­
neo de una nueva etapa de la epopeya martirial. } fue precisamente 
un hombre de grande y bien ganado prestigio. Su martirio significo 
que el cristianismo conservaba vida y arrestos para hacer freme a la 
persecución y a la intimidación. 

Fándila babia nacido en Guadix. y en la adolescencia había ido 
a Córdoba a estudiar. sintiendo pronto el atractivo de la vida mo­
nástica. Su deseo de hallar una regla que le satisfaciese plenamente 
le obligó a cambiar varias veces de monasterio hasta que por fin se 
estabilizó en el de Tábanos. del cual era abad Martín. Aquí dio 
magníficos ejemplos de vida austera y santa. y ello le val ió el que 
su abad le mandase por obediencia que se ordenara sacerdote y 
asistiera como capellán a los monjes de San Salvador. de Peñamela-
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ria. los cuaJes lo habían asi venido pidiendo con insistencia. En 
aquel cargo aún se puso más de manifiesto su sabiduría y su santi­
dad, como lo proclamaron luego de su martirio los muchos monjes 
y monjas a quienes había dirigido espiritualmente. Era todavía uo 
hombre joven. 

Viendo la situación de La Iglesia y la necesidad de estimular a 
la perse\ e rancia con nuevas muestras de fortaleza espiritual y de 
intenso amor a Jesucristo. maduró la decisión de ofrecerse espontá­
neamente al martirio. Para ello, solo y si n aviso alguno, bajó a Cór­
doba y se presentó ante el cadí. hablando serenamente de la verdad 
de Jesucristo y denostando como falsa la religión enseñada por Ma­
homa. 

No esperaba el cadí que nue\amente hubiera tales confesores 
espontáneos y luego de mandar prender a Fándila, dio parte aJ 
Emir de la novedad. Este, lo primero que hizo fue mandar que vol­
vieran a prender aJ obispo, que en el interim había salido de la cár­
cel. y aunque la policía fue por él, el prelado babia sido avisado y 
pudo esconderse a tiempo. Dice san Eulogio que para entonces ya 
había madurado el Emir el propósito de prohibir fonnalmente el 
cristianismo. matar a los resistentes y mandar a la prostitución for­
zosa a las cristianas que se negasen a abrazar el islamismo. Pero los 
dignatarios de la Corte convencieron a Mohamed que aquel edicto 
causaría demasiados problemas y por ello no llegó a promulgarlo. 

Fándila fue degollado el 13 de junio del año 853 y su cuerpo 
colgado en un patíbulo al otro lado del Guadalquivir. Su ejemplo 
sería rápidamente seguido por otros cristianos. 

ANASTAS IO, presbítero, y FEL IX, monje, mártires. 

El 14 de junio del año 853 se presentaron espontáneamente a 
confesar la fe cristiana y denostar la religión islámica el presbítero 
Anastasia y el monje Félix, los cuales en el acto y lugar mismos de 
su confesión fueron decapitados y sus cadáveres seguidamente col­
gados en sendos patíbulos a la otra orilla del río. 

Anastasia se había criado en la basílica de San Acisclo. a cuyo 
clero se adcribió alcanzando el grado del diaconado. Seguidamente 
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optó por la vida monacal y era ya anciano cuando accedió final­
mente al sacerdocio. Félix era natural de Alcalá de Henares y era 
bereber de raza. H izo un viaje a Asturias, en el curso del cual cono­
ció el cristianismo y se bautiL6. abrazando eguidamente La vida 
monástica. o dice san Eulogio, que cuema su martirio en el cap. 
V Ul de la lll parte de su Memorial de los Santos, por qué motivo 
se hallaba en Córdoba. 

D IGNA, virgen y márti r. 

Era religiosa del monasterio de Tábano . y vivía bajo la obe­
diencia de la abadesa Isabel. fundadora del mismo. Ella estaba des­
contenta de su nombre puc se tenia a si misma por indigna, y con 
este nombre quería ser llamada. 

Según cuenta san Eulogio (Memorial de los Santos, parte IJI , 
cap. Vlll) una aparición de santa Agueda le animó a ofrecerse es­
pontáneamente al martirio. 

Secretamente abandonó el monasterio } se puso en camino ha­
cia Córdoba donde llegó sobre las tres de la tarde del día 14 de ju­
nio del año 853, alcanzando a \Cr los cuerpos de los mártires Anas­
taslo y Félix , que a poco de er degollados estaban siendo colgados 
en patibulos al otro lado del río. Entonces se fue derechamente a 
donde el cadí y lo increpó por matar a los confe ores de la fe, rea­
firmando su fe en la Santísima T rinidad y rechazando como impos­
tura el Islam. 

En el mismo instante el cadí dio orden de degollarla y su cuer­
po fue colgado en un patíbulo junto al de los citados mártires. 

BEt ILOE, mártir. 

Apenas da de ella datos san Eulogio. que cuenta su martirio en 
el cap. X del Memorial de los Santos, parte 111. 

La llama el santo «fémina», palabra que suele traducirse por 
matrona pero no necesariamente indica que sea una mujer casada 
sino simplemente el sexo de la persona. Era anciana y muy decidi­
da según dice san Eu1ogio, y el 15 de junio del año 853 se presentó 
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espontáneamente a confesar a Cristo ante el JUez musulmán . siendo 
degollada. 

Su cuerpo fue colgado en un paubulo al lado de los mártires de 
los días anteriores, y posteriormente quemado y sus cenizas arroja­
das al Guadalquivir. 

COLUi\ I BA, \irgen y mártir. 

Largamente cuenta la historia y el mart irio de esta monja cor­
dobesa san Eulogio en el cap. X de la m parte de su obra Memo­
rial de los Santos. 

Era hermana del abad Martín. superior del doble monasterio. 
mascu lino } femenino. de Tábanos. fundado por Isabel su herma­
na. y el marido de ésta. san Jeremías (Vd. 7 de junio). Era Columba 
la hermana más joveA y se sintió fuertemente influida por la piedad 
de su hermana y de su cuñado. los cuales vivieron primero una 
vida muy estrecha y religiosa en medio del mundo y luego funda­
ron el citado monasterio al que e retiraron y del que salieron va­
rios manires ue Cristo en aquella hora de e popeya manirial. 

La madre de Columba, que no había visto con buenos ojos lo 
que creía un exceso de piedad en su hija Isabel y el dispendio que 
ella } su esposo habían hecho dando su fonuna a los pobres. lleva­
ba muy a mal el que esta otra hija también quisiera seguir los pasos 
de su hermana ) consagrarse a la v1da religiosa. rechazando los va­
rios panidos matrimoniales que le sallan. Columba se mantenía fir­
me en su de eo pero mientras vi,·ió la madre no le fue posible in­
gresar en el monasterio. Hízolo asi cuando aquella murió y se reco­
gió con su hermana en Tábanos. 

Aquí se dedicó al eslUdio de la Sagrada E critura, en lo que sa­
lió muy aventajada y tanto por ésto como por la pureza de su vida 
y la austeridad de su conducta. muy pronto se ganó un gran presti­
gio. 

Quiso esmerar aún más su entrega a Dios, y logró que en el 
jardín del monasterio se le hiciera una estrecha celda donde vivió 
como reclusa dedicada por entero a la contemplación y retirada in­
cluso del trato con las otras monjas. 
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De este retiro la vino a sacar la persccucron de Mohamed 1. 
que obligó a las monjas de Tábanos a abandonar provisionalmente 
su monasterio ) refugiarse en Córdoba en un terreno junto a la ba­
sílica de san Cipriano, en el que habilitaron celdas. 

Estando aquí Y oyendo las confesiones que los mártires estaban 
haciendo, se sint ió lla mada a ofrecerse ella también al martirio. Se 
vistió de blanco. salió sigilosamente de san Cipriano y preguntando. 
pues no conocía las calles, llegó al palacio del cadí donde hizo su 
profesión de fe. Este la invito a repetirla ante el co~sejo del juzga­
do, lo que hizo ella animosamente. sin que nr ofrecimientos ni 
amenazas la disuadieran de su confesión. Entonces la mandaron sa­
lir a la puerta del palacro y allí. atravesada por la espada. consumó 
su martirio. Era el 17 de septiembre del año 853. Su cuerpo fue co­
locado en una cesta y tirado al Guadalquivir, del que fue recogido 
por unos monjes y sepu ltado en la basílica de St. Eulalia, sita en el 
arrabal de Flagellas. 

P0\-1 POSA~ nrgen l mártir. 

aturaJ de Córdoba. había hecho en la adolescencia voto de 
virgi_n~dad. influida sin duda por el clima de extremada piedad q ue 
se vtvta en su casa paterna. Sus padres y hermanos optaron todos 
fi nalmente por la vida moná tica. empleando todos sus bienes en la 
construcción del monasterio de San Salvador, en Peñamelaria, don­
de el abad fue el monje Félix y el capellán el mártir san Fándila 
(Vd. 13dejunio). 

En la primera etapa de la persecución. a lo largo de los años 
85 1 Y 852. ya ella había concebido el propósito de ofrecerse al mar­
tirio, pero fue estrechamente vigilada y esto imposibilitó el que pu­
diera dejar el monasteno. Sus grandes prendas naturales le hacían 
muy querida a todos y no menos las muchas "irtudes que a decir de 
san Eulogio la adornaban. 

Las ansias del martirio se le encenderían mucho más cuando el 
capellán FándJla inició con su confesión la nueva hornada de már­
üres Y llegaron a su cu lmen cuando el 17 de septiembre de 853 
supo que su amiga Santa Columba. monja de Tábanos. babia hecho 
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su confesión } alcanzado la corona martirial. Decidió ella presen­
tarse también sin mas demora. y en la madrugada del 18 al 19 de 
dicho mes se acercó a la puerta del monasterio q ue, casualmente. 
no tenia la llave echada. pudiendo simplemente descorrer los cerro­
jos y salir. Caminó hacia Córdoba durante la noche y llegó al ama­
necer, presentándose en cuanto estuvo abierto en el tribuna l del 
cadí. ante el que confesó como D ios a Jesucristo y denostó a Maho­
ma como falso profeta. Esta confesión le valió que a las puertas 
mismas del palacio fuera degollada en drcho día 19 de septiembre 
del año 853. 

Su cuerpo fue arrojado al Guadalquivir. pero unos barqueros 
que lo hallaron lo enterraron en la arena de la orill~ hasta que vi­
nieron unos monjes )' lo depositaron solemnemente en la basílica 
de Santa Eulalia. junto al de su amiga Columba. 

ABU DIO, presbítero y mártir. 

Cuenta su martirio san Eulogio de Córdoba en el cap. XIJ de la 
3.• parte de su Memonal de los Santos. 

Abundio era natural de un pueblecito de la serranía cordobesa, 
llamado Ananelos. del cual era también el párroco. No se presentó 
espontáneamente al martirio sino que fue apresado a causa de la 
calumnia > el engaño de algunos musulmanes. Pero cuando él se 
vio camino de una posible muerte, convirtió la desgracia en marti­
rio. Pues llevado ante el cadí. confesó a Cristo como autor de la 
verdad y denostó a Mahoma como falso profet~ dando para ello 
muchos argumentos. 

Produjo esto tan gran indjgnación que el sacerdote fue muerto 
al instante y su cadáver abandonado a los perros ) las bestias. Era 
el 1 1 de julio del año 854. 

AMADOR, presbítero, PEDRO, monje, y LU IS, mártires. 

He aqur unidos los tres estados eclesiásticos -dero, monacato. 
laicado- en una unánime confesión de fe crist iana, coronada con 
la muerte por Cristo. 
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Amador había nacido en Martas. y de alü había venido a Cór­
doba con us padres )' hermanos. El fin de este traslado fami liar de 
domicilio era facilitar e l estudio de los hijos. Amador eligió la ca­
rrera sacerdotal y era al tiempo de su martirio un joven sacerdote. 

Pedro era m o nje, y contra su costumbre no dice san Eulogio el 
cenobio en el que hacía su \' ida monástica. limitándose a decir que 
era hijo de padres nobles cordobeses como Jo era igualmente Luis, 
pariente del propio san Eulogio. y hermano del mártir san Pablo, 
diácono (Vd. 20 julio). 

Deberían ser quizás lo tres rnu) amigos: se unieron en pacto 
de presenta rse al martirio. Lo hicieron el 30 de abril del año 855, 
iendo inmediatamcme ejecutados y sus cuerpos arrojados a l Gua­

dalquivir. 
Aparecieron días más tarde los cuerpos de Pedro y de Lws. 

que fueron sepultado respectivamente en el monasterio de Peña­
melaría y en Palma del Río. no apareciendo el cadáver de Amador. 

WTTE 11\100, mártir. 

No menciona san Eulogio de Córdoba. a l relatar el martirio de 
este santo (Memorial de los Santos. libro IIJ. cap. X IV) el día en 
que fue martirizado sino sólo el año: el de 855. 

Witesindo era un seglar. no dice si ca ado o soltero. y recibió el 
martirio s iendo ya anciano. 

En la persecución había a postatado del cristianismo y abrazado 
el Islam. En alguna fiesta islámica. que no e detem1ina en la narra­
ción de San Eulogio. fue invitado por alguien a participar. Pero él 
entonces declaró que había abandonado el Islam y vuelto al c ristia­
nismo. dejando atrás la flaqueza camal y sugerencia diabólica por 
la que primero había apostatado. 

En aquel mismo instante en que confe ó su abandono del Islam 
fue martirizado. Era de la diócesis de Cabra. 

EllA , presbítero. PABLO e 1 IOORO, monjes, mártires. 

Da de ellos muy pocos datos san Eulogio de Córdoba. que es 
quien cuenta su martirio en el libro lll. cap. XV de su Memorial de 
lo Santo . 
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EUas era un sacerdote que vi\ ía en Córdoba~ procedía de la 
provincia de Lusitania. Era ya anciano. Eran en cambio jóvenes los 
dos monjes. Pablo e Isidoro. que con él se presentaron al martirio, 
sin que aparte de la edad j uvenil y el monacato se nos diga otro 
dato personal. 

Confesaron la fe cri tiana y murieron por ella el día 17 de abril 
del año 856. siendo sus cuerpos colgados de sendos patíbulos al 
otro lado del Guadalquivir y posteriormente arrojados al río. 

ARGIMIRO, monje y mártir. 

Según la relación de san Eulogio. era Argimiro de familia no­
ble. de raza árabe y vivió en la religión musulmana. ejerciendo el 
cargo de censor en Córdoba. Era natural de Cabra. 

U na vez separado del cargo, abrazó la fe cristiana y ~e retiró a 
un monasterio, donde vivía pacíficamente. Pero antiguos correligio­
nario suyos le oyeron hablar de que Jesucristo es verdadero hijo de 
Dios, mientras que Mahoma es falso profeta. y esta declaración si r­
vió para ser denunciado a las autoridades como blasfemo. 

Era ya Argimiro un anciano. y con las habituales tácticas de 
halagos y amenazas se le intentó reconducir a la profesión del Is­
lam. El anciano monje se negó. y por eUo fue encarcelado. 

Llamado a juicio unos días más tarde, perseveró en la confe­
sión de la fe c ristiana. Por lo cual fue puesto en un e rgástula y 
muerto alü a espada. Era el 28 de junio del año 856. 

Dias más Larde, bajado el cadáver del patíbulo por orden del 
cadí. pudieron los cristianos hacerse con él y enterrarlo en la basíli­
ca de San Acisclo, junto al cuerpo de este mártir y al de san Perfec­
to. martirizado bacía ya eis años. 

A REA, virgen y mártir. 

Hija de Anem ia y hermana de los santos Adolfo ) Juan. que 
los tres figuran en este santoral , describe su vida y martirio San Eu­
logio, haciendo resaltar que era hija de padre musulmán y madre 
cristiana, y que en su raza árabe era de gente mu y principal. venida 
a Córdoba procedente de la provincia hispalense. 
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Retirada con su madre al monasterio de Cuteclara a raíz del 
temprano martirio de sus hermanos. en sus apariciones en público 
ni dejaba de presentarse con los vestidos propios de su alta alcurnia 
ni disimulaba por ou:a pane su fe cristiana. 

Unos parientes suyos que habían oído decir que era cristiana, 
avisaron su llegada sin decir que era su propósito averiguar la reli­
gión que Aurca profesaba. y comprobaron consternados que no 
sólo era cristiana sino que además había profesado como religiosa 
en el monasterio. Y entonces la denunciaron a un cadí que era de 
su misma familia, el cual hizo comparecer a Aurea. le hizo ver la 
ilegalidad de su situación pero le prometió olvidar el asunto si ella 
volvía al Islam sin necesidad de mayor insistencia. 

EUa prometió obedecer al juez, ) éste entonces la mandó dejar 
ir libre. Sus parientes seguramente volvieron a Sevilla satisfechos. 
San Eulogio no disimula la caída de esta religiosa, pero afirma que 
él no sabría decir si fue porque estaba aterrorizada -cosa induda­
ble en cualquier cas~ o si era más bien una forma de ganar tiem­
po para disponer de su patrimonio familiar. En efecto. en caso de 
ser condenada a muerte. le hubiera sido confiscado. 

Ciertamente. y como ella lo confe:.ó mcb tarde. nunca tuvo el 
propósito de abandonar el cnstianismo. Su promesa al juez fue de 
labios afuera. lo que no quita su culpa, y se comprobó porque vuel­
ta a su casa continuó practicando la religión cristiana. Recapacitan­
do a poco en lo que le babia dicho al juez, conc1bió un gran arre­
pentimiento de ello, y lloró amargamente su debilidad. Y no tuvo 
empacho en frecuentar las iglesias abiertamente y en usar su hábito 
de monja por las calles. 

Como el caso se había hecho público, otra vez fue acusada al 
mismo cadí. que la volvió a llamar. Ella le dijo que en su cor-c:IZón 
nunca. ni siquiera cuando prometió volver al Islam. había abando­
nado a Cristo y que sólo lo babia dicho de boca pero no de convic­
ción. pero que entonces ya ni siquiera de boca se adhería al Islam 
sino que se proclamaba cristiana, no imponándole su condición na­
tiva. 

El cadí la mandó encerrar y, por ser de familia noble, no quiso 
proceder sin consultar al emir Mohamed, el cual mandó que Aurea 
fuera decapitada, lo que se ejecutó el día 19 de julio del año 856. 
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RODRIGO, presbítero y AL0\-10~, mártires. 

Rodrigo era sacerdote y había nacido en un pueblo de la dióce­
sis de Cabra, en cuya ciudad había hecho los estudios y recibido el 
presbiterado. Tenía dos hermanos, de los cua les uno se pasó al Is­
lám ) mantenía continuas disputas con el otro, que seguía fiel al 
cristianismo. Habiendo ambos hermanos llegado a Las manos. Ro­
drigo intentó separarlos y al separarlos recibió fuertes golpes, que le 
hicieron perder el conocimiemo. 

El hermano musulmán se lo llevó por las ca lles de la ciudad, 
así s1n sentido como estaba. y publicó, sin ser verdad, que el sacer­
dote había abandonado el cristianismo para abrazar La religión islá­
mica. Cuando Rodrigo se restableció. d10se cuenta del problema 
suscitado por aquel hermano ) pensó que era lo mejor marcharse 
de Cabra. 

En plena persecución de Moharned 1 contra los cristianos, bajó 
Rodrigo a Córdoba, dejando las montañas donde se babia escondi­
do. Se encontró con su hermano el musulmán, a quien no veía des­
de hacía cinco años. y éste lo reconoció: y al ver que llevaba cierto 
distintivo de cristiano. Lo acusó al cadí como apóstata del Islam. 
Rodrigo confesó ser cristiano pero negó haber apostatado del isla­
mismo. ya que nunca había abrazado taJ religión. Y añadió que era 
su convicción la de que el Islam es una religión falsa. 

Intentó reducirle el juez primero con halagos y luego con ame­
nazas: al no conseguir su propósito, lo mandó a la cárcel común. 
En ella se encontró con otro confesor de la fe. Salomón. que por su 
condición cristiana llevaba una larga temporada preso. También es­
taba acusado de haber apostatado del Islam. Ambos se unieron en 
pronta y profunda amistad, animándose aJ martirio e intensificando 
su \ida de piedad y oración. En vista de ello fueron separados am­
bos amigos, y poco despues nuevamente comparecieron ante el 
cadí. que les volvió a proponer el islamismo. 

Ante la tenaz negativa de ambos. fueron condenados a muerte. 
La sentencia se cumplió a la orilla del Guadalquivir. donde fueron 
degollados. Se corrió por la ciudad el rumor de esta ejecución y el 
propio san Eulogio acudió a ver y venerar Jos cadáveres de ambos 
confesores de la fe. Los cuerpos fueron arrojados, sujetándolos con 
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piedras. al río. Apareció el de Rodrigo días más tarde en la orilla, 
en un puebleci to riberei1o, y unos musulmanes dieron aviso a un 
sacerdote de Córdoba de donde se encontraba. El sacerdote lo reco­
gió y lo llevó a su iglesia, y dio parte al Obispo, y miemras tanto 
un gran número de fieles fueron a recibir el cuerpo con antorchas, 
llegando entonces el Obispo con muchos clérigos. El Obispo besó 
los sagrados despojos del mártir y se tuvo el funeral , no de tristeza 
sino de triunfo. 

Apareció también luego e l cuerpo de Salomón. que fue ente­
rrado con idéntica solemnidad en la iglesia de los santos Cosme y 
Damján. del pueblo de Colubris. 

(San EuJogio. pologético de los Márure~). 

EULOGIO DE CORDOBA, pre bítero ) mártir. 

El Martirologio Romano da esta cxpresi\ a alabanza del gran 
san Eulogio: 

«En C órdobu di• Espmia. ~an E u lomo. presbuem 1 martir 
el rUll/ en la peno>uu:ián ~u"acenu. pc1r su predara e imrépida 
confo<wn de Crt<to. a=ot.ado. abofeteado .l'fina/mente de~ollado, 
merecw 1er o~:re[(at/o a los martlfl'S de aquello cn1dad. C!t.I'O.S 

glorioso.\ mmhatt'\ por fa fe hahla e~:altado en sus r.!fCfl/0~)1 r 11 
de Mar:::o;. 

Lo andaluces que hoy miran atrás, hacia la época emiral y ca­
lifal con tanto orgullo. no deberían ver en la exaltación de la figura 
de Eulogio de Córdoba ~ de los otros santo de la epopeya martirial 
que él animó y narró para la posteridad, ningún intento de negar 
las glorias que a nuestra Andalucía reportaron los artífices de aque l 
imperio musulmán, que en tantos aspectos hizo pasar a nuest ra ti.e­
rra por una época dorada. 

Pero de la misma manera que los fallos de posteriores hechos 
en los que también tuvimos participación no pequeña (p. e. la colo­
nización de América) no anulan la grandeza de la obra en su con­
junto. así también las ráfagas de intransigencia religiosa que se die­
ron en los gobernantes musu lmanes de Al AndaJus. (y que repitie­
ron luego en su tanto los dirigentes cristianos con la famosa Inqui­
sición). no quitan la gloria del Califato en sus verlientes política, 
militar, económica, ele ... 
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Pero es un hecho que hubo estas ráfagas de intransigencia, y es 
un hecho que la comunidad cristiana sentia una explicable y dolo­
rosa amargura al ver que a raíz de la conquista por los árabes. el 
cristianismo iba en decadencia, con todas las posibilidades de retro­
ceder. ninguna de progresar ) sin otra perspectiva que la mera per­
vivencia por medio de la demografía. No puede negarse el hecho de 
que no había manera de integrarse plenamente ni ser un ciudadano 
de pnmera categoría a menos de ser musulmán. Todo el que co­
nozca lo que es la comunidad islámica } la intima trabazón que en 
el Islam tiene lo ociopolitico con lo religioso. sabe que en un país 
conquistado ) gobernado por musulmanes no se está plenamente 
integrado i no se es musulmán. 

La comunidad cristiana veía que su religión, su lengua. su 
identidad cultural, sus tradiciones. etc .... estaban en peligro diario ) 
gra' isimo a causa del avance del islam. que contaba con todos los 
mcd1os para expandirse e imponerse. mientras las posibilidades de 
defensa del cristianismo no eran otras que la de una fe firme y sóli­
da. inaccesible a la constante atracción del entorno musulmán. 

Los grupos cercados fácilmente se exaJtan. Por instinto natural 
de autodefensa; y esta exaltación les ayuda a vi .. ir, )' produce hé­
roes. los cuales son verdaderos baJones de oxígeno para quienes 
sienten la a>.lis1a del cerco. 

También es natural que en las circunstancias por las que pasa­
ba la cristiandad andaluza, aJ lado de los exaltados surgieran lo 
contemporizadores. los amigos de salvar lo salvable. lúcidos frente 
al peligro que los maximalismos siempre traen consigo. Estos mo­
derados pueden llegar a parecer traidores a los exaltados, que no 
comprenden su actitud realista, tan beneficiosa muchas veces ) tan 
sustentativa del grupo como la actitud de los exaltados. Pero a ve­
ces esto moderados degeneran en traidores auténticos. como a ve­
ces los exaltados sobrepasan los límües de la prudencia y se con­
vierten en pro' oca dores. y extremistas. 

Los mártires cuya muerte historió Eulogio, y a los que el per­
sonalmente se agregó muriendo por la fe cristiana, en ningún mo­
mento aparecen como tristes por estar gobernados por musulmanes. 
De modo que no es la perdida supremada política que el catOlicis­
mo gozó en Andalucía a raíz del año 589, lo que vemos a los már-
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tires lamentar. Su preocupación es pura y genuinamente religiosa 
Ellos detestan que una religión que tienen por falsa se esté impo­
niendo, y no quieren ser cómplices de la extensión con su silencio. 
Estiman que callarse ) limitarse a profesar la propia fe mientras el 
islam se difunde y avanza es una traición al evangelio. Ellos entien­
den que a los mismos musulmanes. ) por caridad, hay que hacerles 
ver su error e intentar comenirlos. y como La conversión muchas 
veces surge del testimonio, ) el máximo testimonio es el derrama­
miento de sangre (manino significa tesumonio}, les resulta positivo 
para la causa del cristianismo provocar el martirio. creyendo así 
prestar un gran servicio a la fe. 

Por otra parte estaba el gran problema de la libertad de con­
ciencia, que tampoco respetará siempre la comunidad cristiana 
cuando se reimplante en Andalucía. pero que no deja de ser un 
gravísimo problema humano, que está detrás de todos los marti­
rios. Se t rata del derecho a profesar la verdad conocida. sin que 
nadie tenga derecho de impedir que cada persona se ad hiera a lo 
que estima ser la verdad. En este sentido, los musulmanes respeta­
ban el que los nacidos en el cristianismo fueran cristianos. y sal\ o 
excepciones no mataban a los cristianos para que se hicieran mu­
sulmanes. Tampoco la Inquisición perseguía a los que. nacidos 
musulmanes o judío , pasaban la vida en su religión original. Pero 
los nacidos de padre musulmán (aunque la madre fuera cristiana} 
tenían que ser musulmanes, y no tenían derecho a opción. Y por 
ello los hijos de madre cristiana que abrazaban el cristianismo, si 
este hecho se hacía público. eran considerados apóstatas y a me­
nos que , olvieran al Islam eran condenados a muerte como tales. 
Y no digamos aquellos que nacidos en el seno de una familia mu­
sulmana se hacían cristianos. Su castigo era igualmen te la muerte. 
idéntico trato tenían aquellos que, nacidos en el cristianismo y pa­
sados luego al Islam. regresaban posteriormente a la religión cris­
tiana. Considerados apóstatas, se les conminaba a hacerse nueva­
mente musulmanes o eran degollados como traidores. El paso al 
Islam era, en la mente de los musulmanes. un paso irreversible. 
La comunidad cristiana no podía hacer nada (en e l orden c ivil) 
para impedir eJ paso del crist ianismo al islamismo. La comunidad 
musulmana tenia la posibilidad -tantas veces ejercida- de con­
denar a muerte a los q ue abandonaban el lslárn. 
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Por tanto no había más ámbito de Jibertad religiosa que el per­
manecer cristiano el que hubiere nacido cristiano. E insistimos que 
permaneciendo cristiano no tenia abiertas todas las puertas de la in­
tegración ocia!. 

Es en este cuadro concreto de situación religiosa en el que de­
bemos enmarcar la epopeya martirial que nos narra san Eulogio 
como apasionado panegirista } a la que se sumó con su manirio. 

Lo mártires se pueden dividir en dos grandes grupos: los con­
fesores espontáneos } los delatados. Los confesores espontáneos 
eran aquellos que sin que nadie les hubiere denunciado. se presen­
taban ante un jueL o cadí para declarar su cristiarusmo } denostar a 
Mahoma. Sin esto egundo no hubiera s-ido exitoso lo primero para 
su propósito martirial. Porque. como queda dicho. nadie era mata­
do por haber nacido en el cristianismo. Si hubo excepciones, ello 
confirma la regla. Y ciertamente, cualquier condenado a muerte 
por denostar a Mahoma. que se hubiera arrepentido y hubiera abra­
zado el Islam, hubiera sido perdonado. Para los mánirc proclamar 
el cristianismo y denostar a Mahoma eran la misma cosa. dos caras 
de una mi ma moneda. Con lógica plena decían que si creían en 
Jcsucri to como Hijo de Dios y definitivo revelador del Padre. no 
podía cr Mahoma un verdadero profeta ya que negaba la filiación 
divina de Jesucri!>to } su cualidad de definitiva revelación. Por tan­
to. para aceptar el carácter profetico de Mahoma, no había más re­
medio que rebajar a Jesucristo: ante todo negar !>U di\ inidad ) luego 
posponerlo a Mahoma, dejando a éste como máximo profeta. El 
cristianismo arriano. que tantos segu:¡dores tuvo en Andalucía hasta 
el año 589 en que se coO\.irtió Rccaredo. no hubiera hallado excesi­
va dificultad en el primer punto. pues aunque admitía a Jesús como 
<<hijo de Dios» negaba que este hijo fuera consustancial al Padre ) 
lo consjderaba pura criatura. El Corán. yendo más lejos. niega que 
Dio tenga un hijo (consustancia 1 o no). Y por tanto el cristianismo 
católico. al que penenecia la comunidad cristiana cordobesa y an­
daluza del tiempo de an Eulogio, estaba en choque frontal con uno 
de los principios básicos del Corán. Para él, Mahoma no podía ser 
sino un gran impostor. Los mártires consideraron su deber decirlo 
en público. Estos fueron los mártires espontáneos. Los mártires de­
Latados son aquellos que no acurueron espontáneamente al tribunal 
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sino que fueron conducidos a él al hacerse público que o bien ha­
bían blasfemado de Mahoma (caso p. e. de san Perfecto, del monje 
san Jorge) o bien apostatado del Islam (caso de santa Flora, de Féüx 
y Liliosa, etc ... ) o bien amparado a quienes renegaban deJ Islam 
(caso del propio san Eulogio). Hubo algunas otras razones espec1a­
les. como el caso del joven Pelayo. asesinado por negarse a secun­
dar la propuesta homosexual del califa. 

o todos los miembros de la comunidad cristiana querían re­
conocer a los confesores espontáneos como mártires. Veían en eJJos 
a unos provocadores, que sólo podían atraer sobre el cristiarusmo 
nuevas dificultades. El propio san Eulogio confiesa que el Emir se 
llegó a sentir tan indignado por estas confesiones que pensó en La 
prohibición pura y simple del cristianismo. Por esto no faltaron 
quienes viendo las consecuencias intentaran que dentro de la comu­
nidad cristiana estos confe ores espontáneos no tuvieran el apelati­
vo de mártires, y con esa intención se convocó el sínodo de Córdo­
ba del año 852, manejado por el obispo de Sevilla, y por el excep­
tor Gómez. responsable político de la comunidad cristiana. amigos 
ambos de contemporizar. La presión a que sometieron a los obispos 
reunidos en aquel sínodo trajo consigo una cierta victoria de su te­
sis; pero poco después los obispos. concluido el sínodo y libres de 
La presión, volvieron sobre sus pasos y dieron por mártires a los 
confesores. Saulo. el obispo de Córdoba y prelado de san Eulogio. 
no negó su simpatía y aceptación de los mártires. asistiendo a las 
exequias de aquellos cuyos cuerpos pudieron ser tomados por la co­
munidad cristiana. 

La tesis del martirio de los confesores se abrió camjno comple­
to. y el enlace epistolar de Eulogio con las ruócesis y monasterios 
del Norte de España. no sometido a los musulmanes, trajo consjgo 
el que los mártires fueran pronto conocidos fuera de la España mu­
sulmana y tenidos por tales. La diócesis de París en Francia recibió 
alborozada los restos de aJgunos mártires cordobeses. Sus nombres 
fueron rápidamente inscritos en todos los martirologios. y en medjo 
del Martirologio Romano es Córdoba uno de los nombres más re­
petidos por la multitud de mártires que la bañaron con su sangre. 

o se nos pida a los cristianos andaluces de hoy. de rungún 
modo ni bajo ningún pretexto. que renunciemos a esta gloria. 
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Tracemos ahora las líneas principales de la biografía de Eulo­
gio. tal como nos es conocida por diversas fuentes. 

l.-Nacimiento y familia . 

Nace en Córdoba a comienzos del siglo IX en el seno de una 
familia patricia, de ascendencia hispanorromana y goda, de rango 
senatorial. El nombre de Eulogio le venía de su abuelo. un fervoro­
so cristiano que infundió en su nieto el horror al islamismo. Toda 
la familia era igualmente piadosa y !inne en la fe cristiana: su ma­
dre. Isabel , sus hermanos Alvaro. Isidoro y José y sus hermanas 
Niola y Anulo. 

Conocemos otros parientes suyos. algunos emre los mártires: 
los hermanos Pablo ~ Luis y el monje Cristóbal. 

Se educó en la basílica de San Zoilo, donde hizo los estudios 
sacerdotales. intimando con Paulo Alvaro. su condiscípulo, que se­
ría su amigo y biógrafo. Sobresalió pronto por su piedad y por su 
despierta inteligencia. 

2.--Sacerdote y profesor. 

Ordenado sacerdote, aunque Uevó vida muy austera y estricta, 
no ingresó en ningún monasterio sino que, perteneciendo a La co­
munidad clerical de San Zoilo. vivía también en su casa con sus 
hermanas y madre. Su ocupación principal fue la de profesor en la 
escuela de su basílica. tenida entonces por la más culta e importan­
te de la cristiandad mozárabe. 

En este cargo de profesor tuvo muy pronto gran éxito y presti­
gio, no abandonando nunca él por su parte la curiosidad por saber. 
y no sólo las letras eclesiásticas sino también los clásicos latinos, 
sintiéndose heredero de la doble tradición, clásica y cristiana. 

3.-Viaje al orte de España. 

Con el fin de localizar a dos de sus hermanos que habían ido al 
None de España como comerciantes, hizo un viaje a Navarra, que 
él mismo narra en su carta al obispo Wiliesindo de Pamplona. Ha­
bía intentado penetrar en Francia por la Marca Hispánica pero se 
lo impidió la guerra. y debió entonces intentarlo por Navarra. 
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En Pamplona fue acogido con gran simpatía y caridad por el 
obispo citado. y por su indicación recorrió los monasterios de aque­
lla diócesis, sitios en los que su alma mística y su atan de saber ha­
llaron pábulo abundante, dejando en él una huella permanente. Vi­
sitó el monasterio de San Zacarías, de Serasa, al pie de los Pirineos; 
el de San Salvador, de Leire, famoso por su escuela teológica, y 
otros varios. Los abades le obsequiaron con libros, desconocidos en­
tonces en Córdoba, y que a Eulogio le parecieron un gran tesoro: 
La Ciudad de Dios, de san Agustín: la Eneida. de Virgilio; y otros 
libros tanto clásicos como de teología, entre ellos una vida de Ma­
homa. que denostaba al Profeta y contaba anécdotas imposibles de 
hallar en ningún libro subsistente en Córdoba. 

Este viaje tuvo lugar entre el 844 y el 848. A su vuelta a Cór­
doba. su familia lo recibió alborozada y en su escuela apreciaron 
notablemente los libros que traía consigo. Pero su hermano José. 
por haber entrado en tierras de cristianismo, contrariando la ley 
que lo prohibía a los funcionarios del Emir, perdió seguidameDLe su 
empleo. 

La vuelta la hizo por Zaragoza~ donde visitó al Obispo, y de 
alli pasó a Calatayud. a Sigüenza y Alcalá de Henares, de donde 
marchó a Toledo. El metropolitano Wistremiro no sólo lo recibió 
amablemente sino que quedó prendado de las cualidades de Eulo­
gio, y propuso a su clero que lo eligieran sucesor suyo, una vez hu­
biera muerto éL 

4.-La gran conmoción del año 851. 

Aunque el martirio de san Perfecto en abril del año 850 pueda 
decirse el primero en la llamada <<persecución sarracena>>, fue sin 
embargo un hecho aislado y sólo la proximidad del tiempo Jo co­
necta con la larga cadena de mártires que tendría lugar el año si­
guiente. Fue propiamente hablando el joven monje Isaac e l que, 
presentándose al cadí cordobés el día 3 de junio del año 851 y pro­
poniéndole se ruciera cristiano porque el Islam era una religión fal­
sa, abrió la gran conmoción en la que Eulogio se vería definitiva­
mente embarcado. 

A la evidente provocación de Isaac y su subsiguiente martirio 
se sigue una exaltación religiosa de monjes y seglares y sacerdotes 
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cordobeses, que se correrá a otros lugares. como se ve en las obras 
de Eulogio y hará que de fuera vengan a Córdoba cristianos en bus­
ca del martirio. 

Esta exaltación trae consigo rápida represalia por parte de la 
autoridad del Emir. y son arrestados numerosos miembros de la co­
munidad cristiana, entre ellos Eulogio. En algunas iglesias incluso 
cesan los oficios divi nos por estar todos los sacerdotes en la cárcel. 

Eulogio toma claro y decidido partido por los mártires, y se 
convierte en su cronista y defensor. Para ello comienza a buscar 
con afán dato y noticias de los mismos. y anota los nombres, el día 
del martirio. el modo de su muerte. el entierro de sus restos i lo 
hubo. etc ... 

En la cárcel conoce a dos jóvenes cristianas. Flora y María, 
una de ell as monja, las cuaJes estaban recibiendo un fuerte asedio 
moral para que abandonaran el cristianismo. Para hacerlas fuertes 
en la fe, e cribe Eulogio su memorable exhortación a estas mártires, 
que finalmente fueron coronadas con la muerte por Cristo el 24 de 
noviembre de aquel año. Y seguidamente Eulogio fue puesto en 1 i­
bertad. 

S.- El Concilio del año 852. 

La libertad había venido a Eulogio y muchos otro por la acti­
tud conciliadora del metropolitano Recafredo de Sevilla respecto a 
las exigencias del Emir que a todo trance quería acabar con las con­
fesione espontáneas. Las condiciones impuestas por Recafredo tan­
to al obispo Saulo de Córdoba como a Eulogio y otros fueron las de 
que se mantuvieran en plena obediencia a sus indicaciones, no in­
sistieran en la promoción de mártires espontáneos y no se ausenta­
ran de Córdoba. 

Pero meses más tarde, nuevos martirios suscitan de nuevo la 
cuestión de los mártires y alteran la solo aparente paz de la comu­
nidad cordobesa. 

El Emir vuelve a enfurecerse y Recafredo ve mermado su pres­
tigio ya que, pese al voto de confianza que el soberano le había 
dado, no había logrado detener la oleada de mártires. Decide enton-
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ces que el asunto se vea por todos los prelados cristianos de su do­
minio, a los que por medio del exactor. el conde Gómez., los convo­
ca en Córdoba. y tiene lugar el Concilio del que ya hemos hablado. 

El Concilio se abrió a primeros de septiembre. y a través de 
Gómez manifestó el Emir su vol untad de acabar con Jos martirios 
espontáneos. cebándose la lengua del exactor en Eulogio como sos­
tenedor de los mismos. El obispo Saulo se atrevió a salir en su de­
fensa, y aunque había subido a la sede cordobesa de manera simo­
niaca. defendió la justicia en esta ocasión, no sin que el represen­
tante del Emir le echase en cara que debía el cargo al soberano. Eu­
logio pudo hablar pa ra justificar la conducta de los mártires, pero 
la presión del gobierno hizo que los obispos suscribiesen un docu­
mento ambiguo que. en la mente del exactor al menos, significaba 
la descalificación de los mártires. No se desaprobaba abiertamente 
lo hecho por los mártires hasta entonces, pero se prorubían iguales 
acciones en adelante. 

Eulogio y los suyos protestaron. El y su obispo fueron encarce­
lados nuevamente, y para colmo dos monjes. Servodeo y Rogelio, 
se atrevieron a entrar en la Mezquita mayor y ponerse aJH a predi­
car el evangelio y denostar el Islam. Estuvieron a punto de ser lin­
chados. y fueron degollados más tarde. Era el 1 6 de septiembre. 

El edicto del Emir se hizo perentorio. y quizás pensando que 
contribuía a la paz se sometió Eulogio a obedecer las indicacio­
nes de Recafredo, e hizo igual el Obispo Saulo, saliendo asi de la 
cárceL 

Pocos días después moría repentinamente el Emir Abderra­
mán JI. 

6.-Penitencia voluntaria. 

o estaba su conciencia muy satisfecha con esta forzada comu­
nión con el decreto de Recafredo. Un día, estando con el obispo 
Saulo y otros clérigos, leyéndose en una carta de san Epifanio de 
Salamina al obispo Juan de Jerusalén que era de alabar la conducta 
de los sacerdotes que por estrechez de conciencia dejaban de cele­
brar la misa. le djjo all í mismo a su obispo que él, Eulogio, dejaría 
de celebrar en adelante como señal de penitencia por haber comu­
nicado con la voluntad de Recafredo. 
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La carrera martirial siguió adelante y Eulogio siguió siendo el 
alma de la epopeya. De los obispos presionados en el Concilio los 
mejores se echaron arrás de su acuerdo. El nuevo Emir abrigaba 
muy pocas simpatías hacia el cristianismo y numerosos cristianos se 
vieron desposddos de sus empleos. 

Eulogio siguió anotando los martirios, venerando los cuerpos 
de los mártires y asistiendo a sus exequias, produciendo los libros 
que cuentan los martirios así como una vibrante apologia de los 
mismos. 

7 .-Arzobispo electo de Toledo. 

El metropolitano Wistrcmiro falleció el año 858. y tuvo lugar 
la reunión acosrumbrada de los obispos de aquella provincia para 
elegir sucesor. El deseo del difunto fue respetado y Eulogio fue ele­
gido arzobispo de Toledo. 

Pedirle al Emir que confirmara este nombramiento era quizás 
pedir demasiado, pero ya fue bastante entereza la de los obispos al 
elegirle, sabiendo cuán mal visto era del gobierno cordobés. 

Urgían que fuera consagrado, pero no pareció prudente el ha­
cerlo porque de todos modos sin la anuencia del Emir no hubiera 
podido ir a tomar posesión de su sede. Y por ello Eulogio murió 
con la orden de presbítero sin haber recibido la consagración epis­
copal , aunque Toledo con todo derecho lo enumera entre sus arzo­
bispos. 

Como tal arzobispo electo recibió al menos un gran homenaje: 
se negaron a elegir otro mientras Eulogio viviese. prefiriendo la 
sede vacante a avenirse a la imposición despótica del Emir. 

8.-E I martirio. 

La política hostil del Emir hacia el cristianismo estaba dando 
frutos favorables a sus ojos: muchos renegaron del cristianismo y 
abrazaron el Islam. de modo que no sólo hay que señalar en la cris­
tiandad mozárabe la gloria de los mártires sino también el dolor de 
estas apostasias. Eulogio vivia con intensidad esta doble dirección 
de los cristianos de su patria: La ascensión al martirio y la defección 
en busca de la seguridad terrena. Su palabra ardiente sostenía a mu-
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cbos y también atraía a algunos del Islam a Cristo. Y esta sería la 
causa de su martirio. 

La joven Leocricia, hija de padres musulmanes, habja sido 
bautizada y educada en el cristianismo por una tia suya. Llegada a 
la juventud manifestó a sus padres el cambio de religión, y éstos 
aterrados, quisieron disuadirla o al menos que no hiciera pública su 
fe cristiana. La joven consultó con san Eulogio. que le aconsejó 
hujr de su casa, lo que hizo la joven prestamente refugiándose en 
casa del propio Eulogio donde su hermana Anulo la recibió con 
gran gozo. 

La enviaron segu-idamente a una familia crisciana. pero una no­
che en que quería ella ver a Anulo regresó a la casa de Eulogio. A 
la mañana siguiente falló la persona que tenía que devolverla a la 
casa en que se ocuLtaba, y alguien habia dado parte a La polícia. 
Cuando ésta rodeó y entró en la casa de Eulogio, halló allí a Leo­
cricia. lo que trajo consigo la inmediata prisión de ambos. 

Comparecieron ambos ante el cadí Ahmed ben Ziad. Eulogio 
reconoció haber instruido en el cristianismo a Leocricia, pero afir­
mó que ese era su deber como sacerdote. El cadí lo envió al palacio 
del Emir. Uno de los ministros, dándose cuenta de la apurada shua­
ción en que Eulogio se hallaba, le propuso que dijera alguna pala­
bra de excusa o de aparente adhesión aL Islam. aunque luego siguie­
ra cristiano. Se negó Eulogio y aprovechó la ocasión para decir que 
consideraba el islamismo como una religión falsa. Los ministros se 
vieron obligados a condenarle a muerte. 

Uno de los eunucos del Emir le dio un bofetón cuando lo saca­
ban para degollarlo. Eulogio puso la otra mejilla. siguiendo literal­
mente el precepto evangélico. Recibió en ella la segunda bofetada. 

Llegado al lugar señalado, se puso de rodillas, se santiguó, oró 
unos instantes y extendió el cuello. siendo degollado. 

Eran las tres de la tarde del sábado 11 de marzo del año 859. 
El cadáver fue arrojado al río. Al día siguiente Los cristianos re­

cuperaron la cabeza y al otro día el cuerpo, siendo enterrado en su 
iglesia de San Zoilo. 

El año 883 Jos restos de San Eulogio fueron llevados a Ovie­
do por acuerdo entre el Emir Mohamed y el rey Alfonso el Mag­
no, llegando a la ciudad asturiana el 9 de enero, razón por la que 
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el Santoral actual de España pone su fiesta en dicho día. Estos 
restos lograron ser salvados el año 1936, y siguen hoy en la Cá­
mara Santa. 

LEOCRJCLA, virgen y mártir 

Leocricia era hija de una noble familia musulmana de Córdo­
ba, donde vivía a mediados del s. IX. 

Por influencia de una parienta suya, llamada Liüosa. había ab­
jurado del Islam y se babia hecho cristiana. Más tarde dio a cono­
cer a sus padres su cambio de religión. Ellos primero trataron de 
que al menos no publicara esta decisión, tan peligrosa dadas las se­
veras leyes corárucas contra los apóstatas. y como ella insistía en 
hacerse ver como tal cristiana, fueron los mismos padres los que 
decidieron reducirla nuevamente al Islam, primero por las buenas y 
luego por las malas. 

Puestas así las cosas, pidió asesoramiento a san Eulogio y a su 
hermana. La virgen Anulo. Eulogio le aconsejó abandonar la casa 
paterna. Ella así lo hizo. fingiéndose ante sus padres como musul­
mana nuevamente. Aprovechando la boda de unos parientes, salió 
de casa y en vez de dirigirse a la boda se refugió en la casa de san 
Eulogio. Este y su hermana la recibieron con gozo y se la confiaron 
a una familia c ristiana. Mientras tanto sus padres la buscaban por 
todas partes y lograron que un buen número de cristianos fueran 
detenidos e interrogados para localizar el paradero de la hija. 

Leocricia quiso pasar una noche en casa de san Eulogio para 
volver a hablar con Anulo, a la que amaba tiernamente. Por la ma­
iiana. la persona encargada de acompañarla a su escondite no apa­
reció 'Y Leocricia hubo de quedarse en la casa del sacerdote. 

No se sabe cómo, la policía llegó a saber que Leocricia estaba 
en casa de Eulogio y entonces acordonó la zona y registró la casa, 
encontrando a Leocricia, a la que junto con san Eulogio llevaron 
ante el cadi. Ella confesó la fe intrépidamente. Y el cadi, llamado 
Ahmed ben Ziad. a los cuatro días de haber mandado degollar a 
san Eulogio, mandó Lambién degollar a Leocricia, toda vez. que no 
logró reducirla. Era el 14 de marzo del año 959. 
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Su cuerpo, arrojado aJ Guadalquivir, apareció días después no­
tando en el río. Los cristianos lo recogieron y le dieron sepultura en 
la iglesia de San Ginés, del barrio de Tercios. 

(Paulo Alvaro; Vida de S. Eulogio, cap. V). 

EL M ARTIR ANON IMO DE CORDOBA 

Cuando el obispo de Málaga. Hostigesis, en el tristemente fa­
moso sínodo cordobés del 862 logró la deposición del obispo Vale­
rio y del abad Sansón. pareciendo aquello el triunfo de su herejía, 
un cristiano, cuyo nombre no se conserva. para contrarrestar tal 
claudicación se presentó al juez. como lo habían becho los anterio­
res mártires y proclamó la divinidad de Jesús, denostando el Corán. 

El gobernador de la comunidad cristiana. Servando, quiso que 
los dos depuestos, Valerio y Sansón, obligasen aJ confesor a retrac­
tarse de sus denuestos contra Mahoma o de lo contrario corrieran 
la misma suerte que él. No fueron obligados Valerio y Sansón a 
ello. pero el cristiano anónimo terminó derramando su sangre a 
causa de la confesión cristiana que había hecho. Era el año 863. 

No seria éste el único mánir anónimo. Mancio cuenta que en 
su visita a Córdoba vio degollar a dos jó' enes cristianas a causa de 
su fe. y de ellas tampoco conservamos el nombre. Quede aquí la 
constancia de este también anónimo martirio. 

LOS MONJES DEL M ONASTERIO DE SAN CRISTOBAL, 
mártires 

En el año 874 se sitúa el abandono por los monjes del monas­
terio cordobés de San Cristóbal, situado a orillas del Guadalquivir. 
para emigrar al reino leonés en busca de mayor tranquilidad. 

La razón de esta huída se cifra en que, habiendo salido el abad 
con o tros monjes. a su vuelta hallaron que el monasterio había sido 
objeto de saqueo por parte del ejército del Emir y varios monjes ha­
bían sido asesinados. 

Estos monjes fueron venerados como mártires por aquellos que 
a raíz del suceso se exiliaron. 
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LUPO Y A RELIA, mártires 

o trae el Martirologio Romano la memoria de estos santos, y 
el que haya aquel día otro santo de igual nombre (Lupo) ya hace 
sospechosa la noticia. dada la multitud de duplicaciones que en el 
santoral se han hecho a lo largo del tiempo. Pero el que los reseñe 
el Martirologio de Usuardo. generalmente tan bien informado y su­
mamente imparcial. nos ha movido a reseñarlos. 

En otros santorales aparecen como mártires e incluso algunos 
se atreve a dar sus actas. sin base alguna. Preferimos atenemos a la 
noticia de Usuardo que dice así: 

l<En Córdoba de España. los santos Lupo )' lurcdia» (14 de 
orwbre)_ 

o es posible hacer otra especificación de tiempo ni dar ulte­
riores datos. 

ARTEMl A, religiosa 

«Mujer de suma santidad». la llama san Eulogio en las Actas 
de las SS. Flora y Maria (n. 9). 

Era eguramente sevillana. Casó con un musulmán. del que 
tuvo tres hijos que sepamos: Adolfo. Juan y Aurea. Jos tres corona­
dos con el martirio. Los dos primeros fueron las primicias conoci­
das de la persecución del s. IX. ya que fueron muertos hacia el año 
824 al comenzar el reinado de Abderramán 11. 

Muerto el marido, ingresó en el monasterio de Cuteclara. dedi­
cado a la Virgen Maria. y fue priora del mismo a lo largo de mu­
chos años, educando y guiando en ese tiempo gran cantidad de vír­
genes y viudas que se dedicaron al Señor en la vida religiosa. y sa­
liendo del monasterio algunas mártires como santa María. la com­
pañera de santa Flora. martirizadas ambas el 24 de noviembre del 
año 851. 

Elogia grandemente san Eulogio las cualidades de Artemia 
como superiora, diciendo que ella iba por delante y que sabía go­
bernarlo con autoridad, enseñando a las religiosas vi rtudes que ella 
ya poseía: la humildad, la castidad, la obediencia y el santo temor 
de Dios. 
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Aunque no se diga expresamente, el silencio de san Eulogio 
cuando relata el martirio de A urea, ocurrido el 19 de julio del año 
856. da a entender que para aquel entonces ya no vivía Artemia. 

También se desprende con claridad de las palabras de Eulogio 
que el haber dado ella a la Iglesia aquellos dos tempranos mártires 
le dio prestigio y ascendiente en el seno de la comunidad. 

PAULO ALVARO 

1 .-Nacimiento y educación 

Pauto Alvaro. llamado por sus contemporáneos Aurelio Flavio, 
y conocido también como Alvaro de Córdoba. nació en esta ciudad 
en los primeros años del siglo IX. De ascendencia goda y judía, era 
la su ya una familia de gran convicción cristiana, en la cual el padre 
era un auténtico teólogo. El pre tigioso abad Esperaindeo, figura 
notabilísima de la Córdoba cristiana de aquel siglo, sometía a su 
censura sus escritos sobre teología. 

Fue a ese abad al que tuvo por maestro en la escuela de San 
Zoilo. donde encontró un condiscípulo con el que trabaría la más 
noble y cord1al amistad: Eulogio. Junto::. se adentraron en el estudio 
de las tradiciones de que eran herederos. juntos cu ltivaron sus dotes 
de escritores y juntos saborearon las Sagradas Escrituras. 

Su infancia y adolescencia transcurrió en ese clima de piedad, 
estudio y amistad. al amparo de cualquier turbación, ya que la de­
sahogada posición económica de su familia le garantizaba un futuro 
sin problemas. en el que podría dedicarse a sus aficiones. 

2.-Matri:monio 

A la hora de tomar estado. no coincidieron aquellos dos gran­
des amigos, Alvaro y Eulogio. Este eligió la carrera sacerdotal y se 
ordenó de presbítero, convirtiéndose en padre espiritual de tantos. 
Alvaro, por su parte, el igió el matrimonio, tomando por esposa a 
una joven sevi llana con la que tuvo varios hijos, tres de los cuales 
murieron en la infancia, llenando de dolor a su padre. 
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Su estado matrimonial parece que luego lo consideró él como 
una concesión que había hecho a la carne, y sacó de ello motivo 
para situa-rse humildemente por debajo de su amigo sacerdote, cuyo 
ministerio reverenciaba extraordinariamente. 

3.-En la htcba por la fe 

Pero no por quedar en el estado seglar, Alvaro fue menos un 
hombre de Iglesia. Se sintió plenamente integrado en su comunidad 
y v1v1ó apasionadamente, tal como era su carácter impetuoso, todos 
los problemas, nada desdeñables, que pasó la Iglesia de Al Andalus 
por aquel entonces. Y tuvo desde el comienzo una gran pasión: la 
ortodoxia doctrinal. Por ello y como centinela, oteaba cualesquiera 
desviaciones teológjcas que pudieran surgir. Con toda razón él pen­
saba que la influencia del medio ambiente islámico permeabilizaria 
fácilmente la enseñanza cristiana, a menos que se tuviera una de­
fensa cerrada frente a cualquier posible infiltración. 

Por ello no es de extrañar que fuera él el primero en dar la voz 
de alerta contra un grupo cordobés que, amparado en un noble de­
seo de vuelta a la pura moral de la Iglesia primitiva, flaqueaba sin 
embargo en la confesión de la fe ortodoxa e, influido por el Islam, 
estaba llegando a una práctica negación del dogma de la Trinidad. 
Alvaro comet12Ó la polémica, embarcó en ella a su amigo Eulogio y 
su maestro Esperaindeo, y logró ganar la batalla cuando el sínodo 
cordobés del año 869 condenó al grupo como herético. 

Al año siguiente se enfrenta con el ataque en regla que un cris­
tiano franco, Eleázaro, convertido al judaísmo. vino a hacer en la 
Córdoba emiral contra la mesianídad de Jesucristo. Una polémica 
vivísima y durísima se entabla entre Eleázaro y Alvaro. Aquel, 
dado el carácter violento de las respuestas de Alvaro, decide cortar­
la y abandona la lid. 

4.- La identidad cultural bispanorromana 

También en Alvaro tenemos que ver a un andaluz que defien­
de una determinada identidad cultural, la del grupo humano al que 
pertenece, frente al paso arrollador de una diferente cultura que se 
viene encima. Sucederá en Andalucía más veces, y Alvaro es una 
prueba de fidelidad a la herencia patria. 
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Como no podía ser menos, la cultura árabe, con su lengua y su 
amplitud de cultivo de las ciencias, atraía a Jo más florido de la ju­
ventud cristiana de Al Andalus. que no podla leer en larín sino li­
bros antiguos mientras que todo el progreso se expresaba en árabe. 
Los jóvenes cristianos veían que el árabe era en Andalucía la len­
gua del futuro, mientras que el latín era ya evidentemente arcaico y 
pronto iba a ser anacrónico. ¿Era compatible la identidad religiosa 
cristiana con el paso a una identidad cultural árabe? Alvaro vio 
que. al menos, la culturización arábiga signific-aba un gran peligro 
para la fe cristiana, y el tiempo demostraría que arabización e isla­
mización son términos casi sinónimos. 

Por ello Alvaro levantó la voz en alerta y les dijo a los jóve­
nes cristianos de su tiempo que ellos. como herederos de una len­
gua en que se habían expresado sus padres y en la que estaban los 
testimonios de su fe, no podían abandonar, sin una ciena traición. 
este patrimonio cultural y que tenían una gran responsabilidad si 
lo hacían. 

Parece claro que uno de los motivos que al menos en el sub­
concieDLe colectivo influyeron en la siguiente epopeya martirial, de 
que ahora hablamos, se encuentra en esta defensa de la identidad 
cultural latino-cristiana. cuya conservación quiso ser testimoniada y 
rubricada con el rojo de la sangre. No seria la primera vez que reli­
gión y patria se unirían estrechamente. 

5 .-En defensa de los mártires 

La década del 850 al 859 fue de una gran intensidad para la 
cristiandad cordobesa y para Paulo Alvaro por consiguiente. Es la 
década de la gran epopeya martirial que culminará con la muerte 
de su gran amigo Eulogio. 

El año 850 tuvo lugar eJ martirio de san Perfecto que fue una 
especie de premonición y preámbulo, y en junio del año siguiente 
«estalla» la gran confesión espontánea: sacerdotes, monjes y seglares 
acuden a los tribunales islámicos a denostar a Mahoma y confesar a 
Jesucristo, provocación ésta que acarrea su manirio. Otros no se 
presentan espontáneamente a confesar el evangelio, pero habiendo 
sido antes islamitas, son acusados (con razón) de apostasía y al ne­
garse a volver al JsJam se les condena a muerte como apóstatas. 
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Como es abido, la cristiandad se divide: unos están en contra 
de los mártires. otros están a favor. con mayor o menor radicalis­
mo. En la barahunda de actitudes. Eulogio y Alvaro toman una cla­
ra defensa de lo mártires. sin que se sumen tampoco a los radica­
lismos de otros. Alvaro pasó por la pena de estar en un cieno con­
flicto con su obispo Pauto, con el cual finalmente hizo las paces 
tras el concilio cordobés del año 857. Para apoyar la defensa que 
Eulogio hacía de los mártires, él saltó también a la palestra de las 
publicaciones editando su ubro «lndículus Lumjnosus». in duda la 
más característica de sus obras. 

El 859. entre la pena y el gozo, supo el martirio de su gran 
amigo, cuya memoria reivindicaría en adelante. 

6.-La memoria de Eulogio 

Muerto Eulogio, se dedicó Alvaro a reivindicar su memoria y 
para ello nada le pareció mejor que escríbir su biografía, dado que 
nadie como él podja conocer tan íntimamente al ilustre mártir. En 
el prólogo a la biografía podía asegurar Alvaro que lo que él escri­
bía no eran cosas de oídas o inciertas sino «vistas y comprobadas 
por mí». 

Para consuelo suyo. pudo él comprobar que la comunidad cor­
dobesa hacia justicia al amado amigo y sacerdote. El sepulcro de 
san Eulogio se hallaba rodeado de la constante veneración del pue­
blo. ) allí solía ir también a orar Alvaro. a empaparse nuevamente 
del espíritu y del dinamismo del difunto campeón de la fe. 

7 .-El escritor 

El P. Enrique Flórez en su monumental España Sagrada reco­
gió por vez primera los escritos de PauJo Alvaro, enumerando los 
siguientes: la biograña de san Eulogio, doce poemas, la llamada 
«Confesión», en la que quiere asegurar La ortodoxia de su fe retrac­
tándose de cuanto pudiera mancillarla, veinticuatro cartas y el cita­
do lndículo Luminoso. Otra obra más (Líber scintillarum) no pare­
ce ser suya. 
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8.-Ultimos años y muerte 

Paulo Alvaro llegó a la ancianidad, y ésta no le fue fácil pues 
en eUa hubo de conocer la pobreza, ya que por diversas causas se 
arruinó su antes pingüe patrimonio familiar. Perseveró en La ora­
ción y en las buenas obras, en el estudio apasionado de la Sagrada 
Escritura y en la defensa del cristianismo. 

No hay constancia de que muriera mártir. Pero como el calen­
dario de Recemundo, un siglo después de su muerte, menciona la 
celebración de su fiesta en la iglesia cordobesa no ha faltado quien 
piense que esta memoria litúrgica de Alvaro deberá tener como 
causa su martirio. 

Martirial o no, se desconoce con precisión el año de su muerte. 

SANSON, abad 

No conocemos que este insigne abad haya tenido culto ütúrgi­
co en Córdoba, pero lo reseñamos aquí porque hay suficientes datos 
de su fama de santidad y sobre todo porque lo señalan como santo 
los Martirologios Monacales de Wion y Hugo Menardo el día 21 de 
agosto. Igualmente el cardenal Baronio en sus Anales (año 890) re­
coge su memoria como de persona culúsima y santa. 

acido en Córdoba de una antigua y noble familia cristiana. 
sintió la vocación religiosa que siguió ingresando en el monasterio 
cordobés de San Zoilo, donde su prestigio }' buena fama le llevaron 
años después al cargo abacial. En los dificiles tiempos que vivió la 
cristiandad cordobesa en aquel siglo, Sansón, émulo de san Eulogio. 
hizo de padre de los huérfanos y viuda. sostén de los mártires y de­
helador de los que vergonzosamente transigían. 

Entre éstos el principal era ciertamente el obispo de Málaga 
llamado Hostegesis, seguidor además de una opinión que ponía en 
Dios forma humana (antropomorfismo). No menos importante en 
el partido irenista era el conde Servando. Sansón alzó su voz contra 
las pretensione de ambos. lo que provocó la convocatoria de un 
concilio o sínodo en Córdoba, al que asistieron los obispos de la 
zona, y en el cual las amenazas del conde y del obispo malagueño 
lograron atraer a su parte a los demás obipos, resultando la conde-
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nación de Sansón, asi como la reprobación de la regla de fe redacta­
da por él para oponerse a Hostegesis. Pero terminado el sínodo, los 
obispos, comenzando por el de Córdoba, recapacitaron y reconocie­
ron la ortodoxia de la regla de fe de Sansón, cuyo carácter católico 
públicamente alabaron, uniéndose a ello los obispos de Mérida y 
Baeza, que no habían estado en el sínodo. La reacción de Hostege­
sis no se hizo esperar, y de resultas de ella, el obispo de Cordoba, 
Valencio, fue depuesto, y el abad Sansón exiliado de Córdoba. Reti­
rado a Martas (Tucci) el abad se dedicó a escribir sus mejores 
obras, de las que conservamos la Apología, en tres libros, dedicada 
a los obispos españoles, tos cuales por boca del metropoUtano y 
primado. el obispo Bonito de Toledo dieron la razón a Sansón. 
Poco después, muerto Bonito y habiéndole sucedido Julián, se tuvo 
un sínodo en la ciudad toledana en el que Hostegesis fue condena­
do y Sansón alabado y absuelto de toda acusación. 

No por ello pudo el santo abad volver a Córdoba, sino que si­
guió en su destierro de Martas, donde le sorprendió la muerte el 21 
de agosto del año 885. 

WULFURA Y ARGENTEA, mártires 

Hubiera perecido del todo la memoria de estos mártires, como 
ha perecido la de orros muchos de su tiempo. si no hubiera sido 
porque sus actas se encontraron en un manuscrito del Monasterio 
de Cardeña y las públicó en 1719 Berganza en su Historia de dicho 
Real Monasterio. 

Las transcribe el P. Flórez en su «España Sagrada>>, tomo X, 
apéndice VII. 

Algunas de las cosas narradas tienen un cierto sabor legenda­
rio. pero el hecho sustancial no tiene por qué dudarse. dado que el 
narrador es un contemporáneo de los mártires. 

Ese hecho sustancial es el siguiente: 
El 13 de mayo del año 931. reinando Abderramán ID, fueron 

ajusticiados en Córdoba, bajo la acusación de blasfemia contra el 
Islam, un cristiano francés. de nombre Wulfura, y una doncella an­
daluza, de nombre Argéntea. El primero, luego de haber llevado 
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vida ejemplar en las Gaüas, vino a Córdoba con la expresa inten­
ción de buscar el martirio, provocando con ese fin a las autoridades 
cordobesas al ponerse a predicar públicamente el evangelio y deno­
tar al Islam, por lo que fue inmediatamente encarcelado. No se le 
ofrecía otra alternativa de salvación de su vida que borrar Jos insul­
tos al lsl.am con una profesión de fe islámica. EJ preso no quiso 
abrazar esta religión y fue condenado a muerte. La segunda era hija 
del gobernador de una plaza andaluza. Bibastro. de la que no queda 
noticia. y que había sido completamente arruinada en las luchas 
sostenidas por Abderranlán lfl para afirmarse en el trono. No es in­
verosímil que en esta conmoción alguna ciudad hubiera quedado 
completamente destruída. Muertos sus padres {las Actas llaman 
«rey» al padre de Argéntea y la palabra tiene que ser entendida en 
el contexto político del califato), Argéntea viene a Córdoba donde 
también concibe grandes ansias del martirio. Al saber la prisión del 
cristiano extranjero, hace causa con él, va a visitarlo, es interrogada 
por ello y confiesa igualmente su fe cristiana, sin duda en términos 
injuriosos para el Islam, por lo que es apresada y luego condenada 
a muerte. 

Ambos fueron ejecutados seguramente por decapitación. 

DOMINGO Y AÑEZ, mártir. 

En el asalto de las tropas cordobesas a Simancas, fue hecho 
prisionero y conducido a Córdoba un noble cristiano de Zamora 
llamado Domingo Y áñez. Era seglar y estaba casado con una dama: 
de nombre Violante, que revelaría con grandes pruebas el amor por 
su marido. 

El rey Ramiro m de León había usurpado los bienes de Do­
mingo contra todo derecho, y a esta usurpación se unió La pérdida 
de su Ubertad. Ambas cosas las llevó él con ánimo paciente. 

Su mujer marchó personalmente a Córdoba para gestionar la 
Libertad de su marido, pero sus gestiones no fueron eficaces. Por el 
contrario, éste fue muerto en la prisión el día 31 de diciembre del 
año 895. 

Violante permaneció en Córdoba, donde los cristianos la ha­
bían recibido con ánimo fraterno y en esta ciudad murió al cabo de 
un año. 
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Mientras tanto. Bermudo U, que sucede a Ramiro m, había ya 
dispuesto la devolución de sus bienes a Domingo, pero la muerte 
de éste sin recobrar la libertad, impidió que esta devolución fuera 
efectiva. En vista de lo cual, y de que Violante también había 
muerto, el rey decidió hacer donación de ellos a la iglesia de San­
tiago de Compostela. Subsiste el tex_to de la donación: 

«En memoria del ilustre mártir Domingo Sarracina, 
quiero hacer donación de su hacienda, como cosa debi­
da y justa, a la iglesia donde está sepultado el Apóstol 
Santiago. nuestro patrón. para que sea suya y la goce 
para siempre. La cual se dé y entregue en honra del di­
cho mártir. para que los que allí viven sirviendo a Dios. 
acordándose de él y ofreciéndole cada día oraciones y 
sacrificios. tengan socorro en lo temporal». 

Una vez conquistada Córdoba en el s. XIIJ, los restos del már­
tir, que se conservaban en la iglesia de San Acisclo. fueron llevados 
a Zamora. erigiéndosele alü una capilla. 

DULCE. mártir. 

Este es el martirio de Dulce o Dbabba. contado por una fuente 
islámica. Se trata del jurista andaluz lbn Sahl, y narra el hecho 
ocurrido entre los años 902 y 910, al final del reinado de Abdallah. 

«Las personas nombradas en este escrito dan testi­
monio de que estaban presentes en la curia del cadí Ah­
man ben Muhammad ben Ziyad ai-Lajmí, cuando fue 
introducida en ella una mujer llamada Dhabba, la cual 
dijo ser cristiana y proclamó la negación de la divinidad 
de AlJah Poderoso y Grande diciendo: Jesús es Allab. 
Luego se arrebató basta añadir: Y Mahoma ba mentido 
al presentarse como encargado de una misión profética>>. 

A esta confesión de fe cristiana, siguió el veredicto del tribunal 
islámico: 
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«Considerando lo dicho por la mencionada Dhabba, 
y los testimonios aportados en contra suya, a propósito 
de la negación de la divinidad de Allah, de su afirma­
ción de que Jesús es Allah, y del hecho de que ha tacha­
do de falsa la misión del Profeta, opinamos que es nece­
sario condenar a muerte a esta mujer y enviarla sin de­
mora a la hoguera>>. 

Así, esta mujer cordobesa rubricó con la pérdida de su vida la 
confesión de la divinidad de Jesucristo que tan valientemente había 
hecho. 

(Li:vi Proven~. Historia de España, tomo TV. España Musul­
mana. Madrid 1950. páginas 152-53). 

DUNALA, mártir. 

Era un noble mozárabe, señor de la isla de Saltes. En la prime­
ra mitad del siglo X pasó a Roma donde vivió algún tiempo, y de 
ahí a Constantinopla, desde donde emprendió una larga y piadosa 
peregrinación a Tierra Santa. 

Se dirigía a la Ciudad Santa cuando fue encarcelado en T ibe­
nades por orden de Abul Qasin, sultán de Egipto. y recluido en la 
prisión, murió en ella. 

Hizo este viaje a T ierra Santa al mismo tiempo que Recemun­
do hacía su viaje a F rancfurt. el que le valdría el obispado de Elvi­
ra. Parece lo probable que su prisión se debiera a que Dúnala era 
embajador de An Nasir ante el Papa y el emperador de Bizancio, lo 
que motivaría las iras del sultán de Egipto, que por ello lo encarce­
ló. L.as relaciones de los abbasidas con el califato cordobés eran 
muy tensas entonces. 

(Agustín S. Ruiz, Introducción a las Obras Completas de 
San Eulogio, Córdoba 1959, página Lll). 

PELA YO, mártir. 

La memoria de este joven mártir la enuncia asi el Martirologio 
Romano: 
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•• En Ctirdoba de España. san Pe/ayo, adolesceme. que por 
la confe:¡ión de la fe, de orden de Abderramán. re,1 de lol :~arra­
ceno:¡, de.f¡Jethl=ado nuembro a m iembro con tenazru de hterro. 
COII.\UI1JO ¡{lonorameme su martiriO» ( 16 de Jwuo). 

La tradición de este marúrio. suficientemente documentada. 
presenta a Pelayo como a un adolescente gallego, de Tuy concreta­
mente. llevado a Córdoba como rehén. Aquí es objeto de la aten­
ción del califa Abderramán m que le ofrece su favor a cambio de 
acceder a sus deseos homosexuales y de pasarse aJ Islam. El chico 
se resiste y no logran ablandarlo ni haJagos ni amenazas. Luego de 
recibir tortura. es finalmente asesinado. Era el año 925. 

La memoria del mártir emró rápidamente en los antiguos mar­
tirologios, y comenzó a celebrarlo la iglesia de Tuy así como la 
iglesia de Córdoba. Hoy su memoria está en el Propio de Espai1a. 
En la ci udad califal le está dedicado el se:rni nario diocesano. 

EUGEN IA. mártir. 

o ha} más memoria de esta mártir que la que consta por su 
lápida sepulcral. Esta apareció en 1544 cuando se hacían obras en 
el convento cordobés de San Pablo. 

La lápida contiene un verso acróstico. cu)as iniciale dan el 
nombre > el titulo. fallando la última letra: EUGENIA MARTI. Y 
su texto es el siguiente: 

E .................... ALIS VOX QtJOQL'E l'oOSTRA 
VlCTRJX ET TURBAS CAR lS POST IRE OPITAS 
GC:-..V .............. PERAGENS TRVCVLE~TVM 
EXC .................... RISQu"'E SECVNDA 
NOBIS IIIC ........ EBIS SVRRIPERE TENTAT 
1 COELO DEHJ. G MERITA PER SECULA VD:GE'IS 
ADIVNCTA POLLET CVRLAE SANCTORVM 1 ARCE 
MERCEDE IPSO RVTVLI SUBSOLE CORVSCAT 
AMBIENS SACRI GLORLAM DE MERCE GRVORJS 
REX TRIBVIT CVl CORONAM PER SECLA FUTU RA 
TV ITAQUE VTIIlVS MARTYR NOS MANDA DIVINIS 
IOEM SVB ERA NOVIES CENTVM IUGUL\ TVR 
...... SEXAGIES ET VNO S.EPTEM DE KAL APRIL 
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Así, pues. Eugenia fue sacrificada por su fe el día 26 de marzo 
del año 923, reinando en Córdoba el gran califa Abderramán m. 

Siendo estas todas las noticias que se tienen de esta mártir, las 
demás que se han vertido. son hijas de fantasía. 

AMASVINDO, abad. 

El caso de san Amasvindo de Málaga, abad. es otro de aqueUos 
en que una lápida sepulcral se conviene en bula de canonización. 
El año 1583 un campesino se halló en los Montes de Málaga un 
epitafio en caracteres góticos que correspondía a la tumba del abad 
Amasvindo, cuyo elogio el epitafio hacía. 

Este elogio hizo que Amasvindo fuera incluido entre Jos san tos 
de La Orden Benedictina y del monacato en generaJ por autores de 
tanta nota como Amaldo Wion y Hugo Menardo. 

El epitafio decía así: 

IN HOC LOCO RECO DITUR AMASVlNDUS MONACHUS 
ONESTUS ET MAGNIFICUS ET KARITATE FERVIDUS 
QUI FUIT ME TE SOBRIUS C HRISTI DEl EGREGIUS 
PASTOR SUISQUE OVIBUS SICUT BELLATOR FORTlBUS 
REPELUT MUNDI DELIC IAS A:'{¡ OS VTVENS l:'l TEMPORE 
QUATUOR DENIS ET DuO HABENS 1 • CAENOBIO 
REQULET LN HOC TU MULO MIGRA VITQUE A SAECULO 
COLLOCATUS 11\ GREMIO CUM CONFESSORUM CAETUO 
KALE :OAS IANUARIAS DECIMO INTER TERTIAS 
HORA PU LLORU\1QLE CA 'ITU DORM!VlT OrE VEI'TERIS 
HOC ET 1 ERA CENTIES DECEM ET BTSQUE DECIES 
REGNANT NOSTRO DOMTNO lHESU CHRISTO ALTISSIMO. 

Este ilustre abad, por lo tanto, había fallecido el 21 de diciem­
bre del año 982, y había merecido que los que Jo enterraron, sus 
monjes y los fieles amigos del monasterio. Lo consideraran santo por 
sus virtudes (honesto, magnífico, caritativo, austero, celoso, etc ... ) y 
creyeran que había sido unido en el cielo al coro de los santos con­
fesores. 

Con mucha razón que en los casos de san Florencia {23 febre­
ro) o san Gregario de Osset (9 febrero) este epitafio se puede aducir 
como testimonio de la santidad del difunto. 
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Por el epitafio no puede saberse a qué monasterio perteneciera. 
Quizás al de Silva. en las cercanías de Málaga, pero es una conjetu­
ra. No poseemos absoluta información sobre qué monasterios había 
en la Málaga sometida al Islam del siglo X. 

JULIAl'i DE MAL-\CA, Obispo. 

Aunque no figura en ningún santoral. podría hacerlo con tanta 
o más justicia que otros muchos. dado que de tantos no se conocen 
los datos personales que avalan el culto, en cambio de este prelado 
constan los méritos. 

Su memoria consta por una carta del papa Pascual ll, encon­
trada en el archivo de Toledo y de la que no hay duda alguna sea 
auténtica. Esta carta fue remitida al autor de «España Sagrada>> por 
don Juan Antonio de las infantas (Vd. tomo XJL páginas 330 y ss). 

Por ella e sabe que siendo Julián obispo de Málaga en los 
principios del s. XII, } habiendo logrado elevar el estado de su igle­
sia ) beneficiarla mucho. este su celo pastoral le acarreó la mala 
voluntad de algunos que lograron que el rey musulmán lo depusie­
ra de su obispado. lo metiera en la cárcel y lo sometiera a numero­
sas penalidades a lo largo de siete años. Finalmente fue sometido a 
tormento corporal y e creyó que de resultas de las heridas babia 
muerto. Por lo cual en Málaga se le nombró un sucesor. 

Salió finalmente Julián de su prisión. ) al querer recuperar su 
sede. se encontró con que el nombrado en u lugar se resistía a ce­
derle el puesto. por lo cual acudió a la Sede Apostólica. El Papa. 
en su carta. da una respuesta totalmente ajustada a la justicia: la 
sede es de Julián. toda vez que él no había muerto cuando se le 
nombró el sucesor. pero éste en aceptar el nombramiento no proce­
dió de mala fe. ya que se creía vacante la sede. Por ello tendrá que 
dejarla a su primer y legítimo posesor. pero el obispado deberá pro­
veer al sustento del fracasado sustituto. Y si alguna iglesia quisiere 
elegirlo para su pastor cuando alguna sede vacare, su ordenación 
anterior. objetiva pero no subjetivamente ilegítima, no seria obs­
táculo. Ahora bien. si resiste a esta norma papaL entonces quedaría 
definitivamente suspenso del orden episcopal e incapacitado para 
ocupar ninguna sede. 
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El Papa termina exhortando a los fieles de Málaga, a los que 
por vivir entre los musulmanes los llama «ovejas en medio de lo­
bOS>>. a dar ejemplo limpio de vida evangélica. recordando la exhor­
tación del apóstol san Pedro en una de sus cartas. 

La carta está fechada en Anagni el 1 de octubre. El papa Pas­
cual 11 ocupó la sede apostólica de Roma del año 1099 al 1118. 

1\IARTIN AR IAS DE SOURE. presbítero y mártir. 

Los Bolandistas publicaron (3 1 de enero) las actas de este már­
tir portugués. que vino a morir a Córdoba al cabo de tres años de 
pasar por varias cárceles de la España musulmana. 

Como e taba acabado de fundar el reino portugués. puede de­
Cirse que e uno de los primeros santos que merece con exacútud 
este calificativo de portugués. Como su muerte fue consecuencia de 
las penalidades sufridas en las cárceles v su estancia en e llas se de­
bió a su condición de párroco, no sin-razón se le da e l útulo de 
mártir. aunque no parece haya tenido culto público muy extendido 
y desde luego no figura en el Martirologio Romano. Sus actas las 
escribió Salvado. que lo había conocido personalmente. 

Había nacido en un pueblecito junto a Coimbra. a finales del s. 
XL hijo de padres mode tos (Manuel Arias y Argia). A su paso por 
aquel pueblecito, llamado Auranca. se lo ofrecieron sus padres al 
Obispo Mauricio de Coimbra porque manifestaba el niño inclina­
ción a la vida eclesiástica. El obispo e lo llevó consigo y lo puso 
en el priorato de Santa Cruz de Coimbra, donde era prior Martín y 
en cuyo colegio canonical ingresó más tarde, recibiendo el presb.ite­
rado. También fue presbítero su hermano Mendo Arias. 

En 11 23 doña Tere a , la soberana. ofrece al obispo de Coim­
bra. don Gonzalo González. el pueblecito de Soure. que por estar 
tan en la frontera con los moros, nadie quería vivirlo. Y don Gon­
zalo lo ofrece a su vez a los hermanos Arias para que, si ellos se de­
ciden a repoblarlo } ser sus pastores. quede el concierto con la djó­
ce is de que en habiendo un clérigo de la familia. éste será preferi­
do para párroco del pueblo. No querían ambos hermanos aceptar el 
encargo temiendo la proximidad de los moros pero por fin lo acep­
taron. presidieron la repoblación del mismo, dirigieron la construc-
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ción de la iglesia parroquial. y Martín brilló especialmente por sus 
virtudes sacerdotales. como párroco celoso ) santo en el ejercicio de 
su ministerio. 

Pero el año 1143. reinando ya don Alfonso Enríqucz, el hijo de 
doña Teresa, y babiéndo e establecido en Soure los caballeros del 
Santo Sepulcro para mejor defensa de la frontera , hubo una fuerte 
acometida de los moros. en el curso de la cual fue tomado prisione­
ro Martín. 

Hizo de su cárcel una ocasión para afirmar en la fe a muchos 
otros cristianos cautivos con los que se encontró en las prisiones. 
Luego de estar en una cárcel de Sevilla. fue llevado a otra en Cór­
doba. en cuya ciudad murió, como queda dicho, el 31 de enero del 
año 1146. Los cristianos cordobeses lo enterraron en la iglesia de 
Santa María. 

J AN CAYED ALVIITRAN. metropolitano de Sevilla. 

Aun cuando no consta que haya tenido culto públ ico el prela­
do Juan de Sevilla, las fuentes literarias que lo recuerdan son con­
cordes en llamarla hombre de Dios, de buena ) santa vida y por 
CU)O medio hizo Dio muchos milagros. 

Vivió en los comienzo del s. X. ~ se sabe de él que tenía entre 
los árabes, que lo estimaban mucho. el sobrenombre de Cayed Al­
mitrán o Caeit Almitrán. que viene a significar principal sacerdote, 
o sea metropolitano. 

Vulgarizó en árabe las Sagradas Escrituras componiendo un co­
mentario a las mismas en la lengua arábiga. 

Por orden suya, un diácono llamado también Juan , escribió el 
año 91 1 el que fuera famoso Códjgo Hispalense. en el que se conte­
nía una exposición de la fe cristiana y refutación de los errores que 
e le oponen. cosa sumamente útil en aquel tiempo en que los fieles 

se veían en constan te trato con los musulmanes. 
Don Rodrigo. el historiador arzobispo, lo llama «Santísimo y 

glorioso obispo». 
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JOSE ARCHIQ EZ. diácono. 

Hay constancia de que en Toledo se veneraron las reliquias de 
José Archiquez (arcediano en árabe). clérigo de la diócesis de Ecija 
(los manuscritos dicen Marcbena). que salió con su obispo cuando 
la invasión almohade, año 1144. y que vivió luego hasta su muerte 
en la ciudad de Toledo. Don Rodrigo. el arzobispo historiador le da 
en su libro el apelativo de «santísimo». 

Consta que en 1290 se conservaba aún este culto y considera­
ción de José Archíquez como santo. 

BER RDO. OTON. PEDRO, A YUTO Y ACU RSJO 
ofm. Mártires. 

t Marrakcsh, 15 enero 1220. 

La razón de figurar estos martu·es, los primeros de la Orden 
Franciscana. en el santoral andaluz es la Labor evengelizadora que 
con innegable ingenuidad e intrepidez intentaron realizar en la 
zona de España aún musulmana. 

En el llamado Capítulo de las Esteras, de 1219. san Francisco 
de Asís decidió ir él y mandar a sus frailes a empresas misioneras. 
Se reservó para sí el 'iajar a Siria ) Egipto. con la secreta esperanza 
del martirio. y envió a eis de sus frailes para España y Africa. De 
estos seis el jefe del grupo era fra} Vidal. que al Llegar a Aragón no 
pudo seguir adelante por enfermedad. desgajándose asi del grupo 
que realizó la misión evangelizadora y se coronó con el martirio. 
Los otros cinco eran: Berardo (o Bcraldo). natural de Corbio en la 
región de Pisa, y que en 1213 se había unido a san Francisco. Se­
gún Wadding conocía el árabe: Otón, cuya procedencia concreta no 
se declara, y en el que todas las fuentes convienen en decir que era 
sacerdote: Pedro. natural de San Geminiano, localidad donde en 
1211 oyó predicar a san Francisco. yendose seguidamente con él. y 
mientras unas fuentes lo hacen diácono. otras lo hacen sacerdote; 
Ayuto y Acursio. los otros dos compañeros, aparecen sin más da­
tos, y según unas fuentes eran sace rdotes, según otras hermanos le­
gos. De Berardo también sólo en algunas fuentes se dice que fuera 
sacerdote. 



De Aragón pasaron a Portugal , en cuya corte de Coimbra fue­
ron acogidos con gran veneración por doña Urraca. la esposa del 
rey Al fonso ll: de ahí pasan a Alenquer, donde los acoge la infanta 
doña Sancba, hermana del rey. D e la costa portuguesa se embarcan 
para Sevilla, todavía musulmana. Aquí los recibe en su casa un 
mercader cristiano y como no traían sus hábitos franciscanos sino 
trajes seglares no despiertan sospecha alguna. El mercader intenta 
persuadirles de lo inútil y peUgrosa que es su intención de predicar 
el cristianismo a los musulmanes. Pero eUos no cejan en su empeño 
y tras tratar en vano de entrar en la propia mezquita mayor. lo lo­
gran en el alcázar del rey moro. Este. espantado del atrevimiento, 
decide darles muerte en el acto. pero un hijo suyo lo convence de 
que sería exponerse a represalias de los reinos cristianos. Los encie­
rra entonces en una torre. que la tradición sevillana quiere que sea 
la famosa Torre del Oro a orillas del Guadalquivir, y ellos desde la 
terraza de la misma no dejan de predicar el evangelio con gran es­
cándalo de los musulmanes. Son entonces llevados a un calabozo y 
finalmente expulsados de Sevilla con dirección a Marruecos. En 
Marrakesh los acoje el infame don Pedro de Portugal. que se halla­

ba allí por desavenencias con su hermano el monarca lusitano. Este 
también. como el mercader de Sevilla. inrenta hacerles ver que es 
inútil ) peligroso querer evangelizar a los moros. Pero ellos insisten 
y luego de varias peripecias -en las que la leyenda ya pone su 
sombría mano- fueron marti rizados, interviniendo personalmente 
el rey moro. que lo era ya para entonces según parece Miramolin 
Caid Arax y no su tío Miramolin Aben Mohamed, el derrotado en 
las avas de Tolosa 

Los cuerpos de los mártires fueron llevados a Coimbra aquel 
mismo año 1220 o el siguiente y colocados en la iglesia de Santa 
Cruz, de los canónigos regulares de S. Agustín. Uno de ellos. don 
Fernando de Buillón, movido por el ejemplo de estos santos se de­
cidió a hacerse franciscano y lo conocemos como San Antonio de 
Padua. 

S. Berardo y sus compañeros fueron canonizados por el francis­
cano Sixto IV al reconocer su culto el J 4 de abril de 1482. 
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DA 1IEL DE BELVEDERE Y SUS C0\1PAÑEROS, 
mártires en Ccuta. 

A poco de morir san Francisco, un grupo de franciscanos de 
Ttalia pidió permiso al vicario general de la Orden, fray EHas, para 
emular a los que años antes habían dado testimonio de la fe de 
Cristo en Africa. 

El grupo de frailes menores estaba compuesto por Daniel de 
Belvedere. que fue designado como jefe, y otros seis religiosos, lla­
mados: Angel. Samuel. León . Hugol ino > Nicolás. El vicario conce­
dió su licencia. 

Vienen primero a Andalucía > de la Península pasan a Ceuta, 
donde desembarcan. sin que se les dé licencia para entrar en el re­
cinto murado de la ciudad. Hubieron de quedarse en los barrios ex­
tramuros de franceses e italianos que tenían en ellos sus tiendas y 
viviendas. 

Luego de pasar una noche en oración, de recibir la eucaristía y 
de lavarse mulUamente los pies, imitando a Cristo en la última 
cena. un domingo se deciden a entrar en la ciudad pese a la proh i­
bición } comienzan a predicar el evangelio. Se formó el consiguien­
te tumulto y hubo de intervenir el gobernador. el cual los mandó 
encerrar en un calabozo. ALH pasan una semana. en el curso de la 
cual logran mandar una cana a sus hermanos de Italia. manifestan­
do en ella sus sentimientos de alegria al estar presos por la causa 
del evangelio. 

Pasada la semana, el domingo 1 O de octubre del año 122 7 son 
conducidos de nuevo ante el gobernador, el cuaJ les dice que por 
baber contravenido las órdenes merecen un castigo, pero que se li­
brarán de él si se pasan a la religión islámica. Como el grupo se 
mantenía firme, el gobernador los manda separar y se procura por 
separado convencer a los atrevidos forasteros para que se hagan 
musulmanes y así salven la vida. Pero se mantuvieron firmes y vol­
vieron a reunirlos. Pudieron darse un último abrazo de paz antes de 
que fueran atados a un lugar fijado donde un verdugo segó con un 
hacha sus cabezas. 

Unos cristianos rescataron sus cuerpos y los enterraron. Sus 
restos fueron pedidos más tarde por un infante de Portugal y traídos 
a la Península. 

El papa León X los canonizó el año 15 16. 
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PEORO PASCUAL, obispo y mártir. 

Pedro Pascual ha tenido una biografía polémica, en la que nu­
merosos extremos han sido discutidos. Por ello damos aquí un resu­
men de lo que podemos llamar la «versión oficial». 

ace en Valencia en 1227 en el seno de una rica familia que 
tenía contacto de amistad con san Pedro olasco. el fundador de 
la Orden de la Merced. Muertos sus padres. reparte sus bienes entre 
los pobres e ingresa en 1250 en la citada Orden. . . .. 

El rev Jaime de Aragón le encarga la educac10n de su btJO. el 
infante d~n Sancho. el cual también ingresaría en la Orden de la 
Merced. Hizo enlences un viaje a Córdoba. para visitar. consolar Y 
rescatar en la medida de lo posible a los cautivos cristianos. 

El papa Urbano IV le nombró obispo ti_tula~ de G~~ada. Y c?.n 
este título se consagró. Mas no siéndole posJble lf a restdtr a su dto­
cesis se dedicó a la predicación popular por los reinos de Aragón, 
Casti,lla y Portugal y también por Italia y Franc.i~. . . 

El papa Nicolás IV le nombró para la dtoceSJs de Jaen, q_ue 
aunque libre ya de los musulmanes, todavía sufría la~ constantes tn­
cursione de éstos. Y en una de ellas fue llevado cauttvo a Granad~. 
en cuya cárcel permaneció a la espera de su rescate. Pero como el 
no tuvo empacho en hablar contra la religión islámica ) cont_ra el 
profeta Mahoma, en represalia por estas invectivas fue decapttado 
el 6 de diciembre del año 1300. 

En medio de una fuerte polémica. el 4 de junio de 1670 el 
papa Clemente X confirmó su culto inmemorial permitiéndole lla­
marle santo o beato. Es con esta apelación de <<Beato» como apare­
ce en el lndice de la S. C. para las Causas de los Santos (Roma 

1975. página 273). 
Se dice haber sido un gran defensor de la inmaculada Concep-

ción. La fundación del convento jerezano de la Merced que e le 
atribuye no se asienta en ningún sólido fundamento histórico. 

JUA DE CETlNA, presbíte-.:o y PEDRO DE O E- AS. 
religioso, mártires. 

En un arrebato de cólera. el rey Mobamed de Granada. cortó 
por si mismo las cabezas de dos misioneros cristianos, a los que ni 
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su previa benignidad ni sus posteriores amenazas y orden de encar­
celamiento habían logrado d isuadir de su angelical propósito de 
predicar el evangelio en las caJies mismas de Granada. Era el 19 de 
mayo de 1397. 

Los dos misioneros eran franciscanos, sacerdote el uno y lego 
el otro. Se llamaba el primero Juan de Cetina. y el segundo Pedro 
de Dueñas. 

J uan había sido en su primera juventud soldado a las órdenes 
de un noble aragonés, siendo también él mismo de Aragón. Pero 
luego abandonó la 'ida militar y optó por llevar vida eremítica en 
el eremitorio de San Ginés. junto a Cartagena. Aquí madura su ver­
dadera vocación y decide ingresar en la Orden Franciscana. Toma 
el hábilo y hace los estudios en el convento de Monte Jano, en Za­
ragoza. Una vez ordenado sacerdote, es destinado a Barcelona, don­
de completa los estudios y se ejercita en la predicación. Y pasa se­
guidamente al convento de Chelva. donde lleva una vida de gran 
recogimiento y penitencia. Enterado de los martirios sufridos por 
religiosos de su Orden en Jerusalén (san Nicolás Tavelic y sus com­
pañeros), decide cubrir su puesto y logra permiso para pasar a 
Roma a obtener licencia del Papa. Bonifacio IX le concede facultad 
para predicar en todos los países musulmanes salvo en Jerusalén. y 
fray Juan decide entonces que lo mejor seria predicar el evangelio 
en aquella parte de Andalucía que aún era musulmana. 

Regresa a España con este propósito, pero su provincial le im­
pone un largo retiro en el monasterio cordobés de San Francisco 
del Monte a fin de que madure el enfrentamjeoto con una muerte 
cierta. Tiene lugar entonces su encuentro con el joven lego fray Pe­
dro de Dueñas, que se ofrece para acompañarle. 

Pedro era natural de Dueñas (Palencia) y era de familia acomo­
dada. pese a lo cual no dudó en abandonarlo todo siendo muy jo­
ven para hacerse franciscano. o parece que fuera propiamente ha­
blando hermano lego. Estaba recién profesado y seguramente aspi­
raría al sacerdocio, pero no tenía edad aún para serlo. pues era un 
adolescente, de 17 o 18 año , cuando e ofreció a acompañar a fray 
Juan en su empresa granadina. Los superiores no se avinieron a 
esta petición, pensando que era mejor acompañara al misionero al­
gún otro reügioso más avezado y maduro. Pero el joven insistió con 
tanto interés que linalmcnte se le permitió ir con fray Juan. 
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En Alcalá la Real última ciudad entonces de tierras cristianas, 
celebra fray Juan la santa misa. y a la salida de la iglesia fray Pedro 
da su capa a un pobre. emprendiendo sin ella el camino a Granada 
en pleno invierno. Era el domingo 8 de enero de 1397 cuando, ves­
tidos con sus hábitos franciscanos, entraron abiertamente en la ca­
pital del reino musulmán. 

Se encuentran allí con un franciscano portugués. fray Eusta­
quio. el cual vivía en Granada con licencia de las autoridades mo­
ras para servir de capellán a la numerosa colonia de mercaderes 
cristianos que vivían pacílicamente en Granada. Y mientras eran 
llevados por fray Eustaquio a algún lugar donde facilitarles hospe­
daje, numerosas personas que los vieron pasar y se inquietaron, die­
ron parte al cadí. el cual envió en seguida a por ellos para conocer 
la razón de u pre enc1a. 

Con santa ingenuidad franciscana dijeron ellos que habían ido 
a predicar el evangelio e intentar arrancar a la población granadi­
na de los lazos del Islam. El cadí los manda ipso facto ante el rey 
Mohamcd, el cual se pasma de oírles decir e l moti vo abierto y sin­
cero de su ida a Granada. El rey piensa que quizás no estuvieran 
en su sano juicio. ) los envía a casa de unos cristianos para que se 
hospeden allí, pero con la total prohi bición de intentar predica r 
en Granada. 

Pero los dos misioneros no tenían intención alguna de echarse 
atrás de su misión por ninguna orden real. y a los pocos días co­
mienzan a presentarse por las calles y plazas de Granada predican­
do a Jesucristo. Se forma el consiguiente tumulto, interviene el 
cadí, los reconoce y en espera de que el rey. ausente, regrese a Gra­
nada. los envía a la cárcel. Esta se convertiría en su verdadera oca­
sión de apostolado. pues consuelan y atienden espiritualmente a 
numerosos cristianos cautivos a lo largo de aquellos meses e incluso 
parece que llegaron a convertir a algunos de los presos musulmanes 
con los que hubieron de convivir aquel tiempo. 

Vuelto el rey y llevados los dos misioneros a su presencia, repi­
tieron su voluntad de predicar el evangelio pese a la prohibición re­
gia; este desacato e el que provocó la ira de Mohamed, que sacó su 
alfange y acabó personalmente con ellos. 
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Sus restos se repartieron entre los conventos franciscanos de 
Córdoba y Sevilla, enviándose la mayor parte a la Catedral de 
Vi ch. 

Fueron reconocidos oficialmente como mártires por el papa 
Clemente XII el 29 de agosto de 173 1. 
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IV.-SANTOS Y BEATOS DE LA ANDALUCIA 
DEVUELTA AL CRISTIANISMO. 

FERNAN DO EL SA TO, rey de Jaén, de Córdoba y de Sevilla. 

Los hecho políticos y militares del que heredara los reinos de 
Castilla y León y añadiera luego a sus sienes las coronas de Jaén, 
Córdoba y Sevilla. no es este el lugar para ser narrados. Esto es un 
santoral. E interesan los personajes bajo este aspecto concreto de su 
heroismo cristiano. 

Por ello, dando por conocida la Linea biográfica esencial de san 
Fernando, nos referimos ante todo a su conexión con Andalucía en 
el plano de la religión. 

• • • 

J.- obleza obliga. 

Alfonso V1Il de CastiUa fue sin duda un rey virtuoso y l leno de 
fe, uno de los mejores de toda la Casa Real española. Dos de sus hi­
jas fueron mujeres excepcionales: Berenguela y Blanca. y dos de sus 
nietos están en los al tares: san Luis de Francia y nuestro biografia­
do, san Fernando. 

Por esta línea recibió Fernando la religiosidad y la fe. De su 
padre, Alfonso [)( de León. heredaria el coraje y la valentía . Fue 
un chico ejemplar. Lucas de Tu~ señala que sus costumbres ya de 
joven eran dignas de un anciano. y que la habitual disipación de la 
juventud no se dio en él. 

Su abuelo Alfonso VJIJ murió cuando Fernando tenia unos 
dieciséis años. Había nacido Fernando en tierras de Zamora a lina­
Jes del año 1198 o principios del siguiente. No pensaba él cuando 
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San Fernando. re}' de Cordoba. de Jaén ~ de Sev11la 



su abuelo murió que pronto tendría la corona que el anciano deja­
ba. pues le sucedía Enrique, tío de Fernando pero más joven que él. 
} la hermana de Enrique y madre de Fernando. doña Berenguela, se 
encargó de administrar el reino. Era la presunta heredera, pero na­
die pensaba entonces que Enrique fuera a morir tan joven. 

Los padres de Fernando estaban separados. Eran primos segun­
dos. unidos por parentesco de tercer grado. y habían contraído ma­
tnmonio de buena fe, pero denunciado al Papa el impedimento. 
éste declaró que el matrimonio era nulo. aunque a los cuatro hijos 
de la unión se les declaró legítimos. Herenguela había regresado 
junto a su padre. El hijo iba } venía de una corte a otra. 

2.-Corona inesperada. 

na pedrada sin intención acabó en Palencia con la vida del 
joven rey Enrique e l día 6 de junio de 1217. Las Concs decidieron 
que le sucediera doi'ia Herenguela. No lo entendía así su ex-esposo, 
Alfonso IX. que reclamaba para si la corona. Berenguela hizo veni r 
secretamente a su hijo Fernando y abdicó en él la corona. 

Pnmera gran ocasión para medir la bondad de su alma. A su 
padre se unieron algunos nobles castellanos. Fernando trabajó por 
e\ itar una guerra con su propio padre, y su bondad. clemencia y 
magnanimidad hicieron regresar a su parte a los que le habían pri­
meramente abandonado. 

El padre tomaría otra venganza de su hijo: desheredarlo del rei­
no leonés. 

Su prestigio fue en auge desde el comienzo de su reinado. Aun­
que el rey ya era él. tomó a su madre por principal consejera y se 
plegaba a su criterio en todo, con notable humildad. Huía de tomar 
decisiones precipitadas. } se aconsejaba asiduamente. Y en tomo a 
él comenzó a circular la especie de que al rey le importaba por en­
cima de todo la justicia. Todos sus actos políticos estuvieron en di­
cha dirección. No fue un gobernante débil, pero nada más lejos de 
él que cualquier despotismo. Veló sobre todo por los derechos de 
los débiles y se negaba en materia de exacciones a apretar el cuello 
de los pobres bajo ningún achaque. Venia a decir. Temo a la maldi­
ción de un pobre como a la maldición de Dios. 
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3.-Rey de León. 

El año 1230 falleció u padre, y el testamento lo exduía a él. 
el heredero legitimo. } en su Jugar dejaba el trono a sus dos herma­
nas. Sancha y Dulce. hijas de otro matrimonio de su padre. con 
santa Teresa de Portugal. 

Fernando no quería luchar contra cristianos. Y encomendó el 
asunto a su madre. la cual se reunió con Teresa. y tras acordar una 
desorbitada indemnización, el reino quedó para Fernando. 

Se unieron así Castilla y León. y siguen unidos desde entonces. 
La unión no fue. pues. sólo obra de los derechos dinásticos sino 
rambién de la vol untad de paz, conciliación y justicia que tenía en 
su corazón el rey Fernando. 

4.-Un anto seglar. 

Fernando no fue un monje en el trono. Fue un auténlico santo 
seglar. i su piedad ni su evidente voluntad de favorecer a la Igle­
sia le llevaron a comportarse como un monje que huye del ruido 
del mundo. Le interesaban los asuntos políticos y militares, la vida 
de la corte y las alegres veladas. aturalmente. esta vida de corte 
estaba teñida de la decencia y moderación propias de un cristiano 
sincero. pero en todo momento quedó claro que él era un cristiano 
seglar. 

Contrajo matrimonio primeramente con La princesa Beatriz de 
Suabia el año 1119. Fue a su lado una buena esposa. con la que se 
emendió siempre. La unión fue feliz. Tuvieron siete hijos y tres hi­
jas. 

Muerta doña Heatriz. cuyos restos reposan en la Capilla Real 
de la Catedral hispalense. por consejo de su madre contrajo nuevas 
nupcias, con Juana de Ponthieu en 1237. Esta vez la novia la reco­
mendó su tía Blanca. la madre de san Luis. que era reina vi uda de 
Francia. La nueva reina se integró fácilmente en La vida de piedad 
que su esposo y su suegro hacían , y la armonía en el interior de la 
familia real fue total como cuando el matrimonio con Beatriz. Con 
Juana tuvo el rey Fernando dos hijos y una hija. 
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S.-Restaurador del cristianismo en Andalucía. 

No podemos caer en el anacronismo de juzgar a San Fernando 
en su magna empresa de la conquista de Andalucía con los criterios 
de hoy. A todos parece hoy que está desfasado cualquier movimien­
to tendente a expulsar de un país a la población que desde siglos la 
ocupa alegando que esa ocupación fue en sus comienzos ilegitima 

En la llamada Reconquista. que puede llamarse también con­
quista castellana de Andalucía, se barajaban numerosos intereses. 
pero seria antihistórico dejar de lado el aspecto religioso, pues tuvo. 
en mezcla con otros, por supuesto, una gran vigencia y preponde­
rancia. Mientras Europa luchaba. animada por los Papas, por re­
conquistar los Santos Lugares, arrancados por el Islam al cristianis­
mo, en España había una cruzada particular: reconquistar para el 
cristianismo el suelo ocupado por los musulmanes. 

A veces se leen y oyen cosas un tanto extrañas. Se olvida que 
el Islam entró en España no por una pacífica campaña misionera 
sino por las fuerzas de las armas. El empuje del Islam fue en un 
elevadísimo tanto por ciento un empuje militar. Ello no quita nada 
a la gloria que. históricamente, corresponde a los que foljaron el 
Imperio coránico y supieron llegar hasta el mismo corazón de 
Francia. donde fueron detenidos. Pero es un hecho real e indiscuti­
ble que contaron ante todo y sobre todo las armas para la expan­
sión del Islam. 

Tampoco puede negarse que los cristianos españoles que por 
vivir en las montañas del 'orte o por haberse refugiado en ellas no 
quedaron bajo el nuevo gobierno árabe, desde el primer momento 
afirmaron su voluntad. primero de no someterse y segundo de re­
conquistar. La alternativa de coexistencia pacífica entre moros y 
cristianos con sus luchas no quita que el color de fondo fuera la 
oposición y que la voluntad y el empeño de Reconquista se hizo 
parte del alma cristiana de los reinos españoles. La división entre 
ellos impidió que se aprovechasen numerosas buenas ocasiones, y 
la división del imperio islámico español hizo posible que la Recon­
quista lograra finalmente sus objetivos. 
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Porque lo que tampoco puede negarse es que la Andalucia que 
san Fernando se dispuso a conquistar no era la brillante Andalucía 
de la época del Califato o del previo Emirato independiente. Dos 
invasiones africanas. la almorávide y la almohade, habían cambiado 
muy sustancialmente el panorama cuJtural y político de AJ­

Andalus. La España musulmana se hallaba dividida y fragmentada, 
y sus reinos y taifas enemistados no sólo con los reinos cristianos 
sino frecuentemente entre sí. 1 o fue Castilla la que causó la ruina 
de la Andalucía islámica. Ya la habían arruinado no poco las dos 
invasiones africanas, que tuvieron su lado bueno también en algún 
aspecto, como sucede en todo. 

Fernando era heredero de una tradición de Reconquista que 
él miró ante todo desde el prisma de la religión. Si la primera 
época islámica (Emirato, Califato y primera etapa de Taifas) había 
dejado un espacio vital para los cristianos, los almohades habían 
impuesto su férreo fanatismo religioso, y el cristianismo había 
sido prácticamente borrado de Andalucía. A raíz de 1144 desapa­
recen las sedes episcopales andaluzas, todas ellas con cerca de mil 
años de existencia. Definitivamenle decapitado. el cristianismo 
andaluz se extingue. 

Fernando tuvo a punto de honra no blandir su espada contra 
cristianos sino sólo contra los infieles. es decir. contra los musulma­
nes. Puso, pues, su espada al sen icio de la reügión. Como se trata­
ba de una <(Re-conquista>>. se invoca el derecho de legítima defensa. 

o miraba la guerra como una forma de extender sus dominios 
sino como la única manera posible de recuperar para el cristianis­
mo las perdidas tierras. No era una guerra ofensiva, en su juicio. 
sino una guerra defensiva. 

Aunque se ha acusado al ejército de san Fernando de algunas 
crueldades (p. e. la batalla de Jerez) sin embargo las propias fuentes 
musulmanas hablan bien de la persona del rey, cuya caballerosidad 
y nobleza de alma reconocen. 

No es necesario relatar aquí cómo a partir de 1230, y pasada la 
interrupción por los tres años de negociación en torno a la sucesión 
leonesa, san Fernando en 1234 reanuda la campaña andaluza to-
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mando Ubcda, para seguir por Ecija y llegar en 1236 a Córdoba, 
que toma el día 29 de junio. siendo enonne. como no podía ser me­
no . la repercusión que este hecho tiene en todo el mundo árabe. 
Tomó luego Arjona, Jaén, Alcalá la Real. etc ... } ello motivó que 
el re} de Granada se declarase 'asallo suyo, salvando de esta fonna 
su reino por otros varios siglos~ de no hacerlo así hubiera probable­
mente caído entonces en manos de san Fernando. Se dispuso segui­
damente a la conquista de Se\ illa. que se 'io interrumpida por las 
muertes de su gran consejero. el arzobispo Rodrigo. y su madre. 
doña Berenguela. Pero enseguida se dispuso al asalto de la gran ciu­
dad, la mayor y más fuerte de España entonce . Sabido es como 
para evitar los socorros de Africa y el aprovisionamiento del fecun­
do Aljarafe. san Fernando crea la Marina. que entrando por la ba­
rra del Guadalquivir, frente al entonces castiJio de Sanlúcar, llega 
hasta Se\ illa, rompe la comunicación con Triana y logra aislar y 
bloquear la ciudad. Sevilla se entrega eJ 23 de noviembre de 1248. 

Tomadas las poblaciones. expulsados los habitantes musulma­
nes. y repobladas de cristianos. san Fernando cuida mu-y principal­
mente del restablecimiento del cristianismo. fundando obispados. 
parroquias ) conventos. A él se debe el restablecimiento de los 
obispados de Jaén (traslado de Baeza). Córdoba y Se\ illa. ~o res­
tauró el obispado de Ecija. Hizo también importantes concesiones 
territoriales a las Ordenes Militares. que como eran exentas de la 
autoridad episcopal. privaban a éstas de Jos territorios ocupados por 
ella. Por eso. aun siendo grandes. no eran exagerados como podrían 
parecemos ahora (cuando }a no hay Ordenes Militares) los obispa­
dos creados por san Fernando. 

La gran Mezquita cordobesa se la dio aJ obi pado cordobés 
para que fuera su catedral. Fue bendecida por el obispo Juan de 
Osma y dedicada a la Santísima Virgen María. de la que san Fer­
nando era tan devoto. Igualmente entregó aJ obispo de Sevilla. cuya 
antigua dignidad metropolitana también restauró, la Mezqu ita 
mayor, consagrada también a la Virgen Maria, y en ella quedó de­
positada la histórica imagen de la Virgen de los Reyes, paseada por 
él en triunfo cuando entró en la ciudad. 

Dotó espléndidamente estos obispados, parroquias y conventos. 
La tradición quiere que san Tclmo y san Pedro Nolasco lo acompa-
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ñaron en la toma de Se\ illa, pero no parece estar ello comprobado 
históricamente. 

6.-\-1uerte de an Fernando en e\'illa 

Arregladas las cosa~ referentes al gobierno político. militar y 
religioso de Sevilla. tenía arrestos y ánimo el gran rey para seguir 
adelante. e incluso pensaba pasar a Africa. toda vez que las pobla­
ciones dependientes del reino de Se\ illa se le rindieron o hicieron 
vasallas. Pero le faltó la salud fisica. pues se vio atacado por una 
maligna hidropesía. Mu} pronto e dio cuenta de que aunque no 
era viejo, ya que cumplía por entonce los cincuenta. no le re taba 
mucha \ida 

Decidió entonces quedarse en SeviiJa, y esperar alH Ja muerte 
en su AJcázar. 

Cuando la enfermedad se agravó. quiso recibir el Viático de 
manera solemne y humilde. Le trajo la sagrada Comunión el obispo 
Don Remondo. :.u panicular amigo. Al verlo entrar con el Santísi­
mo en su cámara, san Fernando se echó del lecho, se puso de rodi­
llas. y en señaJ de penitencia puso en torno a su cuello una soga. 
tomó en sus mano un crucifijo ) se declaró pecador ante todos los 
presentes. pidiendo a Dio perdón de sus faltas. Recitó el Credo en 
aJta voz } recibió la Eucaristía. 

Más tarde. una vez tennioada la acción de gracias. llamó a su 
esposa y a sus hijo } le dio sus últimos consejos. mandó le recita­
sen Las Letanías de los Santos ) el himno T e Deum, y mientras lo 
recitaban e\piró. 

Era el jueve 30 de mayo de 1252. 
Se le hicieron grandiosas exequias. y fue enterrado en la Cate­

dral. poniéndose en su rumba cuatro epitafios en castellano. latín. 
árabe ) hebreo, y sin e tatua, pues éste era su deseo. 

7 .-su canonización 

Rápidamente se le dio a Fernando el ape lativo de «San to», y 
sus rt:stos fueron tenidos en gran veneración dentro de la Catedral. 
Removidos en 1450 por motivo de las obras del nuevo templo, su 
cadáver incorrupto fue llevado a donde está hoy la Biblioteca Co-
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lombina. Luego fue llevado a la llamada «Capilla de los Conquista­
dores», y finalmente a la Capilla Real. donde hoy descansa. Su 
magnífica urna de plata fue labrada por el orfebre jerezano Juan 
Laureano de Pina. 

El papa Clemente X confirmó el cu lto secular que se le tribu­
taba el 4 de febrero de 167 1. teniéndose en su honor una solemne 
ceremonia en Roma el 7 de septiembre del año siguiente, y ponien­
do su nombre en el Martirologio Romano con este elogio: 

((En S evilla de Esparla. san Fernando TTf. rey de Castilla y 

de L eón. llamado el Santo por la e..YCekncia de sus 1•inudes: el 
cual. esclarecido por el celo de propagar la fe, después de vencer 
a los moros. dejando el remo temporal, voló felizmente al eter­
non (.JO de .'4a;vJ. 

A nadie sorprenderá que nosotros en este santoral andaluz no 
le hayamos puesto rey de Castilla y León. sino rey de Jaén, de Cór­
doba y de Sevilla. que es lo que corresponde. 

AL V ARO DE CORDOBA, presbítero 

l.-Nacimiento y familia 

Aunque aparece en algunos documentos con la apelación de 
<<frater Alvarus ZamorensiS>> y aunque el decírsele «de Córdoba>> se 
debe ante todo a que era su apellido, se tiene a Alvaro por nacido 
en la ciudad cordobesa y bautizado en su parroquia de San Nicolás 
de la Villa el año 1360. Desde luego su niñez transcurrió en Córdo­
ba, junto a sus padres don Martín López de Córdoba y doña San­
cha AJfonso Carrillo, ambos de familia noble y acomodada. 

Muerta la madre cuando Alvaro era un niño, fue confiado a su 
tía. doña María Garda Carrillo, esposa de Gonzalo Fernández de 
Córdoba. 

Si bien su familia había brillado siempre por los muchos hom­
bres de armas dados al reino, no menos eran los que había dado a 
la Iglesia. y muy singularmente a la Orden de Predicadores, y esta 
segunda clásica vocación de su familia fue la que eligió Alvaro. 
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2.-Dominico 

Era un adolescente cuando ingresó en el convento cordobés de 
San Pablo. Aquí completó los estudios de la teología y. ordenado 
sacerdote, fue dedicado a la enseñanza de los jóvenes religiosos, car­
go que ejerció por muchos años. 

Finalmente fue graduado como Maestro de Teología. 

J.-Predicador itinerante 

Madurado en los años de profesor, cambió esta vida conventual 
y sedentaria por la de predicador itinerante. en estrecha imitación 
de su padre espiritual, santo Domingo de Guzmán. 

Luego de haber predicado por Andalucia, Extremadura, Mur­
cia. Castilla y Portugal, el año 1404 dejó España y pasó a continuar 
su labor evangelizadora por Sabaya, Lombardía y la República de 
Venecia. 

4.-Peregrioo en Tierra Santa 

Acompañado de su inseparable amigo, fray Rodrigo de Valen­
cia, se embarcó en Génova para Tierra Santa, por cuya visita hacia 
muchos años que suspiraba, ya que era particularmente devoto de 
la Pasión del Señor y deseaba visitar los Jugares en que la Reden­
ción aconteció. 

En este viaje emplearon todo un año. 

s.~onfesor de los reyes 

De Palestina volvió a Italia y de aquí nuevamente a España, 
donde es retenido en La corte por la reina doña Catalina de Lancas­
ter, regente del reino por La menor edad de su hijo el rey Juan ll. 

La reina Jo elige por su confesor, y cuando el joven rey llega a 
la adolescencia tendrá también a fray Alvaro por su mentor espiri­
tual. Este periodo cortesano del santo coincide con el punto álgido 
del Cisma de Occidente en que hubo tres Papas que se disputaban 
la obediencia de la Iglesia. El Cisma concluye. como es sabido, con 
la elección de Martín V en 1417. Y entonces fray Alvaro abandona 
la Corte para poner en obra un gran ideal de su vida. 
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6.- Reformador. f undador de E calaccli 

En lta lía fray A 1 va ro había entrado en contacto con los cí rcu­
los más celo os de su Orden q ue querían acabar con la famosa 
«Ciausrra» y reformar la O. P . para devolverla a su espíritu primiti­
vo. 

La labor era árdua, pero fray Alvaro obtu vo licencia del nuevo 
Papa para poder fundar seis COO\ en tos reformados (5 febrero 1 -H 8). 

Fray Alvaro decide volver a su ndalucía natal. y en la serra­
nía cordobesa adquiere la T orre Berla nga, que quiere hacer habita­
ble para los frailes. y le cambia el nombre por el de «E calaceli» 
(E calera del Cielo). Era el año 1423. y la reforma e extendería 
luego, y vendría por fin a ser a umida por todos. La Orden de Pre­
dicadore al reformarse no se dividió como tanw~ otra:.. 

7 .-Establece el Vía Crucis 

Parece claro que el primer Vía Crucis fue e tablecido por fra) 
Alvaro en las inmediacione de su convento. E anterior al famo. o 
del Marqués de Tarifa en Sevilla (ViaCrucis a la Cruz del Campo). 

o e necesario decir cuánto debe la devoción andaluza a la 
Pasión del Señor (que t iene también otras fuentes) a la iniciativa 
del Vía Crucis del anto cordobés. El la difundjó intensamente 
por todo el área de su innuencia sacerdotal. que fue tan extensa 
e intensa. 

S.-Muerte y glorificación eclesial 

Murió santamente el 19 de febrero de 1430. sin que hubiera 
precedido una Larga enfermedad. 

Su tumba fue objeto de permanente veneración como tumba de 
un santo. En base a e te culto inmemorial. Benedicto XIV lo colo­
có oficialmente en lo ahares el 22 de eptiembre de 1751 . 

DIEGO DE ALCALA. religioso 

N. en San Nicolás del Pueno h. 1400. 
M. en Alca lá de Henares. 12 noviembre 1463. 
Canoni.lado por Sixro V en 1588. 
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El primer andaluz solemnemente canonizado fue muy venera­
do seguidamente en toda nuestra región. de manera que es fácil en­
contrar imágenes y altares suyos en numerosos pueblos de Andalu­
cía. 

En su primera j uventud llevó vida de ermitaño en Las afueras 
de su pueblo natal. San icolás del Puerto (Sevilla) junto con un 
sacerdote: pero luego prefirió ingresar en una orden religiosa y en­
tró como hermano lego en los franciscanos. profesando en el con­
vento de la Arruzafa. en Córdoba. 

Destinado a Fuerteventura y encargado de la portería, se distin­
guió por su caridad y celo evangelizador, siendo nombrado guar­
dián de aquel mismo convento a cuya fundación había contribuido. 
Logró atraer a la religión cristiana a numerosos nativos. 

Hacia 1449 volvió a la Península. y estuvo destinado en los 
conventos de Sevilla y Alcalá de Guadaira, siendo seguidamente 
en viado a Sanlúcar de Barrarneda, y de allí nuevamente a Sevilla. 
El año 1450 marchó a Roma para asistir a la canonización de san 
Bemardino de Siena y ganar el Año Santo. Se hospedó en el con­
vento de Ara Cocli, en el Capitolio. Se le encargó de los enfermos, 
que aquel año fueron muy numerosos, y se granjeó fama de gran 
santo por su exquisita caridad con los enfermos y con los pobres. 

De Roma marchó a Alcalá de Henares. donde iba a tener una 
tan larga permanencia que la posterioridad lo conocería como san 
Diego «de Alcalá>>. Ejerció humildes oficios, como el de hortelano, 
el de limosnero. el de enfermero, etc ... y se hizo notar no sólo por 
sus virtudes sino también por la fama de miJagros que le rodeó has­
ta el final de su vida. 

Murió el 12 de noviembre de 1463, abrazado a una cruz, tal 
como lo suele representar la iconografia. 

En Alcalá se ha conservado s u cue rpo incorrupto. El rey Fe­
lipe II obtuvo del papa Sixto V su canonización e l dia 2 de julio 
de 1588. 

Se celebraba su fiesta en todo el ámbi to de la Iglesia latina. La 
nueva ordenación del M.isal Romano lo excluyó como a tantos 
otros santos, considerados de relieve menos universal. La diócesis 
de Sevilla conserva su celebración con el rango de memoria obliga­
toria y misa propia. Al estar ocupado el dia 12 por la memoria de 
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san Josafat y el 13 por la de San Leandro, se pasó la memoria de 
san Diego al día 14 de noviembre. 

Una nueva parroquia de Sevilla lleva su nombre, puesto el año 

1963 con motivo de su V Centenario. 

BEATRIZ DE SILVA. fundadora 

Ceuta se gloria de ser su patria, y aunque era de familia portu­
guesa. la incluimos en este santoral como a los demás santos de 
Ce uta. 

Su vida es bien simple. Al cumplir los doce años viene a Casti­
lla con su pariente la princesa IsabeL que casaba con Juan Il , de 
cuyo matrimonio nacería Lsabel la Católica. 

Su belleza excepcional le atrajo no sólo la admiración y el cor­
tejo de los caballeros sino también los celos de la reina, la cual la 
hizo objeto de una injusta y dura persecución. 

Ella aprovechó la enemistad de la rei na para recluirse en el 
Convento cisterciense de Santo Domingo. de T oledo. o profesa 
como reügiosa sino que vive en calidad de «pisadera», velando su 
rostro para pasar desconocida. 

Concibe la idea de fundar un monasterio dedicado completa­
mente al culto de La Inmaculada Concepción, y cuando se babia 
obtenido la licencia del papa lnocencio Vlll, eL dia señalado para la 
inauguración fue el de su muerte. 1 de septiembre de 1490. habien­
do vestido instantes antes el hábito del nuevo convento y hecho la 
profesión religiosa. 

Su culto in memorial fue confirmado en 1926, y Pablo VI la ca-

nonizó en 1976. 

JUAN DE DIOS, EL DE GRANADA 

1 .-Nacimiento y familia 

Joiio Cidade (Juan Ciudad) nació en Montemor-o-Novo, del 
obispado de Evora. en el reino de Portugal el año 1495. 

Era hijo de Alfonso Cidade y de su legítima esposa, de la cual 
no se sabe el nombre. Era hijo único de ambos. 
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Por causas no determinadas, cuando sólo tenía ocho años, sin 
decirlo a ::.us padres. acompañando a un clérigo. abandonó la casa 
paterna } e 'ino a España. De resultas de la pena por haber perdi­
do a este untco hijo. desconociendo con quién y por qué se hab1a 
marchado la madre munó al poco uempo. El padre seguidamente 
ingresó como lego en un coO\ento franciscano y en esa profesión 
murió. 

Juan no \Oiveria a 'cr a sus padres. Cuando :ta adulto regre ó 
a \ltontemor sus padres hab1an muerto. > él. con e\ idente lógic~ se 
echó la culpa de ello. Era mu) pequeño, no obstante, cuando los 
abandonó como para calibrar tan mala acción como les hizo. 

l .-Adolescencia ) jul·entud 

Al marchar de la c-t1sa paterna va a parar a Oropcsa. donde en­
tra como criado en la casa de Francisco Cid. llamado «CI Mayoral» 
a causa de o,cr el capataz de Francisco Vázquez. que a su vez era 
mayordomo del conde de Oropesa. don Franc1sco Alvarez de Tole­
do. En esta casa se cno } lU\O el oric1o de pastor durante toda su 
adolescencm. 

No conocemos más detalles sobre su primera juventud que este 
oricio } esta casa en que 'ivia. Desde luego no contrajo matrimo­
niO. } era un JOven ya de 'emtiocbo años cuando intentó mudar de 
'ida por primert1 \e7. 

3.- oldado 

En la pnma\era de 1523 se enroló Juan en la tropa del Conde 
de Orope:;a que acudía a la llamada del Emperador para arrancar a 
los franceses ruemerrab1a. lo que se consigUIÓ en 1 524. La guerra 
concluirá con la famosa \!Cloria imperial de Pavía (1525). 

En esta guerra Juan corrió un gran peiJgro. pues se le confió un 
encargo } al no poderlo cumplir debidamente. se le tomó a descui­
do } estuvo a punto de ser ahorcado. 

Tras este terrible episod1o, vol\ io a Orope a y reanudó su 
vida anterior. Era ~·a un hombre hecho y derecho cuando en 1 532 
se alistó oue,amente con el Conde de Oropesa. hijo del conde an­
terior. para la guerra contra los turcos. Esta vez fue hasta Austria 
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y tomó parte en las acciones de guerra que obligaron a Solimán U 
a levantar el sitio de Viena. De allí partió con las tropas del Con­
de a Flandes y de Flandes volvió a España. desembarcando en Ga­
licia. Peregrinó entonces a Santiago de Compostela y fue a P ortu­
gal. a su pueblo, donde tuvo noticia del fin de sus padres por me­
dio de un tío. 

4.- Liega a Andalucía 

En 1534 y por Ayamontc pasaba Juan Ciudad de su natal Por­
tugal a Andalucía. Esta sería ya su tierra definitiva y aquí pasaría 
los dieciscis intensos años de vida que le quedaban. la etapa más 
dramática y conmovedora de la misma. 

S.- En Sevilla 

La primera ciudad andaluza donde se asentó fue Sevilla. Aquí 
entró como criado de doña Leonor de Zúñiga, que lo ocupó en la 
guarda de sus ganados. como entendido que era en el tema. Estuvo 
pocos meses en Sevilla. 

6.-Estancia en Gibraltar 

En 1535 dejó a doña Leonor y se marchó a Gibraltar, la ciudad 
andaluza puerta de Africa, para donde aquel mismo año partian las 
tropas del Emperador Carlos V a la conquista de Túnez. 

Por lo que parece, ya entonces, concretamente en Sevilla. se 
había abierto una crisis en su alma: no cornprcndia por qué en un 
país de cristianos. los animales estaban tan bien cuidados y los po­
bres tan abandonados, y se hizo el propósito de dedicarse al cujda­
do de los pobres. 

De esto tendría ocasión cuando se encontró en Gibraltar con 
un caballero portugués que pasaba a Ceuta (domjnio luso entonces) 
desterrado por el rey de P ortugal y acompañado de su esposa y cua­
tro rujas doncellas, en una precaria situación económica. Juan se 
ofreció a ayudarles y con ellos dejó Gibraltar. 
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7.-En Ceuta 

Establecidos en Ceuta, trabajó en la reparación de las murallas 
para poder sostener a aquel caballero y su famjlia , siendo ésta la 
primera gran obra de caridad de las muchas que haría en su vida. 

Estuvo allí hasta los primeros meses del año 1537 en que se 
vio envuelto en una gran crisis interior. Un compañero suyo de tra­
bajo. a fin de mejorar de vida, se había metido en tierra de moros y 
había abrazado la religión musulmana, y él sintió también dicha 
tentación, por lo que resolvió huir de la proximidad de los musul­
manes y abandonar Ceuta; con el natural sentimiento del caballero 
como es lógico. 

S.-Librero en Gibraltar 

Vuelto a Gibraltar y luego que hizo un poco de dinero con los 
jornales que echaba, compró artículos religiosos (estampas, imáge­
nes. etc.) y libros. y se hizo vendedor ambulante, yendo de pueblo 
en pueblo por las cercanías, hasta que prefirió asentarse en una ciu­
dad determjnada. 

9.--Granada será tu cruz 

U na hermosa tradición, reflejada en el escudo de la Orden 
Hospitalaria , dice que por este tiempo se le apareció en El Gaucín 
el iño Jesús y le anunció: Granada será tu cruz. Por ello decidió 
marchar a Granada. Era el año 1537 cuando llegó a Granada. su 
ciudad definitiva. En esta ciudad continuó ejerciendo su oficio de 
Jjbrero hasta que en enero del año siguiente tuvo un encuentro 
inesperado. 

. 10.-Cooversión de Juan Ciudad 

El 20 de enero de 1538 (1) predicaba en la ermita de los Márti­
res de Granada el famoso predicador S. Juan de Avila. Fue Juan de 
Dios a oírlo y quedó tan tocado interiormente de la palabra del 
predjcador que saljó por las calles voceando como un loco pidiendo 
misericordia por sus pecados. Repartjó las estampas. imágenes y li­
bros piadosos, destrozó Jos otros que no eran de devoción, repartió 
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u ropa }' semidesnudo continuó como si estu\ iera loco. Lo lleva­
ron ante el P. A"ila que :.e dio cuenta de que no era locura sino 
comersión. } lo admitió como hijo espiritual haciéndose cargo de 
gUiarle. Pero a la salida de la entrevista. de nuevo voceó s.us peca­
do!). se tiró en d lodo en plena Bib-Rambla y logró que de verdad 
lo tu\ icran por loco. Lo llevaron entonces a la sección de locos del 
llospital Real. }' allí pudo probar los palos, prisiones y demás tratos 
crueles que daban a los locos. Más calmado ya de su primer arreba­
to mtstico. fue empleado en fregar, barrer y limpiar los en icios. 

!l.-Peregrino a Guadalupe 

Juan salió del hospttal el día 16 de ma)o de 1539, exactamente 
cuando llegaba a Granada el cadáver de la emperatriz doña Isabel. 
Hizo entonces una peregrinación. de claro signo penitencial, al mo­
nasterio c>.trcmeño de Guadalupe. donde se puso bajo la protección 
de la Virgen Maria . allí tan 'enerada. estando a la ida y al regreso 
hospedado en 13aeza con el Maestro A vi la. el cual le d10 normas de 
vida para la obra de asistencia a los enfermos pobres que Juan deci­
día comcnmr. Y le dijo que en su ausencia encargard de su alma al 
P. Porttllo, sacerdote de Granada del que no se sabe otra noticia. } 
aJ P. Domingo de Alvarado. mercedario. que murió posteriormente 
con fama de santidad. 

12.-funda el hospitalito de la calle Lucena 

Vuelto a Granada aquel mismo año de 1539. puso en obra su 
propó ito de atender a los pobres más abandonados ) enfermos y 
alquiló una ca ita en la calle Lucena donde comenzó a recogerlos y 
servirlos pidiendo limosnas para ellos por las calles ) yendo a la 'e­
cina sierra a recoger leña que vendía luego (al principio con gran 
senttmiemo de vergüenza) por las calles de la ciudad. 

Aunque durante algún tiempo, no faJtó quien pensase que ta m­
bién esta obra hospitalaria era hija de la locura. pronto Jua n Ci u­
dad se acreditó como servidor de los pobres por una exquisita cari­
dad que comenzaría a brillar a niveles raramente aJcanzado . 
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13.-Muda su nombre por el de Juan de Dios y toma un hábito 

T omó la costumbre de darles a los pobres sus propios vestidos 
si éstos estaban mejores que los que los pobres llevaban. con lo cual 
empezó a suceder que los peores andrajos y más mugrientas ropas 
iban a parar al c uerpo de Juan Ciudad. 

El obispo de Tuy, don Sebastián Ramírez de FuenleaL que era 
presidente de la Real Chancillería de Granada, un día que lo había 
invitado a comer le hizo ver que esta costumbre apartaba de él a 
gente que quizás desearía recibirlo en su casa pero que por su gran 
maJ olor no se atrevía a hacerlo. Y entonces le propuso que tomara 
el nombre de Juan de Dio y que se vistiera con unos pantalones 
bastos, una tunicela y un capote de sayal. Accedió Juan Ciudad con 
su habitual obediencia y respeto a cualquier persona de autoridad y 
se llamó desde emonces Juan de Dios y vistió aquella ropa, que, evo­
lucionada luego. vino a ser la inspiradora del hábito de su Orden. 

14.-Primeros compañeros 

Fue hacia 1546 cuando Juan de Dios aceptó consigo compañe­
ros que compartieran su mismo género de vida, siendo los dos pri­
meros el luego famoso Antó n Martín )' Pedro Velasco, enemistados 
ambos hasta entonce a causa de que el segundo había matado aJ 
hemtano del primero. 

Entiendo que. aunque canónicamente la Orden no se establece 
hasta 1572. si en vida de san Juan de Dios hay que señalar algún 
año para el comienzo de la misma, éste debe ser 1546 en que tuvo 
Juan de Dios sus primeros compañeros y no 1539 cuando abrió su 
primer hospital en que trabajó él solo. 

Justamente en 1546, año de los comienzos de la Orden, nacía 
en Carmona el beato Juan Grande, el más insigne de los futuros se­
guidores de la Orden de Juan de Dios. 

15.-Traslado del hospital a la cuesta de los Gomélez 

Por ser sumamente estrecha la casita de la calle Lucena, en los 
primeros meses de 1547 se trasladó el hospita l a una casa de la 
cuesta de los Gomélez. siendo el patrocinador de este traslado el ar­
zobispo don Pedro Guerrero, celoso pastor y amigo intimo del 
maestro Avila, el director de Juan de Dios. 
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La multitud incre1ble de obras de caridad que para entonces 
llevaba Juan adelante le había conquistado el crédito pleno de la 
ciudad, de la que recibía no sólo limosna sino también créditos. ha­
llándose por entonces Juan con demasiadas deudas para poder en­
contrar en la sola ciudad de Granada medios de pagarlas. y decidió 
recurrir a pedir por otros lugares. 

16.-EI viaje de las limosnas. Fundación de un hospital en Toledo 

Quizás antes de la traslación del hospital a la cuesta Gomélez, 
Juan de Dios fue a Córdoba a pedir limosnas y allí se encontró con 
el Mtro. Avila, que estuvo en esta ciudad desde 1545 basta la cua­
resma de 154 7 en que marchó con los Condes de Feria a Zafra. Se­
ría. pue , cuando Juan de Dios realizó este viaje. 

Ya hecha la instalación a la nueva casa. Juan de Dios marchó 
a Toledo y consta que aquí, además de recoger limosnas, hizo una 
pequeña fundación hospitalaria. para cuya dirección envió desde 
Granada a un compañero suyo, llamado Fernando, y con este nom­
bre de «Hospital de Fernando» era conocida la pequeña institución 
benéfica que duraría unos veinte años. Esto sucedía en 1548. 

Ese mismo año y por primavera Juan de Dios fue a Valladolid, 
donde residía el príncipe de Asturias. don Felipe. futuro Felipe 11, y 

regente de España por la ausencia de su padre, el Emperador. Antes 
de ir babia obtenido permiso de su director el Mtro. vila. como 
consta por una de las cartas de éste. Este viaje de Juan de Dios hay 
que datarlo con posterioridad al 6 de abril en que se enterró el P. 
Alvarado y Juan estuvo en el sepelio. Iría seguramente entonces 
(abril-mayo) y no puede de todos modos posponerse su viaje des­
pués de septiembre, ya que en este mes el Príncipe se ausentó de 
España para varios años. 

A fines de 1548 estaba nuevamente en Granada. 

17 .- E l incendio del Hospital Real de Granada 

El Hospital Real de Granada, donde Juan había estado interna­
do cuando Jo tuvieron por loco, se incendió el 3 de julio de 1549 y 
Juan de Dios. que su po del incendio. se lanzó en medio de las lla­
mas a sacar a los enfermos, entrando y saüendo cuantas veces hizo 

- 17&-

falta. Como tardara en salir una de ellas, pensaron que se habría 
quemado él también y corrió la voz por la ciudad de que Juan de 
Dios había perecido. De forma sorprendente pudo salvar a los en­
fermos que no podían valerse por sí mismos. 

Esta heróica acción le ha valido a Juan de Dios ser el santo pa­
trón del cuerpo de bomberos. 

18.-Los mil y un trabajos de Juan de Dios 

A Juan de Dios se le ha llamado con razón el «patriarca de la 
hospitalidad>>. pero no por ello puede encasillársele en esa obra de 
misericordia como si hubiera sido su carisma con dejación o menor 
interés por las otras. asi corporales como espirituales. 

Juan de Dios las practicó todas. una por una, con una rara per­
fección y espontaneidad. siendo no poco notable el celo apostólico 
que tenía por atraer a las personas alejadas de la religión o de la 
moral al buen camino. ingún sacrificio le pareció grande con tal 
de realizar alguna obra de misericordia o de apostolado. 

A la hora de elogiar sus virtudes no cabe exagerar los ditiram­
bos. Juan de Dios es un caso verdaderamcme excepcional. 

19.- M uerte y glorificación 

Luego de su conversión no fueron muchos los años que se le 
concedieron a Juan de Dios para la práctica intensa de la virtud 
cristiana. pero él recorrió el camino de la santidad «a pasos de gi­
gante», como dice el salmo («exsultavit ut gigas ad currendam 
viam»). de forma que maravilló a todos sus contemporáneos por la 
excelencia de sus virrudes, y toda Granada estuvo estupefacta ante 
las que llamara su primer biógrafo. Francisco de Castro, «las sanc­
tas obras de lvan de DioS>>. 

Es indudable que la asperisima penitencia que practicó desde 
entonces, los trabajos humanamente insoportables que asumió, el 
descu_ido de sí mismo en que vivió, dedicado por entero a los de­
más influyó todo ello en que su salud se debilitara y que él mismo 
Jle~ra a la conclusión de que le quedaba poco tiempo de vida. 

Un suceso vino a terminar de arruinar su salud: estando aho­
gándose un muchacho en el río Genil, Juan de Dios se arrojó a por 
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él. in que pudiera !>alvarlo. pero él en cambio cogió lo que ería 
sin duda una pulmon1a. 1 o sabiendo el arzobispo. don Pedro G ue­
rrero. su gran amigo y bienhechor. q ue estaba tan enfermo. lo man­
do llamar. y más muerto que vivo acudió adonde el prelado. a 
quien habían llegado informaciones tendenciosas del hospital. Juan 
de Dio le dijo ser él el único malo del hospital. lo que edificó el 
arzobi po que lo despidió en paz. 

\'uelto al hospital y habiéndose agravado. doña Ana O!>orio 
qui o llc\ arlo con igo a su casa para curarlo. ~ pidió para ello per­
ml o al arzob1spo. el cual obligó por obediencia a Juan de Dio!> a 
~lir de su hospital. prinindosele del consuelo de morir entre sus 
hermanos ) enfermos. Llevado a la casa de los Pisa. el propio don 
Pedro Guerrero le admmistró lo!> sacramentos. y el 8 de marzo de 
1550 lo hallaron muerto en su habitación: estaba de rodillas. con e l 
hábito puesto > un crucifijo en la mano. 

A su entierro, en la iglesia de los Mínimos (la Victoria) acu­
dieron espontáneamente todas las parroquias y conventos de Gra­
nada. 

Luego de mucho años de no querer entregarlos. por fin los 
Mm11nos en 1664 entregaron los despojos monalcs del santo a los 
llcrmano de San Juan de Dios. Estos habían c;ido organizados en 
comunidad religiosa bajo la regla de San Agustín por el papa San 
Pío V el 1 de enero de 1572. } postenormente. ) con algunas alter­
nall\3!>. declarados Orden religiosa laica! exenta por el papa Pauto 
V en 1611. 

Heatdicado el 21 de septiembre de 1630, fue solemnemente ca­
nonizado el 16 de octubre de 1690 por el papa Alejandro VII I. 

En el s1glo XVIII el pnor general P. Alonso de Jesú Ortega le 
le' antó la grand1o a basílica donde reciben culto su restos en Gra­
nada. Es patrono de los enfermos y también de los enfermeros. 

( 1 1 La fecha ha s•do m u} discuuda. opumdo unos por 1537 y otro<: por 1538. 
[,la encaja meJOr en la b•ogratia del Mlro. Juan de Avila. 

JLA DE .\ \'ILA, presbítero; llamado «El Maestro», apóstol de 
Andalucía, patrono del clero secular español 

1.- 1 nfancia 

Juan de Avila Gijón nació en Almodóvar del Campo (La Man­
cha) el día 6 de enero. probablemente del año 1499. Se llamaban 
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sus padres Alonso de Avila y Catalina Gijón (o Xixona, con el ape­
llido feminizado según la costumbre de la época). El padre era de 
raza judía, rujo de una familia conversa ya de varias generaciones. 
Sus padres eran ambos ricos, y la madre era de familia acreditada­
mente hidalga. 

Aunque algún testigo habLa de su hermana, probablemente sea 
error, y Juan fuera hijo único, nacido Juego de varios años de ma­
trimonio sin descendencia. 

Aunque finalmente se le ha venido a llamar «Juan», él usó or­
dinariamente la forma latina de <<loannes» como su nombre, o la li­
teralmente castellanizada de «Joanes». y nunca usó el segundo ape­
llido. sino sólo el primero. 

En su pueblo natal aprendió las primeras letras y los rudimen­
tos de gramática, y allí vivió basta los catorce años en la casa pater­
na. Era queridisimo de sus padres. 

1.-Estudios 

A los catorce años marchó a Salamanca, donde durante cuatro 
años estudió leyes, pero probablemente no llegó a graduarse porque 
una gran crisis espiritual se apoderó de éL Probablemente entró en 
algún convento del que hubo de salir, y entonces abandonando los 
estudios marchó a su casa y pidió licencia a sus padres para vivir 
de forma retirada y austera en una apartada celda de su propia 
casa, perseverando en esta situación durante tres años, hasta que 
cuando tenía 21 años de edad un franciscano aconsejó que no debía 
perderse su talento y su buena moralidad y logró que el joven fuera 
a estudiar a Alcalá. Aqui estudió artes con el célebre fray Domingo 
de Soto y se graduó como bachiller. De estos años de Alcalá sacó 
su gran afición a Erasmo, la estrella entonces de las nuevas corrien­
tes que tenían predicamento en Alcalá. Igualmente había entre los 
estudiantes un gran clima de espiritualidad. Fue compañero y ami­
go suyo en AlcaJá el Futuro arzobispo de Granada, don Pedro Gue­
rrero. 

J.-sacerdote 

Con anterioridad a la primavera de 1526, Juan de Avila se or­
dena de sacerdote, no se sabe dónde, y dice su primera misa en su 
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natal Almodóvar junto al sepulcro de sus padres, que habían falle­
cido por tanto durante sus años de estudiante en Alcalá. 

4.-Andalucía son sus lndias 

Recibido el sacerdocio, distribuye su pingüe patrimonio a los 
pobres (unos cinco mil ducados) y abraza voluntariamente la más 
estrecha pobreza. Y decide irse a las Indias como misionero, para 
lo cual entra en contacto con el dominico fray Juüán Garcés, obis­
po de Tláscala. Con el fin de embarcar con él, llega Juan a Sevilla 
en la primavera de !526. Aquí entra en contacto con el santo sacer­
dote Hemando de Contreras, que por entonces fundaba su colegio 
para la enseñanza de la doctrina cristiana. Juan vive con él y parti­
cipa de sus trabajos apostólicos. 

R emando de Contreras la habla a don Alonso Manrique, arzo­
bispo de Sevilla, de las buenas cualidades morales del joven sacer­
dote y de sus dotes como predicador. El arzobispo mandó a Juan de 
A vila que predicase el panegírico de Santa María Magdalena (22 
junio 1526) en la Colegiata del Salvador, y tras escucharle le mandó 
en virtud de santa obediencia que se quedara a predicar en Andalu­
cía «pues estas serán tus Indias», y de este modo en Sevilla nació 
Juan de Avila como apóstol de Andalucía 

S.-Apóstol de Andalucía 

A partir de entonces Juan de Avila, hasta que su enfermedad lo 
retenga durante los últimos años en Montilla, ejercitará de manera 
preferente el ministerio de la predicación, y por La multitud de pue­
blos andaluces en que proclamó la palabra de Dios, se le ha llama­
do con toda razón «apóstol de Andalucía»: Sevilla, Córdoba, Gra­
nada, Ecija, Jerez, Lebrija, Utrera, Palma del Río, Baeza AJcalá de 
Guadaira, Montilla. etc .... serán los jalones de su intenso caminar 
sembrando la palabra de Dios. 

6.-Ecija 

De l527 a 1531 el padre Avila tuvo su residencia más habitual 
en Ecija, donde realizó un gran apostolado como predicador, cate-
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quista y director de conciencia, siendo célebre una de sus dirigidas, 
muerta en olor de santidad. doña Sancha Carrillo. hija de los Sres. 
de Guadalcázar. 

7 .-Preso por la Inquisición y überado s in nota. 

En 1531 es denunciado a la Inquisición a causa de su predica­
ción en Ecija. y más tarde se unen acusaciones provenientes de Al­
calá de Guadaira. 

En 1532 la Inquisición decide su prisión y es llevado a Sevilla, 
en cuya cárcel inquisitorial está hasta el año 1533, cuando el 5 de 
julio se pronuncia sentencia absolutoria, declarando que no había 
incurrido en ninguna heregía ni error dogmático: sólo se le dice que 
tenga cuidado en sus expresiones para que no le entiendan mal , 
como había sucedido en esta oportunidad. 

La cárcel le sirvió para intensificar su vida espirilUal, y en ella es 
donde se dice obtuvo aquella ciencia del misterio de Cristo que tan 
notable le haría y tan cercano al espirim del apóstol san Pablo. 

H.-clérigo de la diócesis de Córdoba 

Cuando cumplió lo que le mandaba la Inquisición de que en 
los lugares donde habían surgido las denuncias. diera explicacione 
convenientes de su verdadera enseñanza, J uan dejó la diócesis his­
palense y marchó a Córdoba. Sería al final del año 1534. 

Entra entonces en la órbita de Juan el famoso fray Luis de 
Granada. que será luego su biógrafo. 

En Córdoba se dedicó nuevamente a la predicación y a la di­
rección de almas. surgiendo entonces en torno a él los primeros dis­
cípulos permanentes. 

9.-En Granada convierte a san Juan de Dios 

En 1536 marcha a Granada donde el arzobispo, don Gaspar de 
Avalas, lo acoge cfusivamente y le da aposento en su propia casa 
episcopal, dedicándose igualmente allí a La sagrada predicación. 

El día 20 de enero de 1538, tiene Juan de Avila el panegírico 
del santo en la ermita de San Sebastián. El texto se conserva. Y uno 
de los oyentes era el futuro san Juan de Dios. Este se sintió arreba-
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tado por la palabra del predicador y a raíz de aquel día comenzó su 
famosa vida como servidor de lo pobres y enfermos, teniendo a 
Juan de Avila por su padre espiritual, guiándose de su dirección 
hasta su más bien temprana muerte el 8 de marzo de 1550. 

La colosal figura de Juan de Dios está unida indisolublemente 
a la predicación y al magisterio espiritual de Juan de Avila_ La es­
tricta dirección en que Juan llevaba al santo hospitalario se muestra 
por las cartas que se con ervan del director al dirigido. 

Juan interrumpiÓ su estancia en Granada para acudir al entie­
rro de su dirigida, doña Sancha Carrillo (13 agosto 153 7). pero Jue­
go de dejarla enterrada en Córdoba. volvió nuevamente a Granada. 
Es muy probable que Juan, que hasta entonces era sólo bachiller, se 
doctorase en teología en Granada en este tiempo, y llevara por ello 
desde entonces el titulo de «Maestro», con que todos le conocieron 
en adelante. 

En Granada hace el maestro Avila numerosos discípulos, que 
luego secundarán su labor apostólica en sus diferentes facetas. 

Contribuyó no poco a la consolidación de la niversidad gra­
nadina como consejero del arzobispo. ) el colegio de Santa Catalina 
se dice haber tenido principio ) forma del celo del Mtro. Avila. 

En su casa de Granada vidan con el algunos clérigos que lleva­
ban , ida mu~ austera. dedicado por entero a la oración, el estudio 
y la predicación, y cuidando mucho la catequesis de los niños. para 
Jos cuales abrió Juan un centro de doctrina cristiana. Este colegio 
de clérigos no puede mirarse de otro modo que como una forma 
embrionaria de seminario. 

En 1539 e relacionaría con el Mtro. A vi la en Granada otro fa­
moso personaje que consultó con él los primeros pasos de su cam­
bio de ruta espiritual: san Francisco de Borja. El famoso duque de 
Gandía llegó a Granada el día 16 de mayo de aquel año llevando 
los despojos de la fallecida emperatriz Isabel para su entierro en la 
Capilla Real. Es bien sabido cómo. al abrirse el féretro y aparecer 
el cadáver descompuesto de la bellísima emperatriz, san Francisco 
de Borja decidió «no crvir más a señor que se me pueda morir». 
Acerca del impacto causado en su alma, el Duque fue a consultar 
con el P. Avila y éste fue su confidente y guía en aquellos du ros 
momentos. La posterior trayectoria de san Francisco de Borja que, 
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una vez viudo, dejaría el mundo para hacerse jesuita debió no poco 
a las orientaciones recibidas de Juan en tan señalada ocasión. 

Ese mismo año de L 539 hace Juan de A vil a un breve viaje a 
Córdoba donde, a causa de su sermón. se conviene la barragana del 
chantre de la Catedral, doña Maria de Hoces. Sabiendo que el 
chantre no va a dejarla salir de su vida de pecado y que va a recu­
rrir a la fuerza para impedirlo. Juan no tiene inconveniente en lle­
varla consigo a Montilla y de ahí volver a Granada. a donde el 
chantre va a perseguir a ambos lanzando contra ellos la maledicen­
cia, pero era obvia la causa del odio del chantre y su calumnia no 
prospera. Doña Maria logra quedar libre de él y vivir en adelante 
vida de penitencia. 

10.-Funda el colegio-universidad de Baeza 

Un clérigo de Baeza, el doctor Rodrigo López logró que el 
papa Paulo lll (marzo 1538) expidiera una bula por la que, con 
una serie de beneficios y prestameras aplicados al caso y un consi­
derable capital que ponía el doctor de su bolsillo, se abriera en Bae­
za un colegio para la instrucción de niños y jóvenes. Al año si­
guiente el doctor nombraba desde Roma, donde residía, como ges­
tor del colegio al Maestro Juan de Avila, residente entonces en 
Granada. Juan se trasladó a Baeza y estableció ante todo colegio 
para la instrucción de niños. dotándolo de personal competente 
para su régi men. Y aprovechó su estancia en Baeza para, al tiempo 
que ejercía su siempre favorito ministerio de la predicación, apaci­
guar los de ya tiempo ariscados ánimos entre varios bandos de la 
población. 

El doctor Rodrigo López estaba tan satisfecho de la gestión del 
maestro A vi la, que en 1540 logró nueva bula del Papa por la cual 
la continuación de la obra, fallecido el doctor. quedaria enteramen­
te en las manos de Juan. 

Dos años más tarde, en 1542, el fundador logra que el Papa 
eleve a Universidad el colegio de Baeza, y aunque sólo se estableció 
en él el estudio de artes y teologia. porque este era el criterio del 
Maestro Avila. la facultad de enseñanza concedida por el Papa fue 
amplísima. El Maestro se ocupó de dotar la fundación de nuevos y 
adecuados edificios. 
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11.-Funda el colegio de Santa Cruz, en Jerez de la Frontera 

Mientras se ocupaba de la fundación del colegio de Baeza, Lle­
vó a cabo otra fundación, ésta en Jerez de la Frontera. Uegó a la 
ciudad a fines del año 1540 y presentó ante el cabildo de la misma 
una petición para que se fundase un colegio donde se explicaran ar­
tes y teología. El cabildo rogó a los dominicos intercedieran en 
Roma para la aprobación pontificia del proyecto. 

El día 19 de febrero de 1541 el Mtro. A vila comparecía de 
nuevo ante el cabildo xericiense y proponía situarlo a espaldas del 
monasterio de san Cristóbal, lo que un mes más tarde fue aproba­
do por el concejo. Volvería otras veces Juan de Avila por el Cabil­
do y no se iría de Jerez sin dejar el colegio fundado y funcionando. 
dando él quizás las primeras clases y encomendando luego su direc­
ción al maestro Gaspar López. que con aplauso de toda la ciudad 
estaría en el cargo hasta final de aquella década, partiendo luego de 
Jerez para ingresar en la Compañía de Jesús. 

Junto a esta fundación, el Mtro. Avila organizó en Jerez un co­
legio de doctrina para niños, en el cual además se enseñaba a los 
pequeños las primeras letras. El organizador de este colegio fue otro 
discípulo del Mtro. Avila, llamado Juan de Lequeitio. 

12.-Noel·os vilijes y fundaciones. 

De 1541 a 1545 e l M. Avila hace viajes diferentes a Córdoba, 
Granada, Baeza, etc ... , en los que vuelve a resonar su voz como 
pregonero del evangelio. siendo célebres las cuaresmas predicadas 
en la ciudad califal y en Montilla. Al mismo tiempo otros discípu­
los se le van uniendo, y comienza a bullir en su mente la idea de 
aunarlos en una congregación. pero el conocimiento que tiene de la 
Compañia de Jesús le viene a convencer que ya estaba fundado lo 
que el hubiera querido fundar y entonces. con notable humildad, 
encamina a sus discípulos hacia la dicha Compañía. 

En 1545 acude a Extremadura llamado por los condes de Fe­
ria, y en Zafra dilata su labor evangelizadora, s1endo por entonces y 
basta l551 frecuentes los viajes entre Extremadura y Andaluc.ía. 

En 1550 llega la nueva convocatoria del Concilio de Trento, y 
el arzobispo de Granada, don Pedro Guerrero. su antiguo compañe-
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ro de Alcalá. quiere llevarlo consigo. pero la salud del M. A\-i.la ya 
estaba quebrantada y en vez de ir envía los famo os Memoriales 
acerca de la reforma del clero y del mini terio de los obispos. Me­
moriales que tanto impacto causarían. 

Contando con los condes de Feria logra fundar un colegio en 
Priego, el colegio de San Nicasio, en el que pone de rector a su dis­

cípulo Marcos Lópcz, que lo regiría por espacio de cincuenta años. 

13.-8e plantea u entrada en La Compañía de J esús. 

Por estos años insist1a san Ignacio de Loyola desde Roma en 

que e lograse la adhesión del M. Avila a la Compañía de Jesús. 
alegando que eran tan iguales las voluntade que «O nosotros nos 
unimos a él o él a nosotros ... ». 

El asunto colearía algunos años más. pero el M. Avila final­

mente no se decidió. Se han discutido mucho las causas, y no sien­
do dudoso que la débil salud del M. Avila lo retrajo por miedo a 
ser una carga, no qui o la Providencia que se privara al Clero secu­
lar español de quien iba a er su patrono ) su gran gloria. De~e 
luego el P. Ignacio de Loyola estaba dispuesto y decía que si el M. 
AviJa quisiere \enir «trujéramosle a hombros como al Arca del 
Testamento ... ». 

14.-Fundación de l colegio de Córdoba. 

Aunque desde 1539 lo estuvo pretendiendo. no logró la funda­
ción del colegio de Córdoba hasta 1553 con ayuda del dean de la 

Catedral y encomendándose su regencia a la Compañia de Jesús, 
para lo cual vino a Córdoba el propio san Francisco de Borja. 

En la imposibilidad de señalar una por una las fundaciones de 

lodos los colegios. diremos que fundó tres colegios ma¡ores o uni­
versidades: Bacza, Jerez y Córdoba: once colegios menores (Baeza, 

Ubeda. Beas, Huelma, Cazorla. Andújar. Priego. Sevilla. Jerez, Cá­
diz Y Ecija); estaba el colegio de Alcalá de H enares, cuya finalidad 
se ignora: tre colegios-internados clericales (Granada, Evora y Cór­
doba). y la residencia de estudiantes de Córdoba. 
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15.-8c retira a '1ontilla. 

El M. Avila, a comienzos de la década de los 50. cuando la 
edad que tenja era precisamente esa, comenzó a tener tan débil sa­
lud que ya no le fue posible la labor apostólica de otros tiempos, y 
con gran humi ldad y profundo sentido de sus limitaciones físicas se 
retiTó a Montilla, y tomó una casita en la actual calle de San Juan 
de Dios, en la que vivió con su amigo y confidente el P. Villarás y 
uno o dos criados que le servían también de amanuense y que par­
ticipaban de u religiosa devoción. y a los que llamaba con el nom­

bre de hermanos. 
Sin dejar la predicación en la ciudad. su principal ocupación 

fue La dirección de conciencias bien por escrito, mandando numero­
sas canas a sus dirigidos. bien recibiéndolos en su casa. Los jesuitas 
le obtuvieron en Roma licencia para poder decir misa antes del 
amanecer y tener capilla en casa, lo que racilitó el poder decir dia­
riamente la misa. en lo que gastaba dos o tres horas. Se dedicó muy 
largamente a la oración ) siguió trabajando con intensidad en la ca­
tequesis de los niños a que era tan aficionado. 

·1 ambién en este tiempo corrigió su gran obra, el «Audi filia>>, 
que ya corría manuscrita y que imprimió sin su licencia un librero 
aprovechado. costándole al M. Avila un serio disgusto. 

Estando en Montilla se dirigieron a él almas tan selectas como 
santa Teresa deJe ús. que le cobró grandísimo afecto y lloraría lue­
go su muerte con gran sentimiento, y san Juan de R ibera, arzobispo 
de Valencia y antes obispo de Badajoz. que acude a l Maestro en de­
manda de orientación pastoral. 

Sus años de Montilla, que coincidieron con la celebración de 
las dos últimas sesiones del Concilio de Trento. sirvieron también 
para que, muy maduras en Juan las ideas acerca de la reforma de la 
Iglesia, pudiera él ser consejero de obispos y sínodos acerca de la 
manera de realizarla. 

Por la gran estima que él tenía del estado sacerdotal y por la 
experiencia de cuál era la fuente de los abusos principales, Juan de 
Avila pensaba q ue nada necesjtaba tanta reforma como el clero. 
Queria que los obispos adoptaran un sistema de vida absolutamente 
pastoral. ajeno a preocupaciones políticas y presemes siempre en 
sus diócesis. Y quería un clero pobre y casto que empleara las ren-
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tas de los beneficios eclesiásticos en obras de apostolado y caridad y 
no en provecho propio o de sus familias. El Concilio de Trento le 
consultó expresamente su parecer acerca del celibato, y Juan de 
Avi la contestó que en modo alguno debía supri mirse la ley que 
obliga a los sacerdotes a vivir en perfecta continencia, y que no se 
ordene el que no se sienta capaz. Juan era partidiario de un clero 
menos numeroso pero mucho más selecto, bien preparado intelec­
tualmeOLe y muy espiritual, y para ello no veía otro remedio que 
los seminarios. de los que fue partidario absoluto y, eo la medida 
que pudo. fervoroso iniciador. 

l6.-8u muerte en Montilla. 

Al gran apóstol de Andalucia le tocaria rendir su espíritu en la 
propia tierra andaluza que tanto había amado y servido. Su larga 
enfermedad se agravó por marzo de 1569 y él mismo fue consciente 
de que el final no estaba lejano. Pero en mayo el fi nal estaba más 
próximo de lo que el Maestro creía, y así se lo indkó el médico por 
si tenía necesidad de hacer testamento. No lo hizo porque él. que 
habia recibido tan pingüe herencia de sus padres. la había repartido 
íntegramente a los pobres y no había hecho dinero alguno después. 
Murió en la mayor pobreza, sin tener cosa alguna de la que en tes­
tamento hubiera de disponer. 

Cercano a la muerte, pidió que le dijeran misa votiva de la Re­
surrección del Señor, y rogó a los padres jesuitas que fueran a visi­
tarle. que le hablaran como se habla a Jos condenados a muerte 
cuando van a ajusticiados. Determinó enterrarse en la iglesia de la 
Compañía de Jesús, donde aún siguen sus restos. y luego de muchas 
horas de agonía en que repetia jaculatorias y plegarias, murió dul­
cemente en la madrugada del 10 de mayo de 1569 en su casita de 
Montilla. 

17 .-Glorificación eclesial. 

Apenas ha habido un santo cuya canonjzación haya sido mira­
da como tan justa y obligada y al mimo tiempo tao ruferida como 
la de Juan de Avila. El proceso de beatificación se comienza en 
1623 y no se corona hasta 1894, en que a 6 de abril el papa León 

- 190-

xm firma el breve de beatificación, habiéndose aprobado dos mila­
gros para La misma el 12 de noviembre anterior. 

La canonización llegó el 3 1 de mayo de 1975, Año Santo. por 
el grao papa Paulo VI. Había dicho Pemán: <<El Maestro A vila a 
fuerza de repartir santidad se ha quedado en beato ... ». No fue así, y 
se logró finalmente la canonización del Apóstol de Andalucía. 

El asistir personalmente a la misma fue para el autor de este li­
bro una de las máximas alegrías de su vida. 

MARCOS CRIADO, presbítero y mártir. 

Nacido en Andújar el 25 de abril de 1522, ingresó en el con­
vento trinitario de su pueblo natal, y se ordena sacerdote. 

En las dificiles ci rcunstancias porque atraviesan Las Alpujarras 
tras la conquista de Granada, este rel igioso intentó de la mejor fe 
cristianizar a los habitantes del hasta hacía poco reino musulmán. 
Sus métodos no fueron sino el testimonio evangélico y la persua­
ción, pero su ministerio no podía menos que estar enmarcado en el 
clima de forzada cristianización y castellanización del antiguio rei­
no granadino. Cayó en manos de los secuaces de Abhencota, que lo 
dejaron atado a un árbol en un monte. No cejó por ello en su in­
tento misionero cuando logró salir de aquella simación. Volvió a 
visitar al dicho jefe, el cual esta vez además de atarlo a una encina 
lo mandó apedrear y tres días más tarde le dio muerte sacándole el 
corazón. Era el 25 de septiembre de 1569, en las cercanias de La 
Peza. El papa León Xlll lo reconoció como mártir y confirmó su 
culto el 24 de julio de 1899. 

JUAN DE LA CRUZ, presbítero y doctor de la Iglesia 

Le cupo a Andalucía la gloria de que el alma mística, poética y 
santa de San Juan de la Cruz volara desde esta tierra al cielo, y que 
ello fuera porque el Doctor Mistico e ligiera para su muerte Andalu­
cía. No hay necesidad de reseñar la densa biografia de Juan de la 
Cruz, y nos limitaremos a señalar sus relaciones con Andalucía. 
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Juan de Yepes nació en Fonuberos en 1542 en el seno de una 
humilde familia. Al profesar en los carmelitas se Uamó Fray Juan de 
Santo Matías, y al pasarse a la Descalcez se puso Juan de la Cruz. 
Fue Santa Teresa de Jesús quien lo atrajo a La reforma del Carmelo, 
lo que le acarreó las conocidas persecuciones y amarguras. 

Destinado como superior al Convento deJ Cal ario (Jaén), al 
mismo tiempo es confesor de las carmelitas de Seas de Segura, y 
funda en 1 579 en Baeza un colegio de estudios para los jóvenes 
descalzos. del cual él sería nombrado rector. 

Destinado a los Mártires de Granada. aJií está hasta 1 588. 
tiempo en el que produce buena parte de su obra Literaria. A él 
debe no poco de su fundación el Carmelo femenino de Granada. 

En el capítulo de 1585, celebrado en Pastrana. es nombrado vi­
cario provincial de Andalucía. la que deberá dejar cuando en 1588 
es nombrado uno de los seis conciliarios de la Reforma. 

El nuevo capítulo de 1 591 no le da ningún oficio. Es la hora 
de su total marginación y humillación. A petición propia es desti­
nado a La Peñuela, pero en septiembre marcha a Ubeda a ver si 
cura de sus calenturas. Por el contrario empeora, pues la erisipela 
de la pierna degencrd en septicemia. y. en el mayor olvido. fallece 
el 14 de diciembre de 1 591. 

Fue beatificado en 1675. canonizado el 27 de diciembre de 
1726. y e también Doctor de la Jglesia. 

J A 1 GRA~DE, religioso 

l .-Nacimiento e infancia 

Juan Grande Román nacíó en Carmona el 6 de marzo de 1546, 
hijo de Cristóbal e Isabel. en la calle deJ Caño. ho} Beato Juan 
Grande. Tuvo diez hermanos de los dos matrimonjos de su madre. 
El era el segundo hijo, y primer varón, del primero de los matrimo­
nios. Su padre que era herrador falleció en 1557. y su padrastro, 
Cristóbal de Fontanillas, estuvo siempre en buena relación con el 
hijastro. Del primer matrimonio vivieron hasta la edad adulta sus 
hermanos Tomás, vecino de Cazalla de la Sierra, y Catalina, ave­
cíndada luego en Puerto Real, y del segundo su hermana Ana, que 
vivió con él en Jerez y a quien él cedjó sus bienes paternos. 
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Se crió en la parroquia de San Pedro, de Carmona. como niño 
de coro, y aunque fue mu y piadoso desde pequeño, rechazó la pro­
puesta de e Ludiar para seccrdote. 

l.-Aprendiz de pañero en Sevilla 

En 1558 fue llevado por su madre y padrastro a Sevilla y colo­
cado en la Cal de Escobas (calle Mercaderes) como aprendiz de pa­
ñero. Aquí estuvo hasta el año 1562 en que, concluido el aprendi­
zaje, voh ió a Cannona. Es probable que en Sevilla conociera la 
persona } la obra de Fray Pedro Pecador. fundador del Hospital de 
las Tablas. y más wde religioso juandediano. 

3.-Vcndedor de telas, y crisis espiritual 

Vuelto a Carmona. se estableció como pañero y vendió telas 
por las calles. acompañado de un chico. Alvaro López. Juan si ntió 
muy pronto escrúpulos de su oficio, pensando que no podja hacerse 
ganancia en él sin mentir o sisar. Así se lo venia manifestando a su 
acompañante. y se convenció cuando hizo con él un viaje al puerto 
de Sanlúcar de Barrameda para adquirir tela y, por no mentir, tuvo 
una gran pérdida. 

Decidió entonces abandonar el negocio y madurar su verdadera 
vocación. 

4.-Retiro e piritual en Marcbeoa 

Abandonó Carmona, dejando definitivamente La casa paterna. 
y se fue a la cercana vi lla de Marchena donde halló acogida en la 
ermita de Santa Olalla. Alü decidió consagrarse a Dios en castidad 
perpetua y pobreza, y para ello mudó su traje por una túnica de 
jerga. yendo en adelante sin sombrero ui calzado alguno. Trocó su 
nombre por el de «.Juan Pecadom, con el que logró que todo el 
mundo lo conociera. y el encuentro con unos ancianos abandona­
dos a quienes llevó a la ermita para cuidarlos decidió su vocación 
de servidor de los pobres. 

Tomó también la decisión de establecerse en Jerez de la Fron-
tera. 
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S.-Primeros trabajos en J erez 

Ciertamente estaba ya en Jerez el 10 de mayo de 1566, como 
documentalmente consta. Lo probable es que hubiera llegado el 
año anterior. 

Primeramente se dedicó a cuidar de los presos pobres de la 
Cárcel Real. Luego, sin dejar este ministerio, se hizo cargo del pe­
qu eño hospital de tra. Sra. de los Remedios en La Puerta Real. y 
quiso ampliarlo. Debido a esto fue despedido del mismo en 1567. 

Pretendió emonces hacer un hospital nuevo, y obtuvo del Ca­
bildo de Jerez licencia y un terreno gratis. junto al Humilladero: 
pero, llevado el asunto al Consejo de Castilla, éste negó el permiso, 
y ya Juan no efectuó tampoco su proyectado viaje a Roma en de­
manda de indulgencia para los bienhechores del planeado hospital. 

Los cofrades de Letrán le ofrecieron entonces hacerse cargo de 
su albergue. 

6.-H ospitalero de Letrán 

Juan se hizo cargo de las viejas enfermería.~albergue de Letrán 
enjulio de 1567 y dispuso allí una obra hospitalaria dedicada a los 
convalecientes y a los incurables. que eran los más desasistidos del 
Jerez de su tiempo. Consta que también atendía a locos y minusvá­
lidos. 

Las enfermerías-albergue de Letrán las conservó en el mismo 
estado hasta L 572 en que concenó con la Hermandad un nuevo 
giro al establecimiento ) dio principio a su famosa fundación. 

7 .-El H ospital de la Candelaria 

Obtuvo licencia de los cofrades para construir nuevos pabello­
nes en el terreno del camposanto y compró además a una vecina 
una parte del corral colindante. Esto era a principios de 1572 y en 
los años siguientes hasta 1575 llevó adelante esta obra, resultando 
un nuevo hospital que puso bajo la advocación de N uestra Señora 
de la Candelaria. 

EJ quedaba de administrador vitalicio del hospital, y a su 
muerte los nuevos edificios quedarían a disposición plena de la 
Hermandad. 

-195-



8.-logresa en la Orden Hospitalaria 

Pero en 1574 (y no 1579 como se ha venido diciendo) hubo un 
giro nuevo en su vida. Se enteró de que el papa Pío V había con­
vertido en congregación religiosa a la comunidad hospitalaria del 
Hospital de J uan de Dios. de Granada~ con licencia para que otros 
hospitalarios y sus hospita les se agregasen a la congregación. 

Juan fue a Grananda y se agregó a la nueva Orden. regresando 
de allí con la consigna de que el nuevo hospital fuera agregado a la 
misma. Para lo cual había que variar el estatuto de 1572. Lo solici­
tó de la Hermandad ) lo obtuvo en juüo de 1575. quedando agrega­
do así el Ho pita! de la Candelaria a la Orden de San Juan de Dios. 

9.-0irector del noviciado hospitalario 

Juan abrió seguidamente en Jerez un noviciado para JOvenes 
que quisieran profc ar en la nueva congregación. y fueron muchos 
los que entraron y a los que él educó en la práctica de la hospitali­
dad. No conocemos los nombres sino de unos cuantos de estos dis­
cípulos de Juan. siendo uno de ellos Pedro Egipciaco, el primer 
prior general de la rama española de la Orden. Aunque algunos 
creen que )a tenía consigo compañeros hospitalarios cuando se 
agregó a la Orden en Gr-anada. parece más probable que aún no los 
tuviera. De todos modos e obvio que, en queriendo, Juan hubiera 
podido fundar una nue\ a Orden religiosa. 

10.-0tras fundaciones en la comarca 

Está docun1entada la intervención de Juan en las fundaciones 
hospitalarias de Sanlúcar de Barrameda ) Arcos de la Fronte~ y 
por tradición se sabe que se le debe la de Villamartin. Se le ha rela­
cionado con las fundaciones del Puerto de Santa María y Medina 
Sidonia. Su primer biógrafo dice que estimuló muchas nuevas fun­
daciones, lo cual no quiere decir que las hiciera él personal mente 
sino que las alentaba y promovía. Dada la independencia de cada 
casa, incluso si él era el animador de la fundación. esto no podía 
constar en los documentos fundacionales. 

Ciertamente él fue el introductor de la Orden de San Juan de 
Dios en la comarca jerezano-gaditana. Y ciertamente también. sus 
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discípulos eran solicitados de lo demás hospitales de su Orden. in­
cluso del de Granad~ 

ll.-La reducción de hospitales 

Luego de muchos años de venirse clamando por su realización. 
por fin el papa Pío V y el rey Felipe 11 se pusieron de acuerdo en 
reducir los hospitales españoles concentrando sus rentas en estable­
cimientos menare en número pero mejor atendidos. 

Para hacer la reducción-concentración de los hospitales de Je­
rez. el cardenal Rodrigo de Castro nombró una comisión que en 
1589 tomó declamación a todos lo administradores de hospitales. 
entre ellos a Juan Pecador. Se conserva el texto de su declaración y 
por él e conoce el estado de su hospital entonces. 

También se pidió opinión sobre la manera de hacer la reduc­
ción. y Juan dio un «M emorial». único escrito de su puño y letra 
hallado ha ta ahora. 

Luego de una larga deliberación entre 1590-92. el rey y el ar­
zobispo decidieron un plan ejecutivo que coincidía sustancial y casi 
lileralmente con lo propuesto por Juan Pecador. Y a ésta se le daba 
no poca atribución en la realización de la reducción. 

E ta LU\0 lugar el 11 de febrero de 1593. reduciéndose todo~ 
los hospitale a solo tres: el de Juan Pecador (general de hombres). 
el de Mujeres, y el de Enfermedades Contagiosas. 

Esta tarea de la reducción fue durísima para Juan. pues los que 
sintieron lesionados sus derechos recurrieron a la calumnia para di­
famarlo) llegaron a insultarlo y mallratarlo. 

12.-su obra caritativa 

En su hospital. Juan ejerció una amplísima obra asistencia] y 
caritativa no sólo con los enfermos internados sino también con los 
mendigos y t ranseuntes así como con los pobres vergonzantes. es­
merándo e especialmente en las situaciones frecuentes de sequía, 
carestía de la vida, epidemias. etc ... Trabajó por la extinción de la 
prostitución, dándoles nuevos cauces de vida a las arrepentidas. 
T ambién cuidó mucho la instrucción catequística de los n iños. 

Llevó adelame su obra a base de limosnas, lo que acredita que 
el pueblo de Jerez intonizó con él ) le sostuvo en su empresa. 

-197-



13.--su muerte 

En mayo del año 1600 hizo su aparición en Jerez la peste bu­
bónica que en el año anterior había empezado en Santander y reco­
rrido España hacia abajo. Juan se multiplicó atendiendo a los apes­
tados basta que él mismo se contagió el día 26 de aquel mes. Lleva­
do a su ho pita! y dejado en su celda, murió oto en ella el día 3 de 
junio siguiente. Su cadáver fue arrastrado por una escalera y ente­
rrado en el corral del hospital. 

14.-Glorificación 

En 160 1 sus restos fueron trasladados a la iglesia del hospital. 
Y en 1630 dio comienzo su causa de beatificación. El papa Pío Vl 
Jo declaró venerable por sus virtudes heróicas en 1775, y el 13 de 
noviembre de 1853 el papa Pío IX lo beatificó solemnemente en la 
basílica de San Pedro del Vaticano. Su causa de canonización se 
reasumió el 10 de diciembre de 1930. 

El 29 de enero de 1982. el obispo de Jerez, don Rafael Bellido 
Caro, presentó pe:rsonaJmente al papa Juan Pablo ll una súplica 
para que canonice en breve al B. Juan Grande y lo nombre patrono 
de la diócesis jerezana. 

FRANOSCO SOLANO. presbítero 

l.-Nacimiento y familia 

Francisco nace en Monti lla (Córdoba) el 1 O de marzo de 1549, 
siendo bautizado en la parroquia de Santiago. Eran sus padres Ma­
teo Sánchez Lozano y Ana Jiménez Hidalga, miembros de una fa­
milia acomodada. 

En su pueblo natal pasa su juventud, haciendo los estudios en 
el colegio de los padres jesuitas, y no cabe duda que oiría muchas 
veces al gran apóstol de Andalucía, san Juan de Avila, que ha esco­
gido Montilla como su retiro. Los años de la infancia y adolescen­
cia de Francisco son exactamente los años de la estancia de san 
Juan de A vil a en Montilla. 
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El Maestro A' ila muere el 1 O de ma:yo de 1569 )' se entierra 
en la igles1a del coleg1o donde Francisco había estudiado. Solamen­
te uno día ante , FranciSco ha decidido su \OCación y ha cambiado 
de' ida. 

2.-Religioso franci cano 

En abril de aquel año 1569. Francisco pidió y obtuvo el ingre­
o en el convento recoleto de San Lorenzo. de los religjoso francis­

cano . sito en las afueras de Montilla. Alü hace el noviciado y pro­
fesa solemnemente el 25 de abril de 1570. 

Comienza allí el estudio de la filosofía. pero habiendo oído ha­
blar de la vida obserYante que llevaban los religiosos del conven to 
de Loreto pide se le destine a él. 

3.-En el com•ento de Lorero 

En 1572 llega al convento de Nuestrct Señora de Loreto. en la 
villa sevillana de Espartinas. y hace en él los estudios de teología, 
finalizados lo cuales se ordena de sacerdote y canta misa el día de 
San Franci:.co. 4 de octubre de 1577, estando presente su padre. 

4.-J ue,·amente en \1ontilla 

Mese después, a comienzos de 1578. fallece su padre, y la ce­
guera de su madre le obliga a 'olver a Monlilla para disponer algu­
no asunto familiares. Resueltos éstos. deja su pueblo natal. en el 
que como sacerdote ~ a pesar del poco tiempo ya marca la huella 
de su vida santa. La marquesa de Priego. moribunda, ruega la 
amortajen con un hábito de fra) Francisco Solano. 

S.-Por tierra de Córdoba y Gr11nada 

De 1578 a 1581 está destinado en el convento cordobés de La 
Arrizara. y en el trienio sigu iente en el de San Francisco del Monte, 
cercano a Montoro, donde dio un ejemplo magnifico de caridad y 
celo apostólico durante la epidemia de peste ocurrida allí. En 1584 
es nombrado guardián de ese mismo convento. Y, terminado su mi­
nisterio. es destinado a la vega de Granada. al convento de San Luis 
de la Zubia. 
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Todos e tos años los pasa alternando la vida de oración y reco­
gimiento con algunas temporadas de apostolado activo. y fueron 
templando su espíritu para la gran obra que le esperaba. 

6.-\1isionero a América. \'iaje accidentado 

En 1588 Uega a España en busca de religiosos misionero el P. 
BaJtasar Navarro. comisario de su Orden en América. y fray Fran­
cisco es uno de los que e ofrecen. Aceptado el ofrecimiento, em­
barca en el puerto de Se' illa y baja hasta Sanlúcar de Barrameda. 
por cuya barra abandonaba definitivamente su natal Andalucía el 3 
de marzo de 1589 para ir a la evangelización del uevo Mundo. 

El viaje fue bastante accidentado. Lo destinó a la catequización 
de los negros que iban en el barco. y Juego de estar cualio meses 
detenidos en Panamá (de julio a octubre). zarparon nuevamente por 
fin y la nave naufragó en las cercanias de la isla de la Gorgona. 
siendo Francisco relevante en aquella ocasión por haber sjdo el 
consuelo de los náufragos ) el último en abandonar la nave que se 
hundía. Esperaron con grande!. calamidades que los recogieran de la 
isla, y finalmente logra embarcar hocio Perú a cuyo puerto de Pafta 
llega a comienzos de 1590, dirigiendose seguidamente a Lima. 

7 .-El gran decenio mi ional 

Algo más de un decenio. el que va de 1591 a 1602, fue el que 
dio la talla impresionante de este misionero infatigable. 

Hubo primero de pasar lo Andes. para dirigirse seguidamente 
por lo que boy es Bolivia al norte de la actual Argentina, a Tucu­
mán. a donde Uegó el 9 de noviembre de 1590. 

Su gran acti' idad misional. para la cual no dudó en aprender 
lenguas nativas. y su facilidad en hacerlo les resultó a algunos un 
verdadero milagro. Hay do periodos: de 1591 a 1595 está como 
misionero ) doctrinero en Socotonio y La Magdalena, consiguiendo 
la conversjón de muchos miles de indios. Quizás el número se ha 
exagerado por algunos biógrafo . pero fueron muchos sin duda; y de 
1595 a 1602 está como viceprovincial de todos los conventos de su 
Orden en las LOnas de Tucumán y Paraguay, Jo que le lleva a andar 
por todas las orillas del Plata. el Ureña. el Uruguay, etc., en un 
continuo movimien to. visitando y animando la obra de los frailes. 
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S.- Retiro en Uma 

Quebrantado por el intenso trabajo de aquellos once años lar­
gos, los superiores deciden llamarlo nuevamente a Perú para que él 
encabece un convento recoleto que se abre en Lima. el de Nuestra 
Señora de los Angeles. Recibe la orden en 160 l . y al año siguiente, 
tras unos meses de viaje desandando otra vez la ruta de los Andes, 
se encuentra en Lima. No acepta el cargo de guardián. sino sólo el 
de vicario. 

Poco después Jo envían de guardián a TrujiiJo, pero apenas 
está un año. En 1604 otra vez está en Lima. Alterna, como en sus 
tiempos de Andalucía. la vida recogida con la predicación. y en di­
ciembre de 1605 un sermón suyo causa una gran consternación. 
Fray Francisco le advierte a la población que si no hay una conver­
sión el Señor podría enviar algún sonado castigo. Lo entienden los 
oyentes como si pronosticara una catástrofe inmjnente y toda la 
ciudad pasa la noche en la angustia de un terremoto que esperan. 
Pasada la noche sin que haya terremoto, fray Francisco es llamado 
por el arzobispo. santo Toribio de Mogrobejo, el cual le recomien­
da tenga en cuenta a los oyentes y su capacidad relativa de enten­
der algunos sermones. La propia santa Rosa de Li ma había pasado 
la noche en austerisima penitencia, convencida de que el Señor iba 
a mandar un castigo anunciado por fray Francisco Solano. 

9.-Muerte 

Retirado al convento de Jesús de Urna, allí esperó la muerte 
que tuvo lugar el 14 de juüo de 1610, siendo enterrado en la cripta 
del convento, y llevando su féretro el virrey y el arzobispo. 

1 O .-Glorificación 

Beatificado por Clemente X en 1675, lo canonizó Benedicto 
XUI en 1726. Lo veneran como patrono varias naciones de Hispa­
noamérica. 
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JUAN D E RIBERA, obispo 

N. en Sevilla, 1533. 
M. en Valencia, el 6 de enero de 1611. 
Can. por el papa Juan XXlll el 12 de juruo de 1960. 

Juan era hijo natural de don Perafán de Rjbera, Adelantado 
Mayor de Andalucía y duque de Alcalá, y de doña Teresa Pinelos. 
Los primeros años de su vida los pasó en casa de su madre en la ca­
Ue Abades sevillana. 

Marchó a estudiar a Salamanca, y en m.itad de sus esturuos, 
volvió a Sevilla. en cuya parroquia de San Esteban recibió las órde­
nes menores y el subdiaconado en mayo de 1555. Por aquel tiempo 
se encontraba delicado de sal ud, y los criados de su casa lo achaca­
ban a la austeridad de vida que el joven llevaba, pese a la grao for­
tuna de su padre, y al celo con que se dedicaba a los esturuos ecle­
siásticos. 

Vuelto a Salamanca, se ordenó sacerdote y continuó los estu­
dios, sorprendjéndole el nombram.iemo de obispo de Badajoz, cuan­
do aún no tenía Jos trei nta años que exigen los cánones. El se opu­
so al nombramiento, pedido al Papa por FeHpe II, y su padre hubo 
de intervenir a requerimiento del rey para que el joven sacerdote 
aceptara el obispado. Se consagró obispo en la catedral de Sevilla el 
año 1562. 

En Badajoz dio la talla del buen pastor, desplegando un gran 
celo en la atención de las necesidades religiosas de sus fieles, a los 
que visitó con gran trabajo, dadas las pésimas comunicaciones que 
había en Extremadura. y aconsejándose en su ministerio pastoral 
por san Juan de Avila, a quien tenía singular veneración. 

D e Sevilla fue varias veces requerido para predicar la palabra 
de Dios en la Catedral, haciéndolo así los dias 16 y 17 de diciembre 
de 1568 en las honras de la reina doña Isabel de Valois y también 
en 1571 , oficiando la misa pontifical del día 25 de diciembre, Nati­
vidad del Señor. 

El año 1569 fue nombrado arzobispo de Valencia y el santo se 
resistió cuanto pudo, pues no era partidario del traslado de obispos 
de una sede a otra y deseaba permanecer basta la mu erte en aque­
lla, para la que había sido consagrado. Pero el Papa se lo impuso 
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por obediencia y hubo de resignarse. Fue nombrado también con el 
título de honor de patriarca de las Indias Occidentales. y en el con-
islario dijo de él san Pío V que era el prelado que 'erdaderamente 

merecía e tar ocupando la sede de Pedro. Raras veces se habrá di­
cho un elogio igual de un personaje ,·ivo desde la cátedra papal. Su 
tenor de 'ida en Valencia fue el mismo que en Badajoz. respecto a 
la evangelización de lo~ fieles ) a la personal presencia del Obbpo 
entre sus d1ocesanos. 

Se hizo notar por c;u smgular amor a la Eucaristía, tanto que 
por las calles los mños le saludaban diciendo: «Señor Patriarca: 
Alabado sea el Saot1simo Sacramento». seguro de que ningún saJu­
do le agradaría má . Y tambien se distinguió por su devoción a la 
Virgen Maria, a la que. como buen ~villano de entonces. veneraba 
si ngulameme bajo la advocaciÓn de la Antigua. y a la que dedicó 
un altar en la capiUa del colegio del Corpus Christi, fundado por él 
en Valencia. 

Este colegio, especie de seminario. respondía a la necesidad, 
cntida por Trento y adelantada por san Juan de Avila, de colegios 

internos para la preparación de lo:. aspirante:. al sacerdocio. El co­
legiO ubsistc aún hoy día. En él se muestra además el amor de 
Juan de Ribera a la cultura ) el arte. dada la magnifica coleCCIÓn 
de cuadros de primeras firmas que reunió. no para adornar su pala­
CIO. sino la casa de Dios. 

De todos era conocido que vivía mu) pobremente, que era ase­
quible a todos sin distinciOnes de clases sociales. que gastaba sus 
grande:. rentas en limosnas y en el sostenimiento de obras benéficas 
} piadosas. ) que era asiduo a la oración ) a los oficios d1\ inos. o 
fue prelado cortesano ni palaciego. ) si le tocó intervenir en políti­
ca no fue por inclmacJón propia sino a requerimiento del Rey y 
por espíritu de sen icio. 

Juan de Ribera fue nombrado virre) de Valencia en la di fícil 
época en que se dilucidó la cuesuón de los moriscos, una minoría 
que se resi¡)tia a integrarse a base de la pérdida de su identidad y 
que fue finalmente expulsada como medio de lograr la uniformidad 
racial y religiosa a que se aspiraba. Pol íticamente no puede excu­
sarse a Juan de Ribera de la responsabilidad que tuviera en aquella 
medida. considerada luego como política y económicamente infeliz; 
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pero moralmente es cosa probada que procedió sin pasión ni odio, 
que intentó arreglos de otra índole y que deseó no faltar a la cari­
dad con nadie. Hay que decir que Juan de Ribera en lo político fue 
hombre de su tiempo. Mezclados de modo tan cerrado los intereses 
políticos y los religiosos, quizás Juan no pudo proceder de otra ma­
nera de cómo lo hizo, aunque, a la distancia del tiempo. lamente­
mos hoy que en tan triste asunto estuviera un prelado de la Iglesia, 

y además santo. 
La fama de santidad le acompañó a la tumba como le había 

acompañado en vida. El 8 de diciembre de 1769. el papa Clemente 
XIV reconocía sus virtudes heroicas; lo beatificó el papa Pío VJ el 
18 septiembre de 1796, y lo canonizó en nuestros dias el papa Juan 
XXlll el 12 de Junio de 1960, meses después de llegar a la cátedra 
de Pedro. Es el primer hijo de la ciudad de Sevilla al que se ha ca­

nonizado solemnemente. 

J UAN BAUTISTA DE LA CONCEPCION, presbítero 

l .-Nacimiento, familia T educación 

Juan Bautista, hijo de Marcos García y de Isabel López Rico. 
nace en la población manchega de Almodóvar del Campo, la patria 
de san Juan de A vi la. el jueves 10 de julio de 1561 , siendo bautiza­

do el día 17 del mismo mes. 
Era la suya una familia cristiana clásica, de corte severo, de re­

ligiosidad profunda y central, en la que efectivamente lo religioso 
prima sobre cualquier otro valor, y el niño Juan Bautista se mostró 
muy receptivo a la religiosidad ambiente. Como consta por las pos­
teriores declaraciones de un hermano suyo, era muy pequeño cuan­
do ya determinó emular el ejemplo de los santos, haciendo peniten­
cias impropias de su edad, que lastimaron su salud. y con sólo nue­
ve años. dada su perspicacia religiosa, le permitió el confesor que 
hiciera el voto de castidad. 

Comenzaba la adolescencia cuando pasó por Almodóvar santa 
Teresa de Jesús, y se hospedó en casa de los padres de Juan Bautis­
ta. La santa se quedó muy impresionada de la que podía llamarse 
precoz santidad del muchacho y le pronosticó que él también anda-
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ría por los senderos de Reforma en que ella estaba empeñada. Era 
el año 1574. 

2.-Estodios en Baeza y Toledo 

Sus primeros estudios los hizo en su pueblo natal, donde 
aprendió gramática. recibiendo también instrucción en los carmeli­
tas descalzos. establecidos allí. 

Pasa luego al estudio de Baeza. aquel mismo que babia abierto 
su paisano san Juan de Avila. y que sería sin duda por ser conocido 
de su familia por lo' que el joven deseó estudiar la teologia aUí. Para 
entonces había fallecido el Maestro Avila, pero el estudio de Baeza 
estaba en el apogeo de su prestigio. 

Completaba su formación en Toledo, y tenía ya diecinueve 
años cuando examinó con seriedad qué estado debía tomar en la 
vida. fgual que cuando niño, Juan Bautista seguía siendo un joven 
candoroso, modesto, recogido, despierto de inteligencia y tenaz de 
voluntad. 

3.-Religioso trinitario 

Habiendo entrado en contacto con los religiosos Lrinüarios que 
tenian en T oledo unos de los primitivos conventos de la Orden, su 
decisión de consagrarse a Dios por completo decidió realizarla en 
esta congregación, cuya finalidad apostólica y de redención de los 
cautivos le atrajo prontamente. Tomó el hábito el 29 de junio de 
1580 y exactamente un año más tarde. el mismo día de los SS. Pe­
dro y Pablo, se ligaba a la Orden con los votos solemnes. 

Completando sus estudios de teología. pasa cuatro años en la 
Universidad de Alcalá de Henares, siendo dedicado seguidamente a 
la predicación. Se prestigia muy pronto en este ministerio, y el pro­
pio Lope de Vega que le escucha le dedica elogios sinceros. 

4.-En Sevilla 

No estaban los superiores completamente de acuerdo en la vida 
tan penitente que llevaba, pensando que le restaría fuerzas para el 
ministerio sacerdotal, sobre todo de predicación y confesonario, en 
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cJ que se mostraba tan atractivo. y por ello lo em'laron a Sevilla 
con la recomendación de que mitigara la penitencia } conservara 
todas sus fuerza para el apostolado. 

Doce ruios pem1aneció en la capital andaluza, doce años de fe­
cunda labor espiritual en el marco de la vida morigerada de los 
conventos trinitarios de entonces. Se conservan no pocas de sus plá­
ticas y homilías de entonces y están evidentemente llenas de un 
gran espiritu apostólico. con una espiritualidad que sintonizaba 
perfectamente con la espiritualidad andaluza de aquel período. cris­
tocémrica. basada en el fomento de la piedad ) el amor a Dios. Fue 
en Se\'illa donde recibió la ordenación sacerdotal. 

Apane de u ministerio sacerdotal. por el que fue tan estimado 
y admirado en la ciudad del Betis, fray Juan Bautista desplegó u 
celo en la gran epidemia del año 1590. Se multiplicó atendiendo a 
los apestado . brillando en aquella ocasión la delicadeza de su espí­
ritu y la fina sensibilidad por la que era capaz de llevar consuelo a 
quienes humanamente ya no tenían ningún remedio. 

S.-Primer intento reformador 

Un gn1po de religiosos se propuso volver a la obsenancia pri­
mitiva del tenor de vida de los trinitario . pensando } con razón, 
que su inicial au tcridad había sido mu) aliviada con el paso del 
tiempo. Este grupo lo capitaneaba el P. Dueñas. y '.-icndo éste los 
valores de fray Juan Bautista Rico lo quiso atraer a su causa. o se 
decidía éste pensando que su escasa salud quizás no le permitiera el 
vivir la estrechez que se proponían los reformados. y por otra parte 
le dolía mucho dejar Se\ illa ) todo el entorno de afecto } fecundi ­
dad apostólica en que se mo' ía. La perspectiva era la de ir a ence­
rrarse en un convento de una pequeña población. 

¡ o comencido del todo. salió hacia Valdepeñas. y fue en el ca­
mino cuando, tras pasar en Ecija una gran tonnenta. se aclararon 
sus ideas y quedó definitivamente dispuesto a tomar parre y servir 
la Reforma trinüaria. Estuvo primero en Valdepeñas como religioso 
de la comunidad reformada y posteriormente fue nombrado minis­
tro o superior de la misma. 

Pero como en el interior de la Orden se levantaron grandes di­
ficultades para que la reforma prosiguiera, fray Juan Bautista deci-
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dió ir personalmente a Roma para encomendarla directamente a la 
autoridad del Papa. Dejó Valdepeñas el 24 de agosto de 1597. 

6.-La gran crisis en Roma 

Luego de embarcarse en Alicante. de pasar en el mar una gran 
borrasca en la que pereció abogado el religioso que le acompañaba 
y de haber desembarcado en Génova. llegaba a Roma finalmente el 
21 de marzo de 1598. Y no esperaba las terribles dificultades que 
allí se le presentaron. 

Se halló en primer lugar con que sus propios hermanos en reli­
gión. los trinitarios no reformados. corrieron la especie de que ve­
nía de España fugado de su convento y habiendo hurtado de él una 
considerable cantidad de dinero. El embajador español, enterado 
del asunto. recibió órdenes del Rey de averiguar la verdad de lo su­
cedido y proceder a la detención de fray J uan Bautista si la especie 
se mo traba verdadera. El propio papa Clemente Vlll Uegó a pen­
sar que aquello tenia visos de ceneza y le retiró por completo su fa­
vor. abandonándole seguidamente casi todo los amigos que inicial­
mente le acogieron en Roma. 

Se levantó entonces en su espíritu una terrible crisis. se sintió 
presa del mayor desaliento: y amargado por tan injusta campaña en 
su contra, pen ó no ser él el instrumento apto para lle,ar adelante 
la reforma. por lo cual pensó en abandonar incluso el hábito trini­
tario y pedir licencia para pasar a los carmelitas descalzos. Estos le 
invitaban con la mejor fe a que diera el paso. 

7.- En Gaeta 

Pue to en contacto con los santos de su tiempo. san Francisco 
de Sales. san Camilo de Lelis. santa Magdalena de Pazzis. etc .. nin­
guno de ellos le aconsejó abandonar la refom1a, ) movido por ésto. 
decidió abandonar Roma donde tan mal le iba y marchar a Gaeta. 
cuyo obispo le brindaba su hospitalidad. 

En el ambiente sereno de la residencia episcopal de Gaeta y a 
la sombra de un prelado caritativo y afable, que mostró hacia él 
una gran comprensión. Juan Bauti ta recobró la paz espiritual y de­
cidió proseguir la obra para la que Dio le había llamado. 
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Serenado su espíritu. correspondió al prelado dedicándose una 
temporada a la predicación en Gaeta, en cuyo activo puerto habia 
tantos españoles, necesitados de que en su propia lengua se les mi­
sionase. En aquel puerto tuvo ocasión de visitar la famosa capilla 
de la Santísima Trinidad. de la que babia Cervantes en su Don 
QuUote. Al comienzo de 1598 decide reemprender su tarea romana. 

8.-La reforma aprobada 

Animoso vuelve a Roma. y sin arredrarse por las nuevas difi­
cultades que se Je opondrán, logra Uegar hasta Clemente Vlll al que 
propone lisa y llanamente que se le permita constituir una provin­
cia reformada en el seno de la Orden, quedando para más tarde el 
que la multiplicación de provincias reformadas pueda formar una 
Orden aparte. 

El Papa, no sin meditarlo, por fin el 20 de agosto de 1599 fir­
ma el decreto que permitía la descalcez, liberando a los reformados 
de la obediencia a los provinciales de la Orden y haciendo de ellos 
una provincia independiente. 

9.- Difusión de la reforma por Andalucía 

Llega de nuevo a España en 1600 y los próximos años serán 
los de una gran actividad para consolidar y di fundir la Reforma a 
partir de la casa madre de la misma, la de Valdepeñas. En 1605 es 
elegido provincial y amplía su obra esta vez por Andalucía: Córdo­
ba, Baeza y Sevilla. Al mismo tiempo que se ocupa de esta obra re­
formadora, predica incansablemente y escribe. dejando a su muerte 
abundante producción literaria. encuadernada en ocho tomos. 

10.-La heroica obediencia. Sanlúcar de Barrameda 

Cesa como provincial en 1609 y aunque su quebrantada salud 
)'a necesitaba descanso, el nuevo superior le encomienda la funda­
ción de algunas casas, como la de Toledo que realiza con gran es­
fuerzo en 1611. SeguidamenLe baja a Andalucía, de donde ya no 
saldrá más. 

Hay la perspectiva de una dificil pero conveniente fundación 
en SanJúcar de Barrameda, población que por ser puerto y enlazar 
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con Sevilla, era siempre sitio apropiado para las Ordenes religiosas. 
El se ofrece a pesar de que está al límite de sus posibilidades. y di­
ríase que casi moribundo Uega a Sanlúcar donde comienza a gestio­
nar la fundación, hospedándose en la ermita de Santa Brigida. Se le 
acaban las fuerzas, y si no le hubiera llegado una destemplada y 
casi violenta orden de partir para Córdoba, hubiera muerto en San­
lúcar. Obediente, más muerto que vivo deja Sanlúcar y toma a pe­
sar del crudo invierno el camino hacia Córdoba. Allí llega comple­
tamente extenuado. 

11.-:VIuerte y glorificación 

La muerte te alcanzó en Córdoba el 14 de febrero de 1613, ro­
deado de los religiosos. Sus restos siguen en la ciudad califal donde 
nuevamente su Orden tiene casa tras la exclaustración del siglo pa­
sado. Canonizado en 1975, 25 de mayo, por Pablo Vl. Asistí perso­
nalmente a esta canonización. 

PEDRO DEZ IGA, presbítero y mártir. 

1.- acimiento y familia. 

Nació en Sevilla en 1580, hijo de don Alvaro Manrique de Zú­
ñiga, Marqués de Villamanrique. 

Tenía cinco años cuando su padre fue nombrado virrey de Mé­
jico, y éste prefirió no llevar consigo el niño a Nueva España sino 
que lo dejó en Sevilla encomendándolo a la custodia de sus parien­
tes los Duques de Medina Sidonia, los cuales cuidaron de él y lo 
tuvieron consigo Lanto en sus casas de Sevilla como en su habitual 
residencia de Sanlúcar de Barrameda. 

No hay muchos detalles de su infancia y primera adolescencia 
pero consta que hizo estudios, y seria seguramente en Sevilla. en la 
conocida Universidad de Santa Maria de Jesús. 

Era de carácter dulce~ pacífico. pero no había dado señales en 
su adolescencia de vocación eclesiástica. 

2.-Profesión religiosa. 

Fue terminado ya sus estudios y contando veintitrés años cuan­
do. sintiéndolo mucho su familia y oponiéndose fuertemente a ello. 
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decidió ingresar en el Convento de San Agustín. de La propia Se' i­
lla. perteneciente a Jos Agu tinos Ermitaños. 

Ingresa en la Orden en el año 1603, y al año siguien te el 24 de 
octubre. terminado el noviciado, hiz.o la profesión solemne. Conli­
nuó en el mismo com·ento sus estudios de teología y. terminados 
ésto . se ordena sacerdote. comenzando a ejercer su ministerio en 
su ciudad natal. 

3.- Mis ioncro en las Islas Filipinas. 

El contacto personal con un misionero. el P. Guevara, más Lar­
de obispo de Nue,·a Cáceres (Fiüpi:nas). le mueve a ofrecerse para 
marchar a las misiones de Japón. La noticia e cunctió. pese a su 
deseo de marchar en secreto, y si fuerte había sido la oposición fa­
miliar a su entrada en religión, mucho mayor fue entonces la oposi­
ción a su ida a las misiones. 

Pedro no cejó. Los uperiores no vieron motivo para negar lo 
que solicitaba. y así en compañia de otro religiosos de su Orden 
salió para Extremo Oriente el año 1609. deteniéndose en Méjico. 
donde ya no pudo ver a su padre, que había fallecido. 

Embarcado nuevamente. llegaba a Manila el 4 de junio de 
1610. Su tarea en Manila fue doble: una, emprender enseguida la 
colaboración en la evangelización del archipiélago, y la otra el 
aprenctizaje del idioma japonés para poder pasar allí. 

La primera misión la realizó en la provincia de Pampanga. es­
tando ocho años al cargo de dos cristiandades (Porac y Scsmoán), 
en las que hizo el oficio de buen pastor con gran dedicación. La 
otra pudo realizarla. dada la gran cantidad de japoneses que había 
por entonces en Filipinas. 

4.-~lis ionero en J apón. 

Por fin el año 1618 puede pasar a Japón. lo que ya para enton­
ces estaba gravísimamente prohibido a partir de las leyes draconia­
nas del año 1614 con la expulsión de los misioneros. Fue su com­
pañero en la aventura de introducirse en Japón el también agusti­
no, natural de Méjico. y futuro mártir, beato Bartolomé Gutiérrez. 
Lo con iguieron y se afincaron en Nagasaki. 
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Pero poco iba a ser el tiempo de su estancia en el Imperio del 
Sol Naciente, pues enterado el gobernador de la entrada de dos mi­
sioneros, activó las pesquisas y logró localizarlos en diciembre de 
aquel año 1618. Fray Pedro fue descubierto junto con otros cristia­
nos, pero el comisario que lo descubrió, sabiendo que era hijo de 
un antiguo virrey y miembro de la nobleza española. prefirió facili­
tarle él mismo La huida, y de esta forma fue llevado a un puerto 
donde embarcó nuevamente hacia Manila. 

S.-Nuevamente en Manila. 

Llegado a Manila. se mostró desde primera hora dispuesto a 
\OJver a entrar clandestinamente en Japón a pesar del peligro, y 

aunque los superiores no se mostraban dispuestos. un hecho vino a 
cambiar su actitud: los cristianos de Nagasaki rogaban insistente­
meare que el P. Pedro volviera a ellos, siendo extraordinario el 
afecto que le habían tomado en tan pocos meses de su estancia allí. 
Añadieron una oferta: se comprometían a enviar a Manila los sa­
grados restos del B. Fernando Ayala. de la misma Orden, si el P. 
Pedro volvía. Esto determinó a los superiores de la Orden a dar su 
permiso 

Acompañado del beato Luis Flores, dominico, que será su 
compañero de martirio, en un barco cuyo capitán y marinero eran 
todos crislianos, salieron nuevamente para Japón el 5 de junio de 
1520. 

6.-Atrapados por pirata holandeses. 

La nave dejaba atrás la isla de Formosa cuando fue asaltada 
por una nave pirata holandesa. pese a Llevar la embarcación en que 
iban los misioneros los necesarios permiso de las autoridades japo­
nesas y e tar los holandeses en buenas relaciones con Japón. 

Hechos dueños de la nave. los misioneros. que no llevaban el 
hábito, primero se esconctieron , pero descubiertos más tarde, lo to­
maron enseguida por sospechosos de ser misioneros. negándose 
ellos a contestar afirmativamente a tal cuestión. A raíz de esto (22 
julio 1620) comenzó para todos ellos su calvario. 
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Llegados a la factoria holandesa de Firando, los holandeses die­
ron cuenta de haber capturado la nave por su sospecha de que 
transportaba misioneros. y éstos fueron bárbaramente atormentados 
para que lo confesaran. Ambos misioneros guardaron un silencio 
sepulcraL 

Los tuvieron encerrados en una especie de sótano, faltándoles 
la ropa y con un poco de arroz por toda comida, y estaban alli to­
davía el 10 de octubre cuando el P . Pedro logra desde la cárcel en­
viar una carta a sus su periores. 

Pero el 25 de aquel mismo mes, dos paganos a los que él había 
tratado en Manila lo reconocen. y entonces ve ya inútil el seguir 
negando su condición de misionero, por lo cual confiesa serlo, sien­
do seguidamente entregado por los piratas a las autoridades japone­
sas, que disponen su primer castigo, pero se les permite vestir el há­
bito religioso, lo que le sirvió a Pedro y a su compañero de gran 
consuelo. 

7 .-Relegado a una isla desierta. 

Verdaderamente terribles fueron los siguientes nueve meses de 
la vida del misionero, que hubo de pasarlos relegado a la isla de­
sierta de lkinoxima, en la cual hubo de vivir en una misera choza 
que apenas le ponía el abrigo del sol y de las bajas temperaturas. 
Sumamente quebrantado estaba en su salud y resistencia física 
cuando en agosto de 1621 fue devuelto a Nagasaki. 

8.-{:árcel, juicio y condena. 

Un año entero de penalidades le quedaba aún hasta su muerte 
martirial. Lo pasó en Nagasaki, en la cárcel, sometido a todas las li­
mitaciones y dificultades que tan bien constan por los procesos 
martiriales de los misioneros japoneses, contándose con muchos 
testigos presenciales de sus sufrimientos. 

El juicio se celebró en agosto del año 1622 y la condena en­
globó a los dos misioneros, al capitán de la nave y a los doce ma­
rineros. Los tres primeros serían quemados vivos, y los otros dego­
llados. 
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9.-Martirio. 

La ejecución se dispuso en una colina de Nagasak:i y tuvo lugar 
el 19 de agosto de 1622. en presencia de los jueces. y de una multi­
tud de unas cien mil personas, entre las que se contaron numerosí­
simos cristianos que no tuvieron empacho en manifestar de manera 
pública y masiva su fe. Los cristianos allí presentes serían segura­
mente unos treinta mil. Disfrazados y no reconocibles asistieron 
también tres misioneros dominicos. 

Los compañeros de martirio de Pedro de Zúñiga fueron los si­
guientes: el belga fray Luis Flores, dominico; el japonés Joaquín Fi­
ramayo, que solía usar el apellido español de Díaz, y los marineros 
Miguel Díaz, Marcos Xinyemon, Tomás Coyananky, Antonio Ya­
manda, Santiago Denxi, Lorenzo Rokiemon, Pablo Sankiki, Juan 
Nagata, Juan Yango y Bartolomé Mofioye. De éstos. el marinero 
Miguel Diaz era español. 

Llegados al lugar del martirio, los dos misioneros dirigieron pa­
labras de aliento a los cristianos, y prefirieron decirlas en castella­
no. traduciéndolas el beato Joaquín Díaz. Los niños cristianos que 
aJlí habia formaron un coro que entonó el salmo Latino «Laudate 
pueri Dominurn>>, cuyos versículos siguieron cantando a lo largo de 
la ejecución. 

Fueron primero degollados los doce marineros. y seguidamente 
los tres condenados a morir quemados vivos fueron atados a sendos 
postes. Prendido el fuego, invocaban a Dios hasta que se derrumba­
ron exánimes. El último en expirar fue Pedro de Zúñiga. 

10.--Glorificación. 

Aunque durante cinco días fueron custodiados los cadáveres 
para que los cristianos no los recogjeran, fmalmente los guardianes 
se descuidaron, y los tres domínicos nombrados junto con otros 
cristianos lograron hacerse con los cadáveres y darles sepultura. 
Posteriormente los restos de fray Pedro fueron llevados a la iglesia 
de San Agustín de Manila, donde reposan. 

Todo el grupo de mártires fue beatificado por el papa Pío IX e.l 
7 dejuüo de 1867. 
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VICE TE D E Al .JOSE. religioso y mártir. 

1.- acimiento y fanúlia . 

El hasta ahora único onubense que ha sido objeto de un decre­
to papal de beatificación nació en la ciudad de Ayamonte en el úl­
timo tercio del s. XVI, y se llamó en religión fray Vicente de San 
José. 'lo be hallado ninguna fuente en la que se señale su apellido 
paterno. 

Se sabe que era de familia humilde pero muy cristiana ~ piado­
sa. Llegada la adolc cencia, dedicaron al chico al oficio de tejedor y 
muy pronto se acreditó en él. 

1.-\larcha a \léjico. 

Siendo ya un joven ) con el fin de bu car eguramenre mejores 
horizontes económicos, marchó a Méjico, estableciéndose en la ciu­
dad de Puebla de lo Angele . Aquí, ademá de ejercer su oficio. se 
dedicó con gran asiduidad a la piedad. y comenzó a extenderse su 
[ama como de persona santa. constando en las fuentes testimoniales 
del proceso de su beatificación que. con anterioridad a su ingreso 
en religión, había sido adornado por Dios con algunos maravillosos 
cari mas. como el don de profecía ~ el de milagros, contándose por 
ejemplo que resucitó a un niño y que e,·itó con su advertencia, que 
no era posible saber por medio naturales. una gran desgracia en la 
'íspera del Corpu Christi. 

J.-Profesa en la rcHgión. 

Aquella su 'ida de piedad maduró en su alma la decisión de 
consagrarse a Dios en Ja vida religiosa, eligiendo la orden de los 
franciscanos de calzos, que vivían con mucha estrechez la regla 
franciscana, y así el año 1615 entró en el convento de San Francis­
co. de Puebla. profesando como hermano lego el 18 de octubre de 
1616. 

Lo destinaron a la enfermeria. a cuidar de los religiosos enfer­
mos, cargo este en el que dicen los testigos q ue se esmeró de mane­
ra admi rable. Y en el desempeño de dicho cargo iba a encontrar su 
definitiva vocación. Llegó al convento un religioso que iba de paso 
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para las misiones de Japó n, y enfermó. Quedó bajo el cuidado de 
fra~ Vicente, pero a pesar de la solicitud de éste el religioso fa lleció. 
Concibió entonces fra) Vicente la idea de ocupar él el lugar del fa­
llecido y se ofreció a sus superiores para pasar a Japón. No se le 
concedió de momento pero él perseveró en su petición. 

4.-\'iaje a ~1anila. 

Po r fin el año 1618 los superiores de la Orden accedieron a sus 
deseo y embarcó para Filipina . adonde llegó y se dedicó ensegui­
da al aprendizaje de la lengua japonesa. Lo hizo con prontitud y 
quedó a la espera de poder pasar si n demora al archipiélago nipón. 

5.-.\1isionero en Japón. 

En 1619. al año de llegar a Filipinas, pasó aJ Japón, instalán­
dose en e l hospital de Nagasaki. con el encargo de cuidar de los en­
fermos. tarea ésta que fue la que bajo la obediencia pudo realizar 
en Japón. Pero ni siquiera esta tarea sería muy larga, pues el 25 de 
octubre de 162 1 fue descubierto ~ localizado como tal misionero, 
siendo detenido y llevado al gobernador de Nagasaki. q ue dispuso 
su inmediato encierro en la prisión. 

6.-En la cárcel de Omura. 

Mu~ poco después era trasladado a la cárcel de Omura. cuyo 
horror no es exagerado. 

Fray Vicente hubo de vivir en una especie de jaula, hecha de 
vigas fuertes y gruesas. y tenía la jaula dieciocho pies de largo por 
doce de ancho, compartiendo tan estrecho lugar con otros trei nta y 
un cristianos allí detenidos. 

Pero la fe de aquellos hombre convirtió la prisión en una es­
pecie de convento, pues celebraban las horas canónicas y se ajusta­
ban en la manera mejor posible a la distribución del tiempo de la 
vida con"en tual. Fray Vicente ejercitó alli sus conocimientos de en­
fermero con los pobres detenidos. 

7.-Martirio. 

Fray Vicente de san José murió mártir en el llamado «martirio 
grande» que tuvo lugar el día 1 O de septiembre de 1622. El apelati-
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vo de grande le viene por la considerable cantidad de misioneros, 
catequistas y fieles del Japón que aquel día recibieron el martirio. 
Sucedió en agasaki y se realizó asfixiando a los confesores de la fe 
con fuego lento, estando ellos atados a unos postes y rodeados de 
haces de leña y paja, que provocaban mucho humo y retardaban la 
cremación. 

Los restos calcinados de los mártires fueron arrojados al mar. 

8.---Giorificación. 

Vicente de san José fue beatificado con otros muchos mártires 
del Japón e l dia 7 de julio de 1867 por el papa Pío IX. Su fiesta la 
celebra el actual obispado de Huelva. Cuando él nació, Ayamonte 
era del arzobispado de Sevilla, y por eso durante muchos años su 
memoria se celebró entre los santos hispalenses. 

BALTASAR DE TORRES, presbítero y mártir. 

Baltasar de Torres, vástago de una familia noble, mu y bien­
quista del rey Felipe TI, nació en la ciudad de Granada el día 14 de 
diciembre de 1563. Pero su vida habria de discurrir casi toda ella 
fuera de su Andalucía natal. 

Era un niño de siete años cuando su padre fue nombrado go­
bernador de Ocaña, y aquí entraría en contacto con la Compañía 
de Jesús, en cuyo colegio hizo los primeros estudios. 

En 1579, con sólo dieciséis años, decidió su vocación e ingresó 
en la Compañía, haciendo el noviciado en Navalcamero. Madrid. 
Seguidamente es enviado al estudiantado jesuíta de Huete donde es­
tudia Filosofia , acabada la cual es enviado a Cuenca para enseñar 
Gramática. Estando allí decide ofrecerse para las Misiones, y los su­
periores le contestan que en principio aceptan el ofrecimiento, pero 
que se le señalará el momento de realizarlo. Mientras tanto deberá 
estudiar teología en Alcalá de Henares a fin de irse preparando 
para el sacerdocio. 

Era aún solamente diácono cuando en 1586 se ofrece una 
oportunidad para marchar a Extremo Oriente acompañando a unos 
nobles japoneses, convertidos al cristianismo, que habían venido a 

-218-

Roma a saludar al Papa. Con ellos embarca Baltasar y se dirige a 
Goa, donde Los su periores deciden que se detenga, complete sus es­
tudios y se ordene sacerdote, y ejerza seguidamente en aquella tie­
rra. también misional, su ministerio. 

El P. Baltasar nunca perdió de vista las deseadas misiones del 
Japón, y catorce años más tarde de su llegada a Goa, el año 1600 
por fin se le permite pasar a la floreciente cristiandad japonesa. que 
aunque ya había dado sus primeros mártires, pero por entonces dis­
frutaba de paz. 

Fue primero superior algunos años de la residencia jesuita de 
La capital del Imperio, Meako. Posteriormente la obediencia le tras­
ladó a la de Osaka, y más tarde se le asignó la misión de visitar las 
cristiandades de los reinos de Canga, Notó y Zu, en los que hlzo un 
amplio apostolado. 

Cuando el ano 16 14 se dio la orden de expulsión contra todos 
los misioneros, el P. Baltasar fue uno de los que se decidieron a 
permanecer pasando a la clandestinidad. Le quedaban por delante 
doce tremendos años de trabajo durísimo, ocultándose, viviendo en 
cabañas, hu yendo en infinidad de ocasiones, temiendo constante­
mente la delación de algunos cristianos apóstatas, y estando en 
constante peligro de ser apresado y ejecutado. 

Su pasmosa serenidad le hizo salir con bien de tantos peligros. 
Por fin el 1 S de marzo de 1626 vino a caer en manos de la policía 
nipona. Estaba en una pequeña aldea, a media legua de Nagasaki, y 
estaba celebrando la misa del domingo m de Cuaresma para un 
grupo de cristianos. Estaba terminándola cuando tres ministros de 
la justicia. acompañados de arcabuceros, penetraron en la casa. Los 
dos que oían la misa por una ventana se escaparon. y los que ve­
nían por él derribaron la puerta y lo prendieron a él y al cristiano 
Miguel Tozu que ayudaba la mjsa. Al llevarlo preso públicamente 
por las calles. salieron muchos cristianos a despedirlo. y él djce en 
una carta que fue echando bendiciones como si fuera un obispo. 

Lo metieron en una cárcel que él describe diciendo que es 
como una jaula de pájaros. Su causa se vio el 17 de junio y fue 
condenado a muerte. La sentencia se ejecutó por muerte a fuego 
lento en agasaki el siguiente día 20 del citado mes de junio del 
año 1626. Al llegar al lugar de la ejecución y ver alli a su provin-
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cial, P. Pacbeco. que también iba a ser inmolado, le renovó su obe­
diencia y comunión. Otro jesuita, el P. Zola, fue también ejecutado 
con él, y otros cristianos japoneses. 

Beatificado por Pío lX en 1867. 

L IS DE SOTELO. presbítero y mártir 

l.-Nacimiento y familia 

ació en la ciudad de Sevilla el 6 de septiembre de 1674, y era 
hijo del caballero veinticuatro de Sevilla D. Diego Caballero de Ca­
latrava y de su esposa doña Catalina Niño de Sotclo. Por padre y 
madre era de ascendencia netamente sevillana. 

En Sevilla se crió hasta la adolescencia, estudiando en la Uni­
versidad de Santa María de Jesús y pasando seguidamente a com­
pletar sus estudios en la Univer idad de Salamanca. 

2.-Profesión religiosa 

Conoció en Salamanca a los franc i canos descalzos } trabó con 
ello amistad. sintiéndose atraído por su género de vida y decidién­
dose por seguir esta vocación. Ingresó en el convento de San José 
del Calvario y alli hizo la profesión religiosa. prosiguiendo sus estu­
dios y ordenándose de sacerdote. Eligió como nombre religioso el 
de fray Luis de San Diego. 

Aunque sus padres insistían en que lo trasladaran al convento 
sevillano de San Diego, fray Luis prefirió pennanecer alejado de su 
familia y su patria para poder pasar más desapercibido. Sus brillan­
tes cualidades personales se hicieron si n embargo notorias. 

J.- Misionero 

En 1597 llegó la noticia del primer martirio acaecido en Japón 
en las personas de varios misioneros y sacerdotes franciscanos y je­
suitas con un grupo de seglares. Esto entusiasmó a muchos a conti ­
nuar en la senda de la evangel ización del Imperio nipón aun a cos­
ta de la vida y se ofrecieron para ir allá. 
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Entre los que presentaron su ofrecimiento estuvo fray Luis de 
San Diego, el cual logró que en 1599 lo incorporasen a la provincia 
de San Gregario de Filipinas, la encargada de suministrar misione­
ros al Japón. 

Llegó a Manila en 1600 y le destinaron al convento de Nuestra 
Señora de los Angeles, en el cua l desempeñó la cátedra de Filosofia, 
siendo su otro principal ministerio la predicación. Se dedicó ade­
más, como era preceptivo, al estudio de la lengua japonesa. y se es­
pecializó en enseñar catecismo a lo muchos japoneses que vivían o 
llegaban a Manila. logrando numerosas conversiones entre ellos. 

Está atestiguado que al mismo tiempo llevaba una vida perso­
nal de gran penitencia y mortílicación. llevada a límites increíbles. 

4.-Eotrada en Japón 

Por fin en 1602, a los sólo dos años de haber llegado a Manila 
y habiendo aprendido en tan corto espacio de tiempo la lengua ja­
ponesa en nivel más que suficiente, obtuvo licencia y pasó al Ja­
pón, entregándose de lleno y con especial entusiasmo a su tarea 
evangelizadora. Se estableció en Yendo. donde al poco Líempo ha­
bía logrado erigir y abrir al culto tres iglesias. 

Fueron doce años de fecunda labor, sin estorbo alguno, ya que 
por entonces el emperador. que lo era Goxozama, no puso reparos 
a Ja extensión del evangelio. 

S.-Primera prisión 

Llegada la persecución de 1614. fue apresado y ya contaba con 
que iba a ser ejecutado. cuando La innuencia del rey de 13oxú, Idate 
Mazamune, buen amigo suyo, logró para él el indulto y se lo llevó 
seguidamente consigo. 

6.-Viaje a España 

El rey decidió entonces mandarlo a Europa j untamente con un 
dignatario de su corte, con orden expresa de llegarse a Sevilla. 

Llegado a España. avisó al Ayu ntamiento que venía como em­
bajador del rey de Boxú, y la ciudad dispuso que se hospedasen él y 
su acompañante en los Alcázares en señal de respeto a su condición 
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de embajadores. La llegada a Sevilla fue el 23 de octubre de 1614. 
Trajeron como obsequio una espada japonesa y una carta, que se 
conserva y se expone en el Consistorio sevillano. 

De Sevilla partieron a Madrid, donde fueron recibidos por el 
rey Felipe D, que accedió a entablar relaciones diplomáticas. Y 
como en el camino fray Luis había logrado catequizar a su ilustre 
compañero, Rocuyemon Jaxecura, el bautismo tuvo lugar en Ma­
drid, en presencia de la Corte, el 17 de febrero de 1615, recibiendo 
el neófito el nombre de Felipe en honor al Monarca español. 

7 .-Estancia en Roma. Obispo electo 

Marcharon entonces a Roma donde los recibió el papa Pau­
to V. el cual para facilitar la labor misionera de fray Luis le dio 
amplísimas facultades , enviando como obsequio suyo al rey de 
Boxú varios relicarios de plata. 

Comunicó el Papa su voluntad de elevar a la púrpura cardena­
licia al sevillano fray Luis de Sotelo, y mientras tal decisión podía 
ponerse en práctica lo nombró obispo del Japón Oriental. expidien­
do bula y determjnando que se consagrara obispo en Madrid. 

S.-Vuelve a Manila 

Pero no fue a Madrid a donde volvió fray Lujs con su compa­
ñero sino que se dirigieron a Méjico por mar, dilatando la consa­
gración episcopal. 

En Méjico estuvieron hasta abril de 1618 en que zarparon para 
Manila, ciudad a la que llegaron a mediados de julio. 

Cuatro años estuvieron en Manila sin pasar al Japón, no estan­
do por ello ocioso sino sumamente ocupado en la predicación del 
evangelio. Tampoco en Manila recibió la consagración episcopal. 

9 .-Otra vez al Japón 

Por fin. en 1622. en un navío chino salió del puerto de Can­
gayon, pero el piloto al llegar a tierra lo denunció al gobernador de 
Nagasaki el cual decretó su prisión. 
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Estuvo preso primero en Nagasaki, y luego en la cárcel de Sat­
zumd para pasar seguidamente a la terrible prisión de Omu:ra, en la 
que estuvo dos años. a partir de octubre de 1622. 

10.-Carta aJ Papa 

Estando en la cárcel de Omura escribió y logró enviar una ex­
tensa carta a l papa Pau to V, que llegó efectivamente a manos del 
Santo Padre. En ella fray Luis relataba su gjtuación de encarcelado 
y la situación de la cristiandad japonesa, tan floreciente hasta hacía 
poco pero tan duramente martirizada entonces. rogándole al Papa 
que no dejara de mandar misioneros que fueran sustituyendo los 
muchos puestos vacantes que los continuos martirios habían deja­
do. Esta cana denota una gran perspicacia pastoral, pues prevé que 
la ausencia de pastores colapsará la cristiandad japonesa, como en 
efecto sucedió pocos años más tarde. 

También pudo escribir desde la cárcel otras muchas cartas a 
prelados y otras personas de España, cartas que lograron las más de 
ellas llegar a su destino. 

Finalmente dedicó los forado~ ocio~ de sus dos años de cárcel 
a la composición de un catecismo de la doctrina cristiana en lengua 
japonesa. 

El otro consuelo que recibió estando en la cárcel fue que des­
tillaron a la misma al padre Pedro Vázquez, dominico gallego, al 
que atendió amorosamente en las dos graves enfermedades que en 
la prisión sufrió este misionero, dada su debilidad y a causa de Jos 
malos tratos anteriormente sufridos. Los cristianos, para aliviar la 
suerte de los dos confesores de la fe , lograron adiestrar a una niña 
la cual se introducía en la cárcel por entre los guardas rusimulan­
do perfectamente el agua y otros obsequios que llevaba para los 
mártires. 

11.-Martirio 

Sorpresivam ente le fue comunicada a fray Lujs y su compañero 
de prisión la noticia el 25 de agosto de 1624 que aquel mismo día 
serían Jlevados a Socabata para ser ejecutados. Otros tres religiosos 
serian ejecutados con ellos. 
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Salieron con ánimo alegre. atados por el cuello y lo!> brazos: 
anduvieron, incluso fray Pedro pese a su debilidad, la legua y me­
dia que los separaba del sitio de la ejecución, } fueron amarrados a 
unos postes que rodearon los verdugos de grandes haces de leña. Al 
prender fuego a los maderos. los cinco religiosos entonaron el him­
no latino «Te Deum laudamus». 

Fray Luis de Sotelo aún estaba vivo cuando lo otros cuatro 
habían muerto. Los verdugos añadieron leña y paja. haciéndo e 
más espe o } asfixiante el humo. Quemadas las cuerdas con que ha­
bía estado atado al poste, el mánir cayó a las brasas. echándole se­
guidamente encima los ornamentos y Yasos sagrados que había ve­
nido utilizando en la cárcel para la celebración de la misa. 

Una vez quemados completamente los cadá eres, sus ceniLas 
fueron arrojadas a l mar. 

12.-Giorificación 

Luis de Sotelo fue beatificado junto con otros muchos mártires 
del Japón por el papa Pío rx el domingo 7 de julio de 186 7 al cele­
brarse el Centenario del Martirio de los SS. Pedro y Pablo. 

BARTOLOME D IAZ (LAU REL), má rtir 

1.-Portuen e 

Como de de pequeño vivió en Méjico. sin que nunca más re­
gresara a su Andalucía natal. el beato Bartolomé D íaz. apodado 
Laurel. fue tenido por mejicano. Pero las investigaciones referentes 
a su persona. llevadas a cabo con motivo de su beatificación. deja­
ron constancia de que había nacido en El Puerto de Santa Maria y 
muy pequeño había marchado a Nueva España. 

Por ello. cuando junto con tantos otros mártires fue beatificado 
en 1867. la Iglesia Hispalense pidió y obtuvo de la Sagrada Congre­
gación de Ritos que en la ruócesis se celebrara su misa y oficio, jun­
to con la de los también beatos Luis de Sotelo y Pedro de Zúñiga, 
sevillanos. y Vicente de San José. ayamontino. En la lección 1." del 
2: nocturno de Maitines constaba expresamente que Bartolomé 
Laurel había nacido en El Puerto de Santa Maria. 
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Al constitujrse en 1980 la nueva diócesis asidonense jerezana. 
con capitaJ en Jerez de la Frontera. su primer obispo Mons. Belüdo 
Caro. me encomendó preparar el Propio de los Santos de La misma , 
siendo este bienaventurado Bartolomé Díaz el único santo nacido 
en el territorio de la nueva diócesis. 

Con este motivo hice una exhaustiva investigación en el archi­
vo parroquial de la lgle ia PrioraJ de dicha ciudad del Puerto en 
busca de su partida de bautismo. Y como por una parte desconoce­
mos la fecha exacta de su nacimiento y por otra sabemos que «Lau­
rel» no fue un apellido sino un apodo y sólo tenemos noticias de 
que su nombre era Bartolomé Díaz. es imposible fijar exactameme 
cuál de los varios Bartolomé Díaz que nacen en los últimos años 
del s. XVT podrá ser el nuc:,tro. Como sabemos que profesó el año 
161 7 y su acta de profesión lo llama <<.ioven», puede que sea el niño 
que se baULiza el 19 de enero de 1593, cuyo bauLismo lo registra el 
libro 14, folio 125. 

2.-Frandscano descalzo 

Niño aún. marcha a Méjico y se establece en La ciudad de Va­
lladolid. hoy Morelia, fundada en 1541 y confiada desde el princi­
pio al cuidado pastoral de los religiosos franciscanos. 

Como queda dicho. se con er;a el libro de profesiones, ~ en él 
está registrado: 

«Hoy. 18 de octubre de 1617. ha profesado olem­
nemente la seráfica regla el jO\ en Bartolomé Diaz. Ua­
mado también Laurel». 

Bartolomé profesó como hermano lego. Y no mucho después 
de su profc ión se ofreció a los superiores para pasar al Japón como 
misionero, siéndolc aceptada al poco tiempo su oblación. 

3.- En las lslas Filipinas 

Antes de pasar a Japón era prólogo obügado de los misioneros 
la estancia en las Islas Filipinas donde deberían adiestrarse en el 
dominio de la lengua nipona tratando a los muchos japoneses que 
en las islas residían con motivo del comercio. 
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Bartolomé marchó de Méjico en 1619 y estaría en Filipinas 
hasra 1623. Estos años los pasó en el convento de su Orden en Ma­
niLa. donde realizaría además del estudio del japonés. prácticas de 
medicina. logrando ser un prestig1oso enfermero. 

Este convento tenía anejo un hospital. en el que se daba acogi­
da a los marineros y comerciantes japoneses que arribaban enfer­
mos a la ciudad. Mientras en conversación con ellos aprendía el ja­
ponés. Hartolomé les prodigaba los cuidados de la caridad cristiana, 
y atrajo así a muchos de ellos a la fe, siendo él mismo su catequis­
ta. con lo cual pudo sentirse ya plenamente misionero. T ambién 
perfeccionó sus conocim1ento medicos en comacto con la medici­
na nipona. que era altamente estimada por su eficacia. 

Cuando iba llegando la hora de pasar al Japón, se le asignó el 
misionero sacerdote al que debía acompañar: el P. Francisco de 
Santa María, natural de Momalbanejo (La Mancha). con el que en 
seguida trabó una sólida amistad que sería ellada por la muerte 
martirial que sufrirían juntos. 

4.- En el J apón 

Expulsados los mJSJOneros del Imperio japonés en 1614. los 
que se quedaron lo hicieron fraudulemamente y expuestos a toda 
clase de peligro . En 1623 ya habían muchos de ellos pagado con la 
vida el haberse quedado en Japón. 

Esto lo sabían perfectamente los que tenían la osadia de intro­
ducirse en el país para ocupar el puesto que dejaban vacante los 
mártires. La ida a Japón en aquellas circunstancias era las más de 
las veces ir a una muerte segura. 

Por tanto fue con ánimo martirial como marcharon hacia allá 
e l P. Francisco y el hermano «laurel>>. Ni siquiera disfrazados era 
fácil entrar en Japón. Pues en todos los puertos había estrecha vigi­
lancia, ) para evitar la entrada de católicos había además un cruci­
fijo al que los extranjeros a los que se le permitía el paso debían es­
cupir como seña l de que no eran ni católicos ni menos misioneros. 

Por ello los dos religiosos desembarcaron en una playa próxi­
ma a Nagasaki , y como no tenían asignado un puesto de misión 
fijo. lo primero fue enterarse de qué comunidades estaban más de­
sasistidas, pues esa era su tarea: cubrir los sitios más abandonados 
religiosamente a causa de la persecución. 
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Su vida, pues. fue principalmente itinerante. y ciudades y al­
deas, caminos y bosques. barquichuelos para atravesar ríos y alta~ 
montañas fueron los sitios por donde ambos misioneros hubieron 
de pasar constantemente en gran movil idad. Dadas las dificultades 
para enviar misioneros. éstos tenían la obligación de no exponer las 
vidas sino proceder prudentemente de forma que la obediencia les 
obligaba a no buscar el martirio, aunque estU\ ieran dispuestos a su­
frirlo si les llegaba 

Como la búsqueda policial arreciaba más en algunas ocasiones 
an1bos misioneros se vieron ob ligados a pasar temporadas en bos­
ques. únicos itios seguros donde ocultarse. viviendo emonces en 
pobres cabañas y en medio de grandes pri,aciones. 

Pronto tuvieron una e timable compañía. Un joven cristiano 
japonés que se había un ido a ellos profesó en la Orden franciscana 
y se convirtió en su guía y mentor. con la garantía de poder pasar 
absolutamente desapercibido ya que era nativo: fray Antonio de 
San Francisco, igualmente márti r y beato como ellos. 

S.-Catequista ) enfermero 

Los testigos del proceso fueron unánimes en afirmar la gran la­
bor realizada por el hermano Laurel al lado del P. Francisco. Se le 
ha llamado «guia y vanguardia del P. Franci co». Gu ía: porque la 
programación de los viajes ~ actividades estaba en sus manos. Van­
guardia: porque en unión de fray Antonio estudiaba cuáles eran los 
sitios más seguros para conducir hasra allí al sacerdote sin peligro. 

Se adelantaba él muchas veces a aq uello lugares a donde el 
sacerdote iba a ir, y llevaba él personalmente sobre sus hombros el 
fardo con los enseres y ornamentos del culto divino. y con senc illas 
pero fervorosas plática<; preparaba a los cristianos a la recepción de 
los santos sacramentos. 

El y fra) Antonio se encargaban también de las primeras lec­
ciones del catecismo a los catecúmenos. quedando para el sacerdote 
la preparación más inmed iata. Estos cursos de catequesis eran bre­
ves, porque breves eran las estancias de los misioneros en los sitios, 
pero intensas. supliendo el fervor lo que el tiempo no podía dar de 
si. Los jesu itas ya hacía tiempo que habían trad ucido el catecismo 
al japonés. un catecismo tipo de los catecismos españoles del s. 
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XVI con las verdades sustanciales muy bien y brevemente expues­
taS ~onfiadas a la memoria. y acompañadas de las oraciones bási­
ca~, de que tanto se vio gustaban los cristianos japoneses. Siglos 
más tarde. estas oraciones se habían transmitido de viva voz Y pu­
dieron hallarlas los que en la segu nda mitad del s. XIX pudieron 

volver al Japón. 
La otra gran ocupación del hermano Laurel fue la de enferm~-

ro. La cristiandad japonesa echaba mucho de menos aquellos hospi­
tales abiertos por los franciscanos al lado de sus centros misionales 
y que la persecución babia clausurado. De algún modo intentaba 
su plir esa falta atendiendo a domicilio a los cri.stia~o.s enfe~os Y 
no negándose tampoco a asistir a paganos que lo sollc•taban, mclu-

so con riesgo de la vida. 
Como dicen los testigos del proceso, el fardo del hermano Lau­

rel era doble: los ornamentos sagrados por una parte Y por otra las 
medicinas. Por chozas y por casas. y así lo recuerdan los testigos, 
iba fray Bartolome llevando catecismo y medicina. tratando con ex­
quisita dulzura a los enfermos. y prefiriendo siempre visitar a los 
más abandonados y pobres. 

Fray Ba rtolomé no sólo catequizó catecúmenos. T uvo como 
catequista también otra ocupación que le era muy querida: preparar 
a Jos niños cristianos para la primera comunión. Consta el esmero 
y amor que puso siempre en este menester. 

6.-La pr isión 

En la primavera del año 1627. cuando llevaban ya cuatro .a~os 
trabajando en el Japón apostólicamente, estaban en casa del cnsua­
no Gaspar Vaz (también mártir) el P . Francisco y el hermano Lau­
rel junto a un grupo de cristianos para celebrar la. eucaristia. E~tos 
cristianos eran: María, la esposa de Gaspar, Tomas Mo Franc1sco 
Cufioie. Lucas Kirmóo, Luiz Marzuo, Martin Gómez Gaponés que 
habia adoptado apellido español). y Miguel Kizayemón. 

Un apóstata se enteró y avisó a la policía. Esta llegó con pres­
teza y rodeó la casa, y todos hubieron de entregarse. 

No estaba alU fray Antonio sino que se encontraba en una casa 
de la vecindad. Al sentir el ruido del tumulto formado con la de­
tención salió a la calle y al ver presos al P. Francisco y sus acom-
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paña ntes se dirigió a la policía y dijo que él también era cristiano y 
miembro de aquel grupo. confesión hermosísi ma ésta que le valió 
ser inmediatamente apresado. 

Todos fueron llevado a la cárcel , que ellos convirtieron en un 
monasterio. donde se alternaban los oficios divinos con las santas 
conversaciones. Animábanse unos a otros a perseverar en la fe, pese 
a las muchas privaciones de hambre, frío . incomodidad y malos tra­
tos que sufrían, sobresaliendo en aquella ocasión la explícita cari­
dad del hermano Laurel. como probadamente consta. 

Ninguno de los cristianos cogidos con los misionero apostató. 
Todos fueron juzgados como tales cristianos y como tales cristianos 
condenados a muerte. 

7 .-El martirio 

La sentencia puntualizaba que los dos misioneros serían que­
mados vivos a fuego lema~ igualmente lo serían el religioso japonés 
y cuatro de los cristianos. Lo otros cuatro serían degollados. 

La fecha lijada para el maniría fue el 17 de agosto de 1627. 
T uvo lugar en agasaki. 

Sacados de la cárcel } llevado al lugar de la ejecución. prime­
ramente se procedió a la degollación de Ga par Vaz y su esposa 
Maria. de Martín Góme1 y de Miguel Kizayemón. Los otros com­
pañeros los exhortaron al martirio y el P. Francisco les había dado 
antes de salir de la cárcel el sacramento de la reconciliación. 

Los otros mártires fueron atados en estacas. fijadas previamente 
en el suelo. y eparadas como a una o dos varas de distancia unas 
de otras en circulo. Encendían no muy cerca de las estacas un fuego 
que lo iba quemando lentamente, diríamos que los iban tostando. 
mientras les hacía padecer infinito e l horrible humo que la hoguera 
daba y que como llegaba a los mártires a ráfagas y no de manera 
permanente no los sofocaba en breve. Los verdugos tenían además 
unas horcas o grandes pinzas para aminorar la hoguera cuando 
veían que iban a morir los mártires demasiado pronto. 

Los cristianos solían acudir y otros muchos como curiosos a las 
ejecuciones de los mártires. los cuales siempre morían mientras re­
citaba n sus oraciones e iO\ocaban la clemencia de Dios sobre los 
verdugos. 
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Así murió el hermano Laurel, que desde la lejana Andalucía 
llegó basta el Japón para predicar y testimoniar a Cristo con su 
vida. 

Los cadáveres carbonizados y reducidos a cenizas, fueron arro­
jados al mar. 

S.-Glorificación 

Uno más en la gran legión de mártires que subió a la gloria de 
Bentjni el 7 de julio de 1867 fue nuestro Bartolomé Diaz. portuen­
se de nacimiento. mejicano de crianza. japoné de martirio. un an­
daluz más de los miles que han consagrado su vida a Cristo } ade­
más la dio entera por él. 

J UAN DE PRADO, presbítero y mártir 

. en Morgobejo (León) en 1563. 
M. en Marrakesh, 24 mayo 1631. 
Can. por Benedicto XIII. 14 de mayo de 1728. 

Es uno de los pocos beatos cuyo elogio 'iene en el Martirolo­
gio Romano: 

.. E n \farruecol ck A./nca. el beaw Juan de Prado, suurdtr 
te de La Ordm de .\Jenore.{ J' manir el cual, predkantlo el 
emngelin. delpull de sufrir por Crwo ~·alerosamente pnnones. 
cárcele1 \' otml lmu.lros tormemos. consumó el murtin o por el 
f uego» (14 de mayo). 

Este santo no había nacido en Andalucía ni murió en nuestra 
tierra, pero está ligado a ella por otros fuertes lazos: pasó aquí la 
mayor parte de su vida. fue el primer provincial de su Orden de 
Franciscanos Descalzos en ella. sintonizó plenamente con la religio­
sidad andaluza. especialmente sevillana, y sus restos han descansa­
do en Sevilla durante varios siglos. T odo esto acredita el que su 
nombre figure en un santoral de Andalucía. 

Hijo de padres nobles. nace en el pueblo leonés de Morgobejo 
el año 1563. Su padre. don Sancho de Prado. muere cuando Juan 
úene sólo cuatro años. y queda a cargo de su madre y de un Lío 
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sacerdote. Estudia la primeras leu-as en León. y ya adolescente 
pasa a Salamanca y se inscribe en su Universidad. 

El 1 7 de noviembre de 1 584 toma el hábito de los franciscanos 
descalzos en el convento de lra. Sra. de Rocamador, cercano a 
Badajoz. Todavía estudiante. siente la vocación misionera. y así lo 
comunica a los superiore . que no consideraron conveniente desti­
narlo a las misiones. M u y pronto comienzan a fijarse en él para 
guardián de los conventos de su Orden. Estuvo destinado en los de 
Jerez. Arahal. Sanlúcar de Harrameda, Villamanrique. etc .. . y espe­
cialmente digna de mención es su estancia en Sevilla. 

Estaba por entonces la ciudad en plena efervescencia inmacu­
lista. Los dominicos. como es sabido. ponían reparos a que se 
creyera en la In maculada Concepción: los franciscanos por su parte 
sembraron el entusiasmo en torno a lo que se llamaba <da pia opi­
uión». Y numerosos pueblos de España iban tomando la decisión 
de adherirse de manera oficial. con voto incluso, a la opinión inma­
culista. Sevilla era una de las que había tomado partido abierto por 
la Inmaculada y Juan de Prado fue en evilla uno de sus grandes 
adalide . Las crónicas hi palenses recuc1llan de manerd e:>-pecial la 
sonada procesión del 23 de enero de 1615. en la que Juan de Prado 
Y otro religioso de su convento portaron el estandarte con la ima­
gen de la Concepdón, y agregándose numerosos sacerdotes y fieles, 
se estrenó la letrilla compuesta para aquel acto por el poeta Miguel 
del Cid: 

Todo el mundo en general. 
a voces. Reina escogida. 
diga que sois concebida 
sin pecado original. 

El año 1620 se erigió la provincia franciscana de San Diego, de 
Andalucía. y fue elegido el prestigioso fray Juan de Prado como su 
primer provincial. Ello le dio ocasión para recorrer toda nuestra 
6erra, visitando los diferentes convento . 

T erminado su mandato como provincial y enviado como guar­
dián al convento de Cádiz, se renovaron en él las ansias por hacerse 
misionero. Pensaba él en las Islas Guadalupe. cuyos nativos seguían 
en el paganismo, pero no pudo obtener las licencias para ir allá. Se 
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5jó entonces en el cercano país de Marruecos, con el que por mar 
había tantas relaciones comerciales desde Cádiz. Logró para ir a 
Marruecos licencia de sus superiores y de los obispos de Cádiz y de 
Ceuta. Se embarcó asi para Marruecos el 27 de noviembre de 1630 
en el puerto gaditano. acompañándole dos religiosos de su Orden. 
fray Matias de San Francisco, sacerdote, y fray Ginés de Ocaña. 
hermano lego. El 7 de diciembre llegaron a Mazagan y de alU fue­
ron a Azamor. no entrando en Marrakesh hasta el día 2 de abril de 
1631 . 

Se dirigió directamente a las cárceles o mazmorras y se puso a 
consolar. atender y asistir espiritualmente a los muchos cristianos 
cautivos. dadas las amplísimas facultades que llevaba. otórgadas por 
el papa Urbano Vlll. Celebró la santa misa ~ le administró los sa­
cramentos a cuantos quisieron recibirlos. 

Llegó a oídos del sultán la llegada del misionero ) mandó que 
fuera traído a su presencia. 

Confirmado de labios de Juan y de sus compañeros que era su 
intención evangelizar en la ciudad y por todo el reino. les avisó que 
ello constitu ía un delito y que por el mismo iban a ser encerrados 
en la cárcel. Mientras los llevaban allí, no pocos hombres y mujeres 
que transitaban por las calles, al enterarse del motivo por el que 
llevaban presos a los tres forasteros, los insultaron y agre-dieron. En 
la cárcel fueron también encadenados. y sufrieron en los tres días 
siguientes numerosos malos tratos. Se les obligó a moler pólvora, 
teniendo al lado un vigilante que los azotaba conforme desistían de 
la tarea por cansancio y agotamiento. 

Por fin el día 24 de mayo. el sultán mandó que Juan compare­
c.iera nuevamente ante él y le repitió la orden de no predicar el 
evangelio a los musulmanes de su reino. a lo que contestó Juan ha­
ciendo una fogosa apología del cristianismo. El rey quiso escarmen­
tarlo definitivamente mandando que en su presencia lo azotaran y 
mientras lo Oagelaban le preguntaban a ver si desistía de su propó­
sito. Como el mártir seguía diciendo que no cejaría en su empeño 
de evangelizar a Cristo mientras tuviera vida, el ultán con su pro­
pio alfangc le hizo un gran corte en la cabeza. que no por ello le 
causó la muerte. Le dispararon entonces varias saetas que tampoco 
lo remataron. y otros ministros del sultán le arrojaron piedras. Por 
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fin mandó el sultán que hiciesen una hoguera y lo echasen en ella. 
como así se hizo. En medio del fuego Juan se puso en cruz y reci­
bió todavía numerosas pedradas, hasta que alguien Lanzó sobre su 
cabeza un tronco y el golpe lo remató. 

Sus restos lograron algunos cristianos hacerse con ellos y los tra­
jeron. a expensas del Duque de Medina Sidonia, hasta Sanlúcar de 
Barrameda. donde se les hizo un lucido recibimiento. Siguieron Juego 
a Sevilla, y quedaron depositados en el convento de San Diego. 

Hecha la exclaustración en 1835, Jos restos pasaron a la Cate­
dral donde e custodiaron hasta 1889 en que. restaurada la Orden, 
los religio os los pidieron al cardenal arzobispo Sauz y Forés, el 
cual accedió. siendo llevados a Santiago de Compostela. 

Fue declarado mártir por el papa Benedicto Xllf el 14 de mayo 
de 1 728. y su fama se extendió ampliamente por toda la Europa ca­
tólica. Ello motivó su inclusión en el Martirologio Romano. 

FRA. Cl CO DE POSA DA O .P ., pre bítcro 

1.- 'acimiento. familia e infancia 

ació en Córdoba el 25 de noviembre de 1644. Sus padres 
eran Esteban Losada y María Fernández-Pardo Posadas. Como era 
costumbre en aquel siglo. el niño llevar ía no necesariamente el pri­
mer apellido paterno sino el que más agradara. y se llamó Posadas. 
Se bautizó en la parroquia de San Andrés. 

Sus padres eran gallegos, de una noble familia venida a me­
nos. Habían llegado a Córdoba a ocultar su pobreza, sobrevenida 
cuando las tropas de Juan JV de Braganza, rey de Portugal. tras su 
victoriosa sublevación contra Felipe IV saqueó Lama de Arcos 
donde vivían. 

En Córdoba les fue mal. Primero pusieron una pañería y luego 
una tienda de naranjas sin que prosperara ninguno de los dos nego­
cios. Para colmo el padre falleció. y madre e hijo se vieron en la 
mayor miseria. 

La madre. buscándole amparo, casó por segunda vez con Juan 
Pérez Cerezo, que tomó odio al niño. no le permitió estudiar en los 
jesuitas, y apenas cumplidos los siete años y hecha su primera co-
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munión. Lo dedicó al oficio de cordonero. Aquí estuvo cuatro años. 
y recibió muy mal trato. 

2.- Adolesceocia y vocación religiosa 

El padrastro también murió. Liberándose Francisco de su tira­
nía, y la madre decidió que para que el muchacho pudiera estudiar. 
ella revendería huevos y verduras, ayudándole Francisco a la caída 
de la tarde cuando concluía sus clases. Se las daba gratuitamente el 
dominico fray Miguel de Villalón, del convento de San Pablo. Este 
contacto del joven con el convento dominicano decidió su vocación 
religiosa. a la cual también la impulsaba la devoción de su madre. 

Su sorpresa fue enorme cuando le contestaron del convento 
que no se admitían en él a los hijos de verduleras. 

Sabido el caso, otras comunidades religiosas le ofrecieron darle 
el hábito pero él se sentía llamado a la Orden de Predicadores y re­
currió al Provincial. Este dio su licencia para que Jo admitieran en 
el convento también cordobés de Escala Celi. 

J.-Dominico 

El hábito le fue dado en la noche del 2 1 de noviembre de 
1672, y para evitar choques con el prior de San Pablo, se dispuso 
partiera inmediatamente para Jaén. a cuyo convento de Santa Cata­
lina iba destinado. El prior de San Pablo lo supo y mandó en su 
búsqueda, pero el joven llegó finalmente a Jaén y comenzó su novi­
ciado. 

Estaba haciéndolo cuando el prior de San Pablo, fray Antonio 
de Sarabia, es elegido provincial y decide negarle la profesión. pero 
tuvo que transigir dada la actitud de cerrada defensa del novicio 
que hizo la caritativa comunidad de Jaén. El provincial entonces 
decidió alejarlo de Córdoba aún más. y lo envió al convento de 
Santo Domingo de Sanlúcar de Barrameda. 

4.- Estudiaote en Sanl úcar de Barrameda 

De 1673 a 1678 fray Francisco hizo los estudios eclesiásticos 
en el convento sanluqueño. ciudad en cuyo colegio de la Compañía 
de Jesús estaba por entonces el célebre P. Tirso González, futu ro 
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general de La misma, que habiendo entrado en contacto con el estu­
dial1te dominico, apreció muy pronto sus excelentes cualidades. co­
rrespondiéndole Francisco con singular afecto. Igualmente los fieles 
asiduos aJ convento comenzaron a alabar las bellas prendas de 
aquel joven fraile, extendiéndose su buena fama por la ciudad. 

S.-Ordenación sacerdotal 

Terminados sus estudios, fue a G uadix, donde recibió la orde­
nación sacerdotal de manos del obispo fray D iego de Silva el 22 de 
diciembre de 1578. 

En el convento de Sanlúcar había tenido como maestro de teo­
logía al P. Enrique de Guzmán, hijo del D uque de Medina Sidonja. 
al cual le fue presentado el joven religioso. Y fue por influencia del 
Duque. en estrecha relación siempre con la Orden de Predicadores, 
que pudo ir a Córdoba a celebrar su primera mjsa en el santuario 
de Nuestra Señora de la Fuensanta, estando presente a la misma su 
piadosa madre. 

6 .- Estreno ministerial en SaoJúcar de Barrameda 

Sanlúcar sería ahora la primera beneficiaria de su mm1sterio 
sacerdotal. El púlpito y el confesonario de Santo Domingo sirvieron 
para que se revelaran las dotes de predicador y guía de almas que 
llevaba dentro. Sanlúcar se volcó en amor y veneración al celoso 
religioso, que sabía exponer con convincente unción los temas 
evangélicos. 

El P. Enrique de Guzmán~ nombrado regente de estudios de la 
Orden. quiso llevarlo consigo a Roma, pero fray Francisco declinó 
el honor. no queriendo abandonar su Andalucía natal. Por otra par­
te, no quería ir tan lejos mientras viviera aún su buena y anciana 
madre, y no se sentía llamado a cambiar el púlpito por la cátedra. 

7 .-Destino a Escalaceli 

Su fama le hizo ser querido en Córdoba, y como los frai les de 
San Pablo persistían en no quererle, fue destinado a Escalaceli, de 
donde era Jlamado para predicar a muchos sitios, tanto que se pen­
só era mejor viviera permanentemente en la hospederia que Escala­
celi tenía en La capital. 
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8.-En la hospederia de Escalaceli 

Esta hospedería sería su cuartel general de predicador. De ahí 
saldría para predicar en todos los púlpitos de Córdoba a lo largo de 
los treinta años de vida que le quedaban. Incluso años más tarde se 

le rindió el convento de San Pablo y le ofreció su púpito. olvidando 
pasados rencores. 

Fue predicador fogoso y retórico. pero no de retórica vana sino 
puesta toda ella al servicio de la evangelización y de la conversión, 
que eran sus grandes objetivos. 

Completaba su predicación con la dirección de conciencia , te­
niendo entre sus dirigidos algunos con opinión de santidad. 

También tomó la pluma y nos dejó numerosos tratados espiri­

tuales en forma de sermones, sobresaliendo su «Llanto de las Virtu­
des». 

Algunas veces salió de Córdoba a predicar. p. e. a los forzados 
de las minas de Almadén. 

9.-Rechaza ser obispo 

Por dos veces el piadoso rey Carlos 11 quiso elegir para obispo 
al P. Posada , famoso por su celo apostólico en toda España. bien 
que apenas saliera de Córdoba. La primera vez quiso hacerlo obis­
po de Alghero. en el reino de Cerdeña. y la segunda vez de Cádiz, 
pero el P. Posadas logró convencer al Monarca de que lo eximiera 
de esa carga. y alegaba sus orígenes humildes como forma de eludir 
el honor del episcopado. 

10.-Muerte y glorificación 

El 20 de septiembre de 1713, luego de haber celebrado misa y 

atendido el confesonario, comenzó a despedirse de todos diciendo 
que era el día de su muerte. o padecía enfermedad especial. Pero 
a las 1 1 ,30 de la mañana le dio una apoplejía y a media tarde expi­
raba. Su entierro tuvo lugar en San Pablo, el convento que no le 
quiso e n vida. Lo beatificó Pío VTI el 20 de septiembre de 1818. 
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FR CISCO SERRA O, presbítero y mártir 

Obispo electo, Vicario Apostólico de Focheu. 
De la Orden de Predicadores. 
Huériya (Granada) 4 de diciembre 1695. 
Focheu (China) 28 de octubre 1748, martirizado. 
Beatificado por León XI 11 el 24 de mayo 1893. 

FRA1'\TCJSCO SERRA O FRIAS. nacido en el dicho puebleci­
to de la diócesis de Guadix. hijo de Francisco y Maria. Luego de 
una infancia normal , sintió la vocación religiosa e ingresó en el 
convento granadino de Santa Cruz el año 1713 donde el 22 de abril 
del año siguiente hizo los votos re ligiosos. Recibido el presbiterado, 
se le desti nó a profesor de filosofia y teología del estudiamado do­
minicano de Granada. 

En 1725 el Procurador de las Misiones de Filipinas vino a Es­
paña en busca de misioneros, y Francisco se ofreció para ir, zarpan­
do de Cádiz y atravesando Méjico de Veracruz a Acapulco. 

Tras unos meses de estancia en Manila fue enviado a Macao y 
de allí a Cantón, donde empleó el tiempo en aprender el chino tan­
lo el mandarín como el popular, así como en adiestrarse en el géne­
ro de vida chino y de los misioneros. En Cantón conoció y entabló 
estrecha amistad con el P. Pedro Sans, a cuya consagración episco­
paJ asistió. 

En I 738 se arriesgó a adentrarse en China. y Llegado a su terri­
torio misional comenzó una intensa actividad apostólica, siempre 
bajo el peligro de ser apresado } necesitado por ello de constante 
huida u ocultamiento. haciendo esto a veces en un pozo o en un 
ataud. 

El día 8 de junio de 1746 estaba escondido en casa de unos 
cristianos junto con el beato Francisco Díaz cuando un cristiano 
apóstata los delató. Un primer registro de la casa no logró descu­
brirlo, pero como el apóstata insistía en saber que estaban aLlí ocul­
tos los misioneros. un segundo registro descubrió su escondite sien­
do apresados. 

Llevados a Fogan fueron sometidos a un largo interrogatorio y 
encerrados en una cárcel, donde además los sujetaron con grillos y 
cadenas. Los pies del P. Serrano fueron asegurados con el mismo 
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cepo que se babia usado para inmovilizar al mártir Francisco de 
Capillas años antes. 

A primeros de julio le dieron a los dos misioneros el tormento 
de la djslocación de los tobillos, y como en él perdiera el conoci­
miento el beato Francisco Oíaz, al recuperarse le piruó al P. Serra­
no la absoludón, lo cual fue tomado por el juez como la invoca­
ción de un maleficio. y mandó darle el tom1ento de las bofetadas. 
del que quedó el P. Serrano muy maltrecho. 

Llevado a Focheu el 5 de julio. sufrió a llí tremendos interroga­
torios en el curso de los cuales volvieron a darle varias veces el tor­
mento de las bofetadas con manopla de cuero. así como el del apa­
leamiento con cañas de ban1bú teniéndolo desnudo y bocabajo ata­
do al suelo. Como resultado de los interrogatorios fue condenado a 
muerte. pero no se cumplió in mediatan1ente la sentencia por espe­
rar su confirmación de Pekín. Quedó mientras tanto recluido en 
una inmunda cárcel, sujetados por grillos los pies y por esposas las 
manos. donde apenas recibía a limento ni tenía otro lecho que una 
tabla. Tuvo oo obstante la oportunidad de escribir cartas desde la 
cárcel, escritos que muestran la grandeza de su alma y su enlereza 
de espíritu ante los tormentos y la muerte que veía próxima. 

Martirizado el Vicario ApostóJjco. P. Pedro Sans. la Santa Sede 
eligió al P. Serrano para sucederle. y le llegaron a la cárcel La le­
tras apostólicas con su nombramiento episcopal. pero no pudo rea­
lizarse la consagración. Fue. en cambio. sellado con una in cripción 
en carne viva hecha en la cara en la que se proclamaba su condena 
a muerte. 

Finalmente. luego de más de dos años de prisión y pcnalidade . 
el Virrey que lo había condenado a muerte, pensando que el retraso 
de la conllrrnación de la sentencia pudiera resolverse con su absolu­
ción, decidió asesinar por su cuenta a los misioneros. contando 
para ello con el consentimiento del consejo de mandarinc . 

En la noche del 28 de octubre de L 748 el Virre} lo mandó ma­
Lar secretamente y hacer ver luego que su muerte había sido por 
desgaste en la cárcel. Un oficial lo sacó a una habitación próxima a 
la suya de la cárcel de Hué. en la ciudad de Focheu, donde estaba. 
y con una mezcla de huevos con espíritu de vi no Le taponó los ori­
ficios de la nariz, luego de amordazarle la boca. Al fallarle por 
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completo la respiración. murió asfixiado a los pocos momentos. Su 
cuerpo fue incinerado. pero no llegó a consumirse del todo, pudien­
do luego los cristianos recoger algunos fragmentos de él. 

El carcelero que por orden del Virre) le asfixió. admirado de la 
serenidad } constancia del mártir tanto en la cárcel como en la 
hora de la muerte, se convirtió más tarde al cristianismo, } depuso 
en las informaciones que se hicieron acerca de su martirio. 

J UAN ALCOBER, presbítero y mártir 

De la Orden de Predicadores. 
Granada, 2 1 diciembre 1694. 
Martirizado en Focheu (China) el 28 octubre 1748. 
Beatificado por León X lll el 24 mayo 1893. 

JUAN A LCO BER FTGUERA fue hijo de Juan Francisco, ara­
gonés. y de Vicenta. valenciana. y fue bautizado en la Parroquia de 

tra. Sra. de las Angustias, patrona de Granada. 
Huérfano de madre a los cuatro años, lo crió su padre cuidan­

do mucho su formación cristiana. A los quince años ingresó en el 
con,ento dominicano de Santa Cruz de Granada. en el que hizo los 
votos religiosos el ::!6 de diciembre de 1710. ordeoándo e sacerdote 
ocho años más tarde en el mismo mes de diciembre y cantando su 
primera misa el 1 de enero de 1719. 

A lo largo de sus estudios tuvo como compañero e íntimo ami­
go al futuro compañero de misiones y martirios beato Francisco Se­
rrano. 

En 1719 se ofreció para ir a Las misiones de Extremo Oriente y 
a tal fin junto con otros religiosos marchó a Cádiz. pero la expedi­
ción e deshizo } él volvió a Granada, donde sus familiares y ami­
gos le instaban a que abandonara su ídeaJ misionero. 

Para apartar de sí esta oportunidad, logró lo trasladaran a Lor­
ca donde, como él mismo confesó, en un sermón sintió la voz del 
Señor que le recriminaba su tardanza en partir a las misiones. Por 
ello aprovechó la venida del Procurador de las Misiones en 1725 
para alistarse nuevamente y partir desde Cádiz. acompañado entre 
otros de su amigo el P. Serrano. El P. Juan Alcober fue nombrado 
superior de la expedición. 
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Uegado a Manila, pensaron primeramente destinarlo a La evan­
gelización de los tagalos, pero muy pronto lo enviaron a Macao y 
de allí a Cantón por si podía introducirse en China. lo cual consi­
guió disfrazado en 1728. 

Desde entonces lo má variados disfraces serían sus compañe­
ros. pue arreciaba la persecución y constantemente hubo de ocul­
tarse tras ellos. También e oculló en las casas de los cristianos. su­
friendo mucho porque siendo de elevada estatura y de constitu~ión 
gruesa. la estancia en pequeño escondites le dejaba muy dañado en 
la salud, alguna vez con muy erio peligro de la vida. 

Sus propias carta desde China, en especial las dirigidas a un 
hermano suyo carmelita. testimonian los múriples trabajos y penal i­
dades que soportó en sus dieciocho años de ministerio apostólico en 
la provincia de Fogan. 

Fue sorprendido en su casa en la noche del 26 de junio de 
l746. Llevado a un interrogatorio sobre las cosas del Vicario Apos­
tólico Sans, que había logrado escapar aunque se entregaría a los 
pocos dias, hizo de su interrogatorio un anuncio del evangelio al ir 
explicando a los jueces los objetos litúrgicos. Llevado a Fogan. pasó 
allí con los otro5 misionero . entre ellos su íntimo amigo el P . Se­
rrano. los interrogatorios ) penalidades que se prolongaron luego en 
muchos meses de prisión. ufrió también varias \eces el tormento 
de las bofetadas. Su condena a muerte tuvo lugar el mes de diciem­
bre de 1746 ) eguidamente fue eñalado en la cara corno raJ con­
denado. 

Todo el año 1 74 7 lo pa ó en la cárcel e igualmente el año 
1748 hasta el 28 de octubre. en cuya madrugada resolvió el Virrey 
asesinarlo en 'ista de que había voces de que el Emperador Jo pen­
saba indultar. Lo e tranguló en u prisión el mismo verdugo que 
acababa de asfixiar a su amigo el P. Serrano. 

Su cadáver fue seguidamente incinerado. 

FRANCISCO DlAZ, presbítero y mártir. 

De la Orden de Predicadores. 
Ecija (Sevilla) 2 octubre 1713. 
Martirizado en Focheu (China) el 28 octubre 1748. 
Beatificado por León X III el 24 de mayo 1793. 
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FRA CISCO DIAZ DEL Rl CON, el benjamín de los cinco 
mártires de China que beatificó León X III en 1893. era hijo de 
Juan e Isabel María. Frecuentó desde pequeño el convento domini­
cano de San Pablo de Ecija. en el que ingresó el 1 1 de septiembre 
de 1730. haciendo los 'otos el 12 de dicho mes del año siguiente. 

Desde pequeño había pensado en las misiones. y a í lo mani­
festó a us superiores religiosos los cuaJes en 1735 lo enviaron a 
Manila. Era clérigo minorista ~ se ordenó de presbítero en Manila. 
de de donde e dirigió por fin a Macao, ingresando secretamente en 
China en 1738. 

Su labor en la provincia de Fokien. si milar a la de sus compa­
ñeros de manirio. estuvo presidida por el constante sobresa lto de 
se r descubierto. llevándola adelante en medio de muchos peligros Y 
pcnalidade::,. 

Delatado por un apóstata fue capturado el 8 de junio de 1746 
y llevado a Fogan. donde en los interrogatorios le tocó sufrir con 
mayor abundancia que sus compañeros el to rmento de la disloca­
ción de tobillos y el de las bofetadas. Una de las veces en que a 
poco ra to de haber sufrido el tormento de los tobiiJos se lo repitie­
ron. perdió el conocimiento y aJ reponerse pidió al P. Se!T'.ano la 
ab olución pensando que había llegado su hora finaJ. 

T rasladado a Focheu. se repitieron aquí los interrogatorios Y 
lo tormentos hasta el me de diciembre, en que fue condenado a 
muerte }' grabada la entencia en u cara. Continuó en la cárcel 
hasta el 28 de octubre de 1748 en que el Virre}, temeroso de que el 
Emperador lo indultara. lo mandó asesinar. Compartía la celda con 
el beato Alcober. Entrando los verdugos y conociendo que venían a 
quitarle la 'ida. ambo mánires e pusieron en oración pidiendo 
Francisco a su compañero le diera la absolución. Tras de lo cual 
fue estrangulado con una fuerte tira de cuero. 

Su cuerpo, junto con el de los BB. Alcober, Royo y Serrano 
fueron llevados a l cementerio para ser incinerados, siendo el de este 
último incinerado en la pane occidental y aquellos en la oriental. 
El mandarín vigi ló la operación pero al final se marchó, y entonces 
el verdugo sugirió al responsable del cementerio que ocultase en un 
pozo tos huesos de los mártires, seguro de que los cristianos paga-
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rían por eJJos una buena cantidad, como así fue. recogiéndose poco 
después en varias vasijas y icndo objeto de la veneración piadosa 
de los fieles. 

orEGO JO E DE CAOIZ, presbítero, mis ionero popular. 

1.-~acimiento, familia e infancia. 

José Francisco López Caamaño } Garci-Pérez Rendón nació 
en Cadiz el sábado 30 de marzo de 1743. siendo bautizado en la 
CatedraJ aJ siguien te día 3 de abri l. Fueron sus padres José López 
Caamaño T exeiro. natural de Tuy, y María Garci-Pérez Rendón 
de Burgos. natural de Ubrique. miembro de una hjdalga familia 
jerezana (1 ). Hermanos ~uyos fueron José y Leonarda. con cuyos 
hijos mantendrá cordial relación a lo largo de la vida. Sus padres 
residían en Ub rique y fue en esta población en donde se crió Pepe 
Caamaño. 

los ocho años sus padres lo pusieron en la preceptoría de 
Grazalema. que regen taba el acerdote D. Félix de Haro. Al año si­
guiente fallecía u madre, y su padre contrajo nuevas nupcias. 

En 1755 fue em iado a Ronda a estudiar Lógica con los padres 
dominicos. pero fue despedido por torpe a l año siguiente. regresan­
do a Ubrique. 

2.-lngresa en la Orden Capuchina. 

Entró en contacto con el religio o capuchino fray Julián de 
Ubrique, del convento de esta vi lla. y se despertó en él la vocación 
religiosa. Se oponía su madrastra. que más tarde quería que fuera 
domínico. pero él venció la resistencia ~ logró que el provincial P. 
Carlos de Ardales lo admitiera en el noviciado de Sevilla. donde in­
gresó el 1 S de noviembre de 1757. tomando el nombre de fray Die­
go José de Cádiz, con que pasaría a la H istoria . Fue su maestro de 
novicios el P. Eusebio de Sevilla ) profesó olemnemente el 31 de 
marzo de 1759. 

J .-Corista. 

El tiempo de su cori Lado lo pasó sucesivamente en los conven-
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tos de Cabra. Jerez de la Frontera y Ecija. teniendo como maestro 
de Filo olia ) Teología al P. Francisco de Cádiz. 

Dado a la poesía, parece que no vivió aquel tiempo con la mis­
ma tensión espiritual y anhelo de santificación con que lo hiciera 
luego. Su «conversión» tuvo lugar en contacto con el ejemplar reli­
gio o fra)' Matías de Baza. del convento de Ecija. que le movió a 
dedicarse por entero al estudio de las ciencias sagradas, abandonan­
do la profana . 

4 .---0rdcnación acerdotal. 

Pedida para él la dispensa necesaria por sus superiores, e orde­
nó sacerdote en la Iglesia Priora! de Santa Maria de Carmona el día 
13 de junio de 1767, de manos del limo. D. Domingo Pérez de Ri­
bera. obi po tit. de Gádara y auxiliar de Sevilla (2). 

Vuelto a u con ento de Ecija se preparó a lo largo de diez días 
de ejercicios espirituales a su primera misa que celebró con fervor 
el día de San Juan Bautista. 

5.- J'ermina lo e tudios en Cádiz. 

Al curso siguiente el colegio capuchino de Ecija fue trasladado 
a CádiL. ) aquí vino fray Diego a concluir sus estudios. Sería decisi­
\O para él el encuentro con el P. Miguel de Benaocaz. famo o mi­
sionero popular. que infundiría en él el amor a la predicación evan­
gélica. 

6.-En brique. 

Concluidos los estudios. pensaron los superiores en dedicarle a 
maestro de estudiantes. Pero aJ recibir el nombramiento, expuso 
mode tamente que prefería dedicarse a La predicación popular. 

Admitida su petición, decidieron que primero se preparara en 
la oración y el estudio, y para ello lo destinaron aJ tranquilo con­
vento de Ubrique. Como su citado maestro. fray Francisco José de 
Cádiz, fue también destinado a aquel convento como guardián, bajo 
su vigilancia comenzó a entrenarse en la predicación. Daba pláticas 
a los fieles los domingos al término del rosario de La Divina Pastora. 
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Estas primeras predicaciones atrajeron las miradas del pueblo 
hacia su antiguo vecino. y comenzaron a ser concurridas sus predi­
caciones) su confe onario igualmente. 

7 .-Primera núsión cuaresmal en Estepona. 

A oídos del obispo de Málaga, don José Franquis Lazo de Cas­
tilla. llegó La noticia de la predicación del religioso ubriqueño (esta 
población pertenecía entonces a su obispado, ho) al de Jerez), y pi­
dió a los superiores capuchino que lo enviasen a Estepona. a pre­
dicar La Cuaresma de 1772. 

Fue su primera y re onante victona misionera. Logró con gran 
admiración de todos componer bandos y clivisiones tremendas que 
se habían levantado en el pueblo, y dar un nuevo impulso a toda la 
vida religio a de aquella parroquia. 

S.-Segunda misión en brique. 

Vuelto a Ubrique. pasó el resto del año en el estudio y la ora­
ción, pero llegada la Cuaresma del año siguiente. se le pidió por 
parte de la población predicarla allí mismo. como lo hizo. quedan­
do. puede decirse que en aquella oca ión. consagrado para las mi­
siones populare . 

9.- Misionero popular. 

En adelante y ha ta su muerte, toda la vida del P. Diego Jo é 
de Cádiz estaría dedicada a la sagrada predicación. especialmente 
dirigida a La conver ión de los pecadores y la reanimación del espí­
ritu religio o. Como una re puesta a determinadas actitudes antica­
tólicas de la Ilustración. el P. Cádiz fomentó la más firme adhesión 
a los dogmas de la Iglesia. un rigorismo moral más de responsabil i­
dad personal que de muchas mortificaciones exteriores. la santifica­
ción de las personas en el propio estado, el fomento de la piedad y 
la recepción de los sacramentos, la proscripción de las comedias y 
espectáculos públicos. la renovación espirirual del clero diocesano y 
su celo pastoral, la selección cuidadosa de las vocadones religiosas, 
La estrechez de vida en los monasterios y conventos, la apología de 
la Iglesia y sus instituciones, etc ... 
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Predicó por toda Andalucía. capitaJes y pueblo . y por toda Es­
paña (Casti lla. Galicia, Valencia. Aragón, etc ... ). 

A unque señalaban que no era elocuen te (3). su predicación sin 
embargo tenía un enorme éxito. reuniéndose verdaderas multitudes 
para oírlo. Es imposible hacer la crón ica de su ida de pueblo en 
pueblo: con frío o calor. in mudar nunca su vasto hábito capuchi­
no. a pie. con calenturas o sano, no siempre espiritualmente anima­
do sino padeciendo a veces equedades } oscuridades interiore , se 
mostró perpetuamente dispuesto a predicar a Cristo ardorosamente 
dondequiera tu' iera oca ión de hacerlo. con el celo de un Pablo o 
de un Juan de Avila. 

10.- Relación con J erez de la Frontera. 

Allnque se relacionó tanto o más que con Jerez con otros pue­
blos de Andal ucía. el que nuestro libro se escriba en el marco del 
Centro de Estudio Históricos Jerezanos. nos autoriza a decir algo 
especial acerca de la relación del P. Cádiz con Jerez. de donde era 
oriunda su familia materna. como queda dicho. 

Su primera estancia en Jerez fue cuando estuvo como corista a 
raíz de su profesión religiosa en 1767. 

En diciembre de 1778 e inauguró la lgle J3 Colegial nueva, 
hoy Catedral. y en octubre sigu iente se tuvo la misión, que comen­
zó en la iglesia pero que por el concurso de fieles hubo de trasla­
darse a la plaza del Arenal. En 1785 volvió fray Diego a la Cole­
gial. en enero. para dar una misión. Y nuevamente volvió a darla 
en diciembre de 1792. En esta oportunidad lo recibió el Cabildo 
Colegial entre sus miembros (4). 

En 1797 fallece en Jere7 el venerable P. Andrés Ru íz. en olor 
de antidad y se le encarga el ermón de honras fúnebres a fray 
Diego. que así lo ejecuta en memorctble solemnidad. 

Por aquel tiempo se suelda una intensa relación espiritual entre 
fray D iego y una sencilla terciaria dominica, hermana del párroco 
de la Colegial. Maria Amonia Tirado, La cual comienza a dirigirse 
con él y a pensar en serio en la fundac ión de un beaterio dominica­
no. del que se siguió la actual Congregación de RR. Dominicas del 
Sanú imo Sacramento. La decisiva actuación del P. Cádiz en este 
asunto la dejé contada con pormenores en otro lugar (5). 
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La última vez que predicó fray Diego en Jerez parece er el 4 
de octubre de 1799 en que tuvo el panegírico de San Franci co de 
Asís. Tenja en esta ci udad sólidas amistades. entre los religiosos. 
por ejemplo los del Carmen, y seglares, por ejemplo los marqueses 
de Villapanés. a cuyo hijo vino a bautizar en San Miguel. También 
tenia dos sobrinas religiosas en el com emo dominico del Espiritu 
Santo, cuya profesión ofició. 

En 1797 el Cabildo de la Ciudad lo hi7o miembro suyo hono­
rario. 

J l .-Honores. 

Lo prelados españoles le significaron de mucho modo su 
afecto y estima. nombrándole muchos de ellos teólogo de cámara y 
examinador sinodal. Así por ejemplo lo~ Toledo. Jaén, Valencia. 
Murcia, etc ... 

El obispo de Jaén lo nombró también calificador del Santo Ofi­
cio. del cual era él Inquisidor General. 

:--lumerosos cabildos catedrales lo recibieron como indi.,iduo de 
su corporación: Jaén. Córdoba. León. o, iedo. Salamanca. Lugo. 
Tu y. Mondoñedo. Astorga. Zamoni. s~, illa. ~:L(; ... Y lo mismo las 
colegiatas de Alicante. Lorca, Baza. Jerez {ya citada). etc ... 

Le hicieron doctor honoris causa las universidades de Valencia. 
O ri hucla. Osuna. Baza. Oviedo. etc ... 

Lo hicieron caballero veinticuatro o miembro del Cabildo mu­
nicipal las ciudades de Córdoba, Sevilla. Jerez de La Frontera, Alca­
lá la Real. Ronda. Murcia. Málaga. etc. 

12.-0 evociones que propagó. 

Fomentó mucho el culto a la Santísi ma Trinidad, especialmen­
te con el rezo del Trisagio. o menos el Jubileo Circular. que pro­
pagó por toda España. y para el que obtuvo gracias y pri.,ilegios de 
los papa Pío VI y Pío VI L También fue un gran promotor de la 
devoción deJa Dj, ina Pastora y del rezo de las tres avemarías. 

13 .-<<0bispo de toda España». 

Varias veces pretendieron hacerle obispo, y la última vez se 
dice que cuando se lo propusieron a Carlos JV, éste contestó: «Será 
mejor dejarlo como está y a í será obispo de toda España». 
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Por su parte los papas Pío VI y Pio VII Jo distinguieron con 
numerosas pruebas de singular afecto. entre otras el que pudiera di­
rigirse a ello de manera directa ) segura. 

Fra) Diego vivió con gran intensidad el desgraciado suceso de 
la pri ión de Pío VI. al que tenía por mártir. ) saludó ilusionado la 
aseen ión pontificia de Pío VD. 

14.- ltima enfermedad ~ muerte. 

Aunque \enía enfermo del estómago de mucho tiempo y pade­
cía frecuentemente de calenturas. no parecía en el comienzo de 
180 l. terminada la terrible epidemia de fiebre amarilla, padecida en 
Andalucía. que e l P. Cádiz estuviera próximo a la muerte. 

Pocos días ante de morir, escribía a su intimo amigo el P. 
Francisco de Así González O.P. (6), que se hallaba mejorado. 

Pero falleció en Ronda en la madrugada del día 24 de marzo 
de 1801 , tras unos días de indisposición y malestar. Le habían san­
grado días antes. le habían puesto cáusticos, y sin duda estas cosas 
má contribuyeron a rematarlo que a curarlo. 

Por otra pan:c, le había causado un gran disgusto el saber que 
había sido denunciado a la Inquisición, que se babia admitido la 
denuncia y e le pedían explicaciones. Se consen an en el beaterio 
de Jerez varias cartas referentes a este tema, dirigidas a su citado 
amigo. 

Tanto las honras fúnebres de Ronda como las de tantas otra 
iglesias de E paña, manifestaron la enom1e estima que tenían de la 
virtud de e te ingular mi ionero andaluz. 

15.- u e critos. 

o se dedicó a escribir sino a predicar. No obstante dejó algu­
nas obras publicadas: cinco tomos de sermones: ocho djscurso lati­
nos, con traducción suya, en diferentes centros culturales: la biogra­
fía del marqués de Santaella «El Ermitaño Perfecto>> (Sevilla, 1795); 
un folleto llamado «El soldado católico» (Ecija, 1794); y algunas 
pequeñas compo iciones místicas. También pubücó la oración fú­
nebre del P. Ruiz ya citado, titulada <<El Varón Perfecto», asi como 
la del Dean de Sevilla. don Miguel Carrillo. 
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16.-Giorificación. 

Fue beatizado por el papa León Xill el 22 de abril de 1894, 
concedjéndose rezo del mismo a su Orden y a la Diócesis de Sevi­
lla. Su causa fue reasumida el 15 de marzo de 1899. Su rezo se tie­
ne también en la nueva diócesis de Jerez de la Frontera por rescrip­
to de la Santa Sede. 

(1) Era una de las fam11ias de los repobladores jerezanos.~ a la que penene­
cieron numerosos miembros del clero local. 

(2) Una láp1da recuerda el hecho en el atno de d1cha parroquia. La diócesis 
de Sevilla celebra la fiesta del 11. D1ego José de Cádiz el día 14 de junio conmemo­
rando esta ordenación sacerdotal en Carmona, que aunque fue eJ día anterior. pero 
no puede celebrarse por estar la memoria obligatoria de San Antonio de Padua. 

Igualmente lo celebra ese dia la dtócesis de Je rez. 
(3) «En este dia , sábado 22 de enero de 1785, vino a la misión el Rvdo. P. 

Fra} D1ego de Cadi~ y lo apunto como cosa curiosa por ser mu} malo el predicador 
) mu} pródigos de alabanzas los oyentes. Dicen que predica de repente; pero mejor 
seria que lo pensara anteS>>. Manucristo Riquelme. publicado en Ruiz Lagos. Ma­
nuel. Tareas de la Soctedad Económica de Amigos del Pais de Jerez de la Frontera 
(1883-1860). Jerez, 1974. pagma 78. 

(4) Libro de cuerdos, diciembre 1792. Se le dio asiento en la si lla siguiente 
a la del abad. la segunda por ta nto a la derecha de la silla pontílicaJ. 

Se consenao en el archivo de la Colegial varias c-.. mas autógrafas del Beato di· 
rigidas al secret.ano del Cabildo. Esun ahorn en marco de plata en el M useo Ollc 
dral. 

(5) Vd. Biografía ) Escritos de Maria Antonia de Jesús Tirado. fundadora del 
Beaterio jerc7.ano del Santísimo Sacramento ( 1740-181 0). Jerez. 1980. Páginas 61 ss. 

(6) Las relac1ones del P. Cád1z con el P. González quedan patentes en su 
epistolario. publlcado por d P. Valencma en 1906. 

DOMINGO HEi~ARES, obispo y mártir. 

De la Orden de Predicadores. 
Baena (Córdoba) 19 de diciembre 1765. 

t.tt ?c.t7l; ? MfLo 

Martirizado en am Dinh (Tonkin} el 25 juruo 1838. 

Muy joven se trasladó con sus padres a vivir a Granada. en 
cuya Universidad comenzó sus estudios, a Los que pronto renunció 
para enLrar en la Orden de Predicadores. T al propósüo no le fue 
sencillo de cumplir por cuanto fue sucesivamente rechazado por los 
conventos de Granada. Niebla y Cádiz. poblaciones estas últimas a 
las que acudió a pie y sin recursos, volviendo a Granada tras pasar 
muchas necesidades. Marchó a Guadix en idénticas condiciones y 
finalmente fue aUí admilido como novicio el 30 de agosto de 1783. 
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Terminado el noviciado, se le encomendó la sacristía y la portería 
del noviciado, y comenzó unos estudios para los que, pese a una 
buena inteligencia, no pareció al principio bien dotado, achacándo­
lo sus superiores a flojedad y recibiendo por ello ásperas reprensio­
nes. Superados sin embargo los exámenes de aquel curso, creyó que 
le sería concedido poder marchar a misiones con la expedición que 
iba a salir en 1784 para Manila. Pero le fue negada la petición ale­
gándose que no estaba ordenado. Cuando supo que otros que il;>an a 
ir tampoco lo estaban, insistió pero no fue escuchado. No obstante 
como de cinco religiosos de Puerto Real que iban a ir se echaron 
atrás algunos. volvió él a ofrecerse y esta vez si se admitió su solici­
tud. Al llegar a La Habana la expedición mtsional, la Condesa de 
Sayona. bienhechora insigne de la Orden, quería retenerlo en aquel 
convento. y fray Domingo hubo de optar por esconderse en el bar­
co para conlinuar su camino. 

Al llegar a Manila continuó sus estudios en la Universidad has­
ta su ordenación sacerdotal, siguiendo en los años posteriores como 
maestro de Gramática de la misma. Finalmente en 1790 los supe­
riores tuvieron en cuenta su vocación misionera y fue enviado a 
Tonkin. adonde arribó el 28 de octubre de aquel año. 

Su primer trabajo fue la formación del c lero indígena en el 
colegio de latinidad del pueblo de Tien Chu. Luego, al ser nom­
brado Vicario Apostólico el beato Ignacio Delgado, éste lo hizo su 
vicario general y más tarde la Orden lo hizo su Vicario Provincial 
en Tonkín. 

A los diez años de trabajo docente y misional y de responsabi­
lidad sobre los misioneros de aquel reino. el papa Pío VII lo nom­
bró el 9 de septiembre de 1800 obispo titular de Fez. El Beato reci­
bió el nombramiento con gran asombro por su parte. Le quedaban 
por delante treinta y ocho años de fecunda labor episcopal, dedica­
do por completo a la evangelización y a la consolidación de los 
puestos misionales, aunado en espíritu y esfuerzo con su hermano 
en religión y episcopado el beato Ignacio Delgado. Al cabo de esos 
años babia una sólida cristiandad en torno a él, que supo dar va­
lientemente testimonio de fe cuando llegó la hora de la persecu­
ción. 
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Llegada ésta. se retiró al pueblo de Kien Lao. donde creía estar 
más seguro. pero allí llegó la pesquisa policial, lo que le obligó a ir 
de pueblo en pueblo procurando alcanzar la provincia oriental. 
Pero en la barquilla en la que cruzaba un río fue reconocido por un 
personaje principal que le ofreció traidoramente asilo para delatarlo 
seguidamente. Preso y encerrado en una jaula, fue llevado a juicio, 
y a él trajeron también al obispo Delgado, igualmente metido en 
una jaula. Hechas sus declaraciones sobre los morivos de su estan­
cia en Tonkin y s uscritas por él, fueron enviadas al rey, el cual esti­
mó que eran justificación sobrada para una condena a muene. Jun­
to con él fue condenado a muerte el catequista Francisco Ch ikou. 
También conducían al lugar del martirio a varios soldados cristia­
nos, pero como la inminencia de la muerte no les asustó en contra 
de lo que creían sus jueces, fueron devueltos a la cárcel. Los pro­
pios mandarines que habían firmado su muerte manifestaron tener 
que hacerlo para cumplir las leyes del país, pero no dejaron de ex­
presarle su respeto y estima. 

Cuando llegaron al lugar de la ejecución. lo sacaron de la jaula 
y el mártir se puso en oración. pidiendo además que su catequista 
fuera martirizado antes que él para tener la dicha de verlo morir 
mártir. Se cumplió su deseo y el catequista fue martirizado prime­
ro. Seguidamente. de un solo tajo el verdugo le cortó la cabeza. Su 
cabeza fue arrojada al río y su cuerpo enterrado, pero días más tar­
de apareció la primera y el segundo fue desenterrado por los cristia­
nos y llevados a la iglesia de Bui Chu donde quedaron, una vez que 
sobrevino la bonanza. a la veneración de los fieles. 

Beatificado por el papa Pío Xll el 29 de abril de 1951 . 

NICOLAS ALBERCA TORRES, presbítero y mártir 

ace en AguiJar de la Frontera (Córdoba) de familia modesta 
el año 1830. Cinco años más tarde son suprimidos los conventos en 
España, y el joven Nicolás que deseaba ser religioso no encuentra La 
manera de poder realizar su vocación. 

Pero la necesidad de atender las encomiendas españolas de 
Tierra Santa hace que el propio Gobierno suscite la creación de va­
rios colegios de La Orden Franciscana. cuya finalidad seria la de 
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surtir de personal español dichas encomiendas. Y por esa puerta es 
por donde Nicolás puede satisfacer su íntimo deseo ingresando en 
1856 en e l colegio de Priego (Córdoba), donde cursa los estudios 
sacerdotales y profesa en la Orden de Menores. 

Cuando aquel colegio da su primera expedición de religiosos 
para Tierra Santa, es fray Nicolás uno de los expedicionarios, sien­
do su primer destino la ciudad santa de Jerusalén . Poco tiempo está 
en esta ciudad. pues siendo necesario el estudio de la lengua árabe. 
los superiores lo destinan al colegio que tiene la Orden en la ciudad 
de Damasco, sometida entonces al sultán de lstambul. 

Allí tiene de superior al beato Manuel Ruiz, santanderino, y a 
otros siete hermanos de su hábito como miembros de la misma co­
munidad. Se trataba de una comunidad sumamente observante de 
la Regla y unida por una admirable caridad evangélica, como se 
desprende de varios irrecusables testimonios, entre ellos las bellísi­
mas cartas que desde Damasco dirige fray Nicolás a su madre . a la 
que había dejado en Aguilar. 

Aunque el trabajo del colegio es bastante agotador. pero la co­
munidad, muy prestigiada en toda la ciudad, vive muy feliz en me­
dio de su labor. y por ello se confia en que los frecuentes movi­
mientos de xenofobia antioccidental y anticristiano que se registran 
por aquella parte del 1 mperio turco no les afectará a ellos. No pue­
de pensarse en una irresponsabilidad del citado superior, beato Ma­
nuel Ruiz, pues demostró ser muy capaz de regir la comunidad y el 
colegio. Más bien, lo ocurrido se debió a un exceso de confianza, 
dada la conciencia tranquila que tenían los frai les de que, hacién­
dole bien a todo el mundo, no podía odiarles nadie. 

El 1 de jullo de 1860 tienen lugar en Damasco las primeras 
matazas de europeos. y no faltaron quienes invitaron a los padres 
franciscanos a marcharse. Ellos optaron por quedarse. no creyéndo­
se en peligro. Pero el motín del día 9 se dirigió directamente contra 
el convento de los franciscanos, que muy pronto se vio rodeado. El 
P. Manuel, y los demás religiosos se encaminaron a la capilla, con­
sumieron las sagradas Formas y se pusieron en manos de Dios. Las 
turbas lograron por fin derribar la puerta de la iglesia, y seguida­
mente los ocho religiosos fueron asesinados en el presbiterio donde 
esperaron la muerte en oración. 
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Sus cuerpos, horriblemente mutilados, fueron arrojados a una 
cisterna, de donde los cónsules de España y Francia los lograron 
rescatar unos dias más larde. De los ocho mártires, siete eran espa­
ñoles y uno del Tiro! alemán. 

El papa Pío XI los beatiJicó ellO de octubre de 1926. 

RAFAELA MARIA DEL S AGRADO CORAZON. virgen, 
fundadora de las Esclavas del Sagrado Corazón de J esús 

1 .- Rafaela y Maria 

El nombre con que ha subido a los altares la primera mujer an­
daluza que escala la gloria de Bemini es la suma de los dos nom­
bres que llevó en vida: como seglar se Llamó Rafaela y como reli­
giosa Maria del Sagrado Corazón. Cuando se sustanciaba su causa 
de beatificación pidieron los cordobeses que esta legitima hija de la 
tierra andaluza y cordobesa no dejara de llevar consigo un nombre 
como el de Rafaela, que acreditaba su acendrado cordobesismo. 
Ella se había mostrado siempre muy ufana de la Lradición cristiana 
de su tierra, pues Córdoba es indudablemente una gran tierra de 
santos, y había exclamado: «Somos hijos de santos: no degenere­
mos». 

Fina, culta. modesta. fuerte. fiel , amable. silenciosa, eficaz, hu­
milde. paciente ~ abnegada. dcvotisima y candorosa, Rafaela Maria 
del Sagrado Corazón es gloria inmarcesible de la cristiandad anda­
luza. 

2.-Nacimiento e infancia 

Nació en Pedro Abad {Córdoba) el 1 de marzo de 1850, hija 
del alcalde lldefonso Porras Gaitán y su esposa Rafaela Ayllón Cas­
tillo, décima de los hijos de este matrimonio. Era una familia rica y 
de sólidas convicciones cristianas. 

Rafaela apenas conoció a su padre que murió en la epidemia 
de cólera de 1854, habiéndose negado a dejar el pueblo para retirar­
se a sus fincas y preservarse del contagio. Como alcalde permaneció 
en su puesto. La madre supo llevar con fortaleza las riendas de La 
casa. y encomendó la instrucción y educación de sus hijos al pre-
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ceptor don Manuel Jurado. más tarde sacerdote, el cual proporcio­
nó a Rafaela una estimable cultura )' educó su voluntad en una fé­
rrea disciplina. 

En 1857 hizo la primera comunión, y el 2 L de junio de 1858 
recibió el sacramemo de Ja conftrmación. En ambos casos acompa­
ñando a su hermana mayor, Dolores que sería su inseparable com­
pañera en todo. 

3.-Adolescencia 

La adolescencia de Rafaela se vio turbada por la pena que cau­
só en su hogar la muerte de varios de sus hermanos, uno de ellos ya 
con veinte años. La saJud quebrantada de su madre exigió pasar al­
gunas temporadas en Cádiz, donde se intentó meter a ambas hijas 
en sociedad, haciéndolas asistir a reuniones y bailes. 

Pero muy pronto maduró en Rafaela un propósito distinto. El 
25 de marzo de 1865, con sólo quince años de edad. y con licencia 
de su director, hizo voto perpetuo de castidad en la iglesia cordobe­
sa de San Juan de los Caballeros. 

Cuatro años más tarde. el 1 O de febrero de 1869, fallecía su 
madre de un repentino ataque del corazón en los brazos de Rafaela. 
Aquello hizo encontrarse a la joven de pronto dueña de sus propios 
destinos. 

4.~Madurando su vocación en la vida 

Mientras la familia pensaba que seria muy fáci l hallar buenos 
partidos matrimoniales para ambas hermanas, heredadas ya con un 
pingüe patrimonio, ellas prefirieron madurar lentamente su verda­
dera vocación. 

Rehusando participar en la vida de sociedad, se dedicaron a un 
intenso ejercicio de la piedad y a la colaboración con la parroquia: 
visitaban y socorrían a los pobres, cosían la ropa de aJtar. daban ca­
tecismo a los niños, etc ... 

Y al calor de la parroquia irá surgiendo su vocación , sobre 
todo desde que el 14 de mayo de 1871 llegaba como párroco a Pe­
dro Abad don José M.• Ibarra que las conduciría por la senda de 
una total emrega a la santificación. Sus hermanos mayores se opu-
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s.ieron a este ritmo de vida, apartando de lo que creían ellos era la 
conveniencia de ambas hermanas, y no pudiendo persuadidas. no 
cejaron hasta conseguir del Obispo el traslado del párroco, pensan­
do que así variarían las dos. Ellas sin embargo soportaron esta ad­
versidad. y decididas a abrazar la vida religiosa, determinaron pri­
mero abandonar su pueblo para concretar su vocación en el retiro 
de varios meses dentro de un convento de cla usura. 

S.-Estancia en el Monasterio de Santa Cruz 

Sin avisar de sus verdaderos propósitos. se marcharon de Pedro 
Abad el 13 de febrero de 1874, y al clia siguiente se instalaron, con 
las debidas licencias. en un piso dentro de la clausura del convento 
de clarisas de Santa Cruz en la ciudad de Córdoba. 

Aquí tendría lugar el encuentro providencial con el santo y sa­
bio sacerdote D. Antonio Ortiz («El Padre>> Jo llamará en adelante 
Rafaela). el cual influirá decisivamente en el rumbo de su vida. 
Pues aunque primero pensaron en ingresar en la O rden de la Visi­
tación, fundando con sus bienes un convento de esta congregación 
en Córdoba. el Padre las convenció para que prefirieran la nueva 
Congregación de Maria Reparadora, que él había conocido en 
Roma. Se decidió entonces abrir en Córdoba un noviciado de las 
Reparadoras en el que ingresaría Rafaela. su hermana y otras jóve­
nes más, estando la dirección de la casa a cargo de varias religiosas 
de la Congregación llegadas de Sevilla. 

A finales de diciembre de 1874 abandonaban , muy agradecidas 
a las clarisas. el monasterio de Santa Cruz. 

6.-Noricia de la Congregación de María Reparadora 

El l de marzo de 1875, su cumpleaños, se hacia el traslado a la 
nueva casa-noviciado, y el 4 de junio siguiente Lomaría el hábito y 
daría comienzo al noviciado. cambiando ese dia su nombre de Ra­
faela por el de María del Sagrado Corazón. Los dos ejes espirituales 
de la orden eran: la reparación como ideal y las reglas de San Igna­
cio como camino. 

Año y medio duraría su noviciado en las Reparadoras, tiempo 
en el que ella misma dice que no hizo sino obedecer y callar. No 
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ocupó ningún lugar destacado en el desenvolvimiento de la nueva 
comunidad. y ésta seguramente se hubiera consolidado a no ser por 
la llegada a Córdoba de un nuevo obispo, muerto el Dr. Alburquer­
que que había aprobado la fundación. Este nuevo obispo era el fa­
moso fray Ceferi no González, O . P. 

No se entendió fray Ceferino con las superioras de la Congre­
gación, extranjeras la mayoría, y vista la si tuación de ti rantez con el 
prelado. la M. General decidió que las novicias volviesen a Sevilla, 
abandonando la fundación. Al saberlo, fray Ceferino advirtió que 
las que quisieran quedarse en Córdoba, quedaban bajo su protec­
ción y que él faci litaría la constitución de la casa en nueva congre­
gación religio a. 

Era el 14 de noviembre de 1876. Rafaela, su hermana y quince 
jóvenes más se quedaron en Córdoba, abandonando de esta forma 
la Congregación de María R eparadora. 

7 .-Las Adoradoras del Santísimo acramento e Hijas de 
María Inmaculada 

Cumpliendo su palabra. el Obi::.po al:Ogió a las que quedaron. 
Las cuales fueron reunidas en una nueva congregación de derecho 
diocesano, que funcionó como tal desde el mismo dia de la panida 
de las Reparadoras, y las cuales se les dio el nombre de «Adorado­
ras del Santísimo Sacramento e Hijas de María Inmaculada», vis­
tiendo hábito blanco y teniendo el mismo fin de reparar y dar culto 
al Sei'ior, y quedando entendido que eran las reglas de San Ignacio 
las que iban a ser asumidas por la nueva comunidad. 

Fray Ceferino, en un acto que demuestra su perspicacia. nom­
bró superiora a María del Sagrado Corazón, que hasta entonces ha­
bía ocupado un puesto de total discreción. 

Cuidó Rafaela en los meses de aquel año de 1876 de afianzar 
la fundación, ocupándose de todos los aspectos necesarios, y se dan 
los pasos efectivos para la constitución oficial de la misma: el 30 de 
diciembre de 1876, el obispo da el decreto erigiendo el nuevo insti­
tuto, y se dispone que se fijen las Reglas antes del 2 de febrero de 
1877. día en que tendrá lugar la profesión religiosa de las primeras 
seis. entre ellas Rafaela. <<Madre Sagrado Corazón>>, como la llama-
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rían abreviando su nue\ O nombre. El alma de la fundación sigue 
siendo D. Antonio Ortiz. en quien la Madre y la comunidad depo­
sitan toda su confianza. 

8.-La gran crisis 

La crisis surge de una manera tan inesperada como radical. El 
Obispo, a la hora de redactar las reglas, ha pensado que el espíritu 
ignaciano de la nueva comunidad no tenía el arraigo de que efecti­
vamente gozaba ni era nrirado por Rafaela y sus religiosas como 
algo absolutamente esencial. Introduce. pues. por su cuenta en las 
reglas numerosas disposiciones que no riman bien con el espíritu 
ignaciano, } como no era leal dejar que las religiosas profesen sin 
tener noticia cabal de las reglas que profesaban. un sacerdote avisa 
del cambio a la comunidad. Se retrasa la profesión. Se ruega al 
Obispo reconsidere su postura. Este insiste en que las reglas debe­
rán ser las pensadas por él. y entonces Rafaela y sus religiosas to­
man una decisión heroica: marcharse de Córdoba y de su obispado, 
e intentar en otra diócesis la licencia para vivir conforme al carisma 
que creían tener recibido del Señor. En la noche del 5 de febrero, 
Rafacla y todas las hermanas. menos tres, entre ellas su bennana 
Dolores (ya entonces M. María del PiJar), salen para Andújar. bajo · 
la protección del Padre. que no ha tenido parte en la decisión de la 
marcha, aunque les brinda su protección. 

9.-En Andújar 

Producido el esperado escándalo. el Obispo logra del goberna­
dor civil dé orden de arresto contra Rafaela y (as religiosas, y sus­
pende a divirus a D. Antonio, que no enterado de ello. parte para 
Jaén a fin de lograr que el obispo, arrugo suyo, las acoja. Pero éste, 
influido por Fray Ceferino, también lo suspende a divinis, y tiene 
que ir personalmente Rafaela a Jaén desde Andújar para deshacer 
el equivoco y demostrarle al Obispo la buena conducta del sacerdo­
te. El obispo de Jaén levanta la suspensión a D . Antonio, el cual. 
luego de acomodar a las religiosas en el Hospital de Andújar. bajo 
la caridad de sor Francisca, una ejemplar hermana de San Vicente 
de Paul, marcha a Madrid, a ver si logra que alli se las reciba. 
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Pese a su buena voluntad, sor Francisca es impedida de se­
guir acogiéndolas, y Rafaela y sus hermanas en religión alquilan 
una casita. 

10.-Muerte de D. Antonio Ortiz 

Una nueva prueba les esperaba: don Antonio Oniz se ha pues­
to gravemente enfermo. Acompañada de su hermano Ramón. ya 
viudo, y de su hermana, M. Pilar. Rafaela va a Madrid y comprue­
ba la gravedad del caso. Dejando en Madrid a su hermana. regresa 
a Andújar. 

El Padre muere de hepatitis el 19 de marzo de aquel 1877. Ra­
facla no tendrá empacho en llamarlo «bienaventurado y santo», y 
en guardar toda la vida un óptimo recuerdo de él como sacerdote 
ejemplarísimo. 

11.-5olución inesperada 

Muerto el Padre, de de Córdoba se bacen presiones para la 
vuelta de las religiosas a la capital. pero Rafaela insiste en sus con­
diciones, que cree en conciencia no poder abdicar. Y cuando más 
desasistida de recursos humanos estaba, tras el fallecimiento del Pa­
dre. el que fuera director de éste, P. José Joaquín Contani lla, S.J., 
se constituye en protector de la solicitud de las religiosas. y logra 
entrevistarlas con el obispo auxiliar, Dr. Sancba. y con el cardenal 
arzobispo de Toledo, Dr. Moreno (Madrid aún no tenía obispo pro­
pio). los cuales dan su aprobación para que la fundación se haga en 
Madrid. 

Rafaela atribuyó el suceso a la intercesión del Padre desde el 
cielo. 

12.-Fundación de las Reparadoras, luego Esclavas, del Sagrado 
Corazón 

Trasladadas a Madrid. albergadas primero en la calle de la 
Bola. de donde pasarían a Cuatro Caminos y de ahí a Chamberí, el 
14 de abril de 1877 Rafaela y sus religiosas serían oficialmente 
constituidas en una comunidad religiosa de derecho diocesano con 
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la advocación de <<Reparadoras del Sagrado Corazón>>, título que 
seria cambiado más tarde por el de <<EsclavaS>>. El obispo Sancha 
nombró superiora a M. María del Sagrado Corazón por seis años. 
El 8 de junio siguiente haría sus primeros votos junto con otras her­
manas. Conservaron su hábito blanco, pero como esto molestó a al­
guna o tra congregación. por deseo del Obispo lo cambiaron por un 
hábito negro. Las regJas. por supuesto. eran las de San Ignacio. A 
costa de tantos sacrificios habían logrado ser fieles a su carisma. 

El titulo de Reparadoras que tuvieron en el comienzo y que 
respondía tan bien a la actitud básica del instituto se cambió luego 
por el de Esclava . dado que la Santa Sede no accedía a que lleva­
ran un nombre (Reparadoras) que era ya distintivo de otra congre­
gación . 

13.-Fundación en Córdoba 

Por muchos motivo , entre ellos los económicos indispensables 
para el desarrollo de la congregación. bien pronto se vio la necesi­
dad de la fundación de una casa en Córdoba. 

El cardenal Moreno accedió a que se pidiera al Obispo cordo­
bés con tal de que se respetasen las reglas que él había aprobado. 
Variando por completo su anterior conducta. Fray Ceferino estuvo 
de acuerdo en la fundación. la cual se abrió el 15 de octubre de 
1881 } el 2 de febrero siguiente les cedía a las Esclavas la iglesia de 
San Juan de los Caballeros. donde Rafaela a los quince años babia 
hecho su voto perpetuo de castidad. 

J4.-fuodación en Jerez de la F rontera 

No se mostró la M. Sagrado Corazón partidaria de una rápida 
expan ión de su congregación. Aunque tenía numerosas vocaciones. 
prefería mantenerlas juntas en una misma casa para formarlas a to­
das en un mismo espíritu. Por ello rechazó de momento las invita­
ciones que se le hacían de fundar en diferentes diócesis. algunas he­
chas por el propio prelado, pero no se resistió a una fundación en 
Je rez. 

Unas maestras seglares dirigían una escuela para niñas del pue­
blo, la cual iba a cerrarse dado que las maestras la dejaban. Ante 
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este panorama. damas jerezanas acudieron a Rafaela, y ella quiso 
considerar el asunto personalmente. Llegó a Jerez el 30 de octubre 
de 1882 y comprobó la verdadera necesidad que era aquella escue­
la. y la tomó a su cargo. El 6 de enero de 1883 la casa se abrió ofi­
cialmente y puso a su hermana, Madre Pilar, como primera supe­
riora. El arzobispo de Sevilla, que lo era ya Fray Ceferino Gonzá­
lez, accedió a dejarles la iglesia de la Santísima Trinidad a las reli­
giosas. La casa se puso bajo el tirulo del Sagrado Corazón. 

Otras varias veces en los años siguientes vendrá la Madre a Je­
rez. con cuyas gentes sintonizará fácilmente, y a las que mostrará 
apreciar mucho. La casa . abierta por la Santa, permanece hoy día, 
dedicada a los mismos fines que eUa estableció. Un retrato suyo co­
locado junto al altar mayor recuerda a quien, estando aquí. dedicó 
muchas horas a adorar al señor en esta antigua iglesia de los Padres 
Trinitarios. 

1 S.-Superiora por otros seis años 

Terminaba su plazo de superiora principal que le había dado 
el cardenal Moreno por seis años en 1877 y las reHgiosas. sin que 
Rafaela Jo supiera. movieron el ánimo del Cardenal a que le reno­
vara e l mandato. Así lo hizo éste en 1883. sorprendiendo a la Ma­
dre, que pensó podría volver a la vida común. como tanto deseaba. 

1 6.-Dos nuevos mentores y protectores 

En 188 1 y 1884 entró en relación con dos sacerdotes de gran 
calidad espiritual que. en diferentes niveles. supusieron para Rafae­
la alivio y consuelo en no pocos problemas y le aportaron consejos 
y ayudas. El uno fue el P. Isidro Hidalgo, gran director de almas. 
otra de cuyas hijas espirituales fue santa Vicenta María López Vi­
cuña, y el otro el futuro papa Benedicto XV. entonces monseñor 
Jiacomo dalla Chiesa. destinado en la Nunciatura de Madrid. 

El P. Hidalgo será su director en las cosas de su espíritu, inclu­
so cuando ya se encuentre en Roma apartada de su cargo de supe­
riora. Mons. dalla Chiesa le ayudará notablemente en conseguir la 
aprobación de su Instituto y de sus Constituciones. 

Ya de Papa volverá a mostrar su estima por la Madre, estando 
ésta entonces marginada por completo, como más tarde veremos. 
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17 .-N ue,•as fundaciones 

Por insinuación de la Santa Sede, emprende la obra de expan­
sión del Instituto y funda las casas de Zaragoza (1885) y Bilbao 
(1886). casa ésta a la que más tarde habrá de dedicar cuidados muy 
personales. trasladándola a otro sitio y consolidándola. 

Diremos aquí que. siendo ella superiora general. fundó las ca­
sas de San José (segunda de Madrid). La Coruña y Cádiz, siendo en 
total nueve las casas fundadas por ella mientras estuvo al frente de 
la congregación , pues también se debió a ella la fundación de la 
casa de Roma. 

l8.-Primcra superiora general 

Obtenida la aprobación del Instituto y de sus Constituciones 
entre los años 1886 y 1887, tarea ésta última que le costó no poco 
trabajo personal. se convocó para mayo de 1887 el primer capítulo 
general presidiéndolo el ya para entonces obispo de Madrid, Dr. 
Sancha. quien, tras su inicial buena voluntad con el Instituto, mos­
traría luego un serio desvío y aun animadversión hacia él. 

El 13 de mayo se tuvo la elección de la primera superiora ge­
neral, recayendo la elección por unanimidad de votos en la Madre 
Maria del Sagrado Corazón. 

Ella había logrado en febrero de aquel año inaugurar la nueva 
iglesia del Sagrado Corazón y completaría la construcción con la 
del noviciado, que costearía el Sr. Tabernero. de Salamanca, varias 
de cuyas hijas habían profesado en el instituto. 

Siendo ya general , hará al año siguiente los votos perpetuos (4 
de noviembre). preparándose a ellos con los ejercicios espirituales 
de un mes, que practicó durante mayo de 1888. 

En las Constituciones había perfilado la finalidad de la congre­
gación con toda nitidez: dar culto de adoración y reparación al Sa­
grado Corazón de Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar, fo­
mentar en otros este espíritu de adoración y reparación (Asociación 
de Adoradoras), cuidar la educación cristiana de Las niñas del pue­
blo. fomentar lo ejercicios espirituales, etc ... 

A lodo ello dedicó Rafaela sus esfuerzos con gran perseveran­
cia en el tiempo de su generalato. 
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Como tal general. en junio de 1890 \ iajó a Roma con la doble 
intención de lograr un cardenal protector para su congregación y el 
establecimiento de una casa de la misma en La Ciudad Eterna. Lo­
gró ambos objetivos. El cardenal protector fue el P . Mazzella. jesui­
ta, que miraría por la congregación con verdadero afecto paterno. Y 
la casa logró dejarla abierta, con licencia del papa León Xlll, cuan­
do en agosto regresaba a España. 

19 .-La conspiración 

A su regreso a España se hizo para ella evidente lo que, desde 
su elección, ella había logrado intuir con claridad: a pesar de la 
unanimidad en su elección. su hermana, la M. Pilar, no asimilaba 
el que los votos no hubieran recaído en ella, y como reacción había 
comenzado una obra sistemática de obstrucción a su labor, inten­
tando atraer a su opinión a las otras asistentas que formaban el 
Consejo. 

Rafaela se vio impedida de una djrección coherente de la con­
gregación. por cuanto sus propuestas eran sistemáticamente comba­
tidas y diríamos que boicoteadas en el Consejo. Primero contó con 
la adhesión de las asistentas, pero poco a poco su hermana logró 
atraerlas a su parcialidad. y a su vuelta de Roma ya fue claro que 
todas las asistentas estaban influenciadas por la M. Pilar y en con­
tra de Rafaela. 

Ella no tiene ninguna afición aJ cargo. En carta a su hermana 
el 28 de marzo de 1891 le confiesa: <<Nunca debí ocupar este pues-
to», y le hace la propuesta de renunciar a él. . 

La M. P ilar no cree llegado el momento para ello, pues p1ensa 
que seria una verdadera catástrofe para la naciente congregación, 
pero no ceja en poner todos los obstáculos posibles a su gestión ha­
ciendo sobre todo ci rcular la especie de que no sabe administrar y 
está dilapidando por incompetencia los bienes de la congregación. 

El cardenal protector toma cartas en el asunto, y pide a las 
asistentas una opinión leal. Estas. poco entendidas en materia eco­
nómica, dan informes objetivamente falsos, y el cardenal comienza 
a considerar la sustitución de Rafaela . 

Ella se decide a abordar el asunto en Roma, y marcha allá en 
junio de 1892. El cardenal protector le sugiere haga una amplísima 
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delegación a M. Pilar para que ella gobierne la congregación. man­
teniendo el título de general pero despojada prácticamente de auto­
ridad. Accede Rafaela en el acto y firma la delegació n el día 19 de 
j unio. 

La M. Pilar comienza a tener entonces las dificultades que ha­
bía estado teniendo la M. Sagrado Corazón, y el cardenal protector 
abre los ojos, y ve que la conducta de ésta ha sido limpia y llena de 
buen espíritu. 

Ahora la que reacciona es M. Pilar que, temiendo pueda Ra­
faela volverse atrás de su delegación. propone que renuncie formal­
mente a su cargo. Por evitar mayores males, el Cardenal protector 
accede, y el 3 de marzo. primer viernes, de 1893 la M. Sagrado Co­
razón subscribe su renuncia al mismo. La congregación no será in­
fo rmada hasta el verano cuando se reuna para nuevo capítulo de 
e lecciones. en el que la M. Pilar es elegida nueva su periora general. 
Ha logrado su ambidón, pero le quedará siempre el miedo de la 
reacción de Rafaela. 

A ésta se le su ma una nueva cruz: el P. H idalgo dudará de su 
buena fe y buen espíritu, ) se verá asi com pletamente sola frente a 
su humillación. 

20.-Completamente postergada 

Acababa de cumplir Rafaela los cuarenta y tres años cuando 
hubo de presentar la renuncia a su cargo de superiora general. y en 
adelante vivirá hasta casi los sete nta y cinco completamente margi­
nada dentro de la casa de Roma. en la más completa humildad y 
postergación. 

Trasladada unos años más tarde a otra casa fundada en Roma, 
la de Mo nte Mario, en la cual murió. su quehacer dentro de la co­
munidad será bordar. coser. limpiar suelos, servir la mesa, ayudar 
en la cocina. los trabajos que corresponden a una hermana con 
poca i lustración y capacidad. Nunca será sacada de ahí ni ella pedi­
rá nunca nada. Más aún. ocultará en lo posible su antiguo cargo de 
superiora general y su condición de fundadora. El P. Octavio Mar­
chetti que la confesó muchos años, reconoció que ella nunca le ba­
bia dicho su pasado en la congregación . del que se enteró cuando 
ya la madre era una anciana y no por ella. 
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Su hermana, la M. Pilar, ya en 1904 reconocía que Rafaela era 
una mánir, e intuyó ésta que M. Pilar habría de recorrer la misma 
senda que había comenzado ella. En 15 de mayo de 1903, M. Pilar 
fue destituida del cargo, y nombrada vicaria M . Purísima, que Juego 
sería elegida supe rio ra general vitalicia. Ambas hermanas se herma­
naron así en la humillación . Rafaela le propuso entonces a su her­
mana en una carta: «Callar muchísimo. sufrirlo todo en silencio se­
pulcral. y orar muchísimo». A estas consignas ella misma sería fiel 
basta el final. 

Por ello logró hacer desistir a su hermana de la pública satis­
facción y rehabili tación que é ta. poco antes de su destitución, que­
ría hacerle. Para justificar la marginación en q ue era tenida la M. 
Fundadora, se echó a correr la especie de que sus facultades menta­
les estaban perturbadas. lo que ella vio con evidencia en el capítulo 
general de 1902, al término del cual sin embargo el cardenal Vives 
y Tutó propuso a Rafaela púbJjcameme como «ejemplo viviente de 
bumildad». 

En marzo de 1906 hizo un viaje por España. en el curso del 
cual no le fue permitido abrazar a su hermana. Vino a Andalucía, 
su amada tierra, estuvo en Córdoba, Sevilla ) Cádiz, y también en 
nuestra ciudad de Jerez a donde llegó el 26 de abril y estuvo hasta 
el 7 de mayo. 

Se le sugirió que en el capítulo general de 1911 no debía ni de 
participar. y obtuvo permiso del cardenal protector para ausentarse 
en Bolonia. Su hermana falleció el 1 de julio de 1916, no sin que 
antes ella y Rafaela hubieran cedido en testamento todos sus bienes 
a la congregación . 

21 .-Uitimos años y muerte 

Habiendo gozado de buena salud siempre. en 191 7 se le d ecla­
ró una fistula purulenta en la rodilla. que comenzó a impedirle el 
movi miento y a obJjgarle a estar retirada en su cuarto más aún que 
antes. La o peración que se le hizo en 192 0 no le mejoró gran cosa, 
y dos años más tarde el mal se había corrido a todo el muslo, dccla­
rándosele una erisipela que pareció mortal. Por ello recibió los sa­
cramentos de la Unción de Enfermos y el Viático. Pero se repuso 
algo, y continuó sufriendo grandes dolores con notable paciencia. 
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En mayo de 1924 ya hubo de guardar cama perpetuamente, vi­
viendo desde entonces en gran soledad. atendida sólo por una her­
mana y prácticamente olvidada, aunque no de todas las religiosas, 
en las que había no pocas que ya la tenian por santa. Pero el tema 
de la santidad de M. Sagrado Corazón no era tema bien visto en las 
a lturas de la Congregación. 

Su muerte tuvo lugar a las seis de la tarde del día 6 de enero de 
1925. Año Santo. mientras en la capilla de la casa el sacerdote daba 
La bendición con el Santísimo. La comunidad no estuvo presente a 
su muerte sino sólo algunas hermanas. 

Ese mismo día~ de enero- murió también Juan de Ribera, 
igualmente andaluz e igualmente devoto de La Eucaristía. y también 
nació san Juan de Avila, apóstol de Anda luda. y no menos devoto 
del Santísimo Sacramento. Y así, la fiesta de la Adoración. reune 
en su memoria a estos tres enormes santos de la cristiandad andalu­
za, uno del s. XVI, otro del s. XVTI y esta mujer fuerte del s. XX. 

El día 8 de enero, su cadáver fue enterrado en el cementerio 
romano de San Lorenzo de Campo Verano. De allí sería desenterra­
do el 16 de marzo de 1918, encontrándose sin corromper, y llevado 
a la capilla de Monte Mario. 

22.-Glorificación 

Su causa de beatilicación comenzó el l de febrero de 1936. 
Aprobados sus escritos, dadas por heróicas sus virtudes y declaradas 
milagrosas dos curaciones atribu idas a su intercesión , fue beatifica­
da por el papa Pío Xll el 18 de mayo de 1952 en uno de Los más 
rápidos procesos que se conocen. El papa Pablo VI la canonizó el 
día 23 de enero de 1977. 

SOR A GELA DE LA CRUZ, fundadora 

L - acirniento y familia 

Angela de la Cruz se llamaba en el mundo AngeLa Guerrero 
GonzáleL Nació en Sevilla el 30 de enero de 1846. Era hija de pa­
dres humildes, procedente el padre, Francisco. de la serranía gadita-
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na (Grazalema) y la madre, Josefa, hija también de gente de pueblo 
avecindada en Sevilla Los dos eran personas mu y devotas. Hay po­
cos datos sobre su infancia, que fue normal. Corno era lo <<normal» 
entonces en las chicas de su clase social, no tuvo mucha instrucción 
cultural. 

2.-Zapaterita 

A los trece años es colocada en el taller de zapatería de doña 
Antonia Maldonado, donde encuentra otras muchas compañeras 
que trabajan en el mismo, y en el cual hay buen ambiente, pues 
doña Antonia es persona de conrución afable y trata muy humani­
tariamente a sus empleadas. La chica sentía ya una notable afición 
por las cosas del espíritu, consiguiendo dedicar sus ratos libres a la 
oración y haciendo ya obras de mortificación. Congenia con la pa­
trona que la anima en su vida cristian a. Y es ella la que la pone en 
contacto con el padre Torres Padilla, que será en adelante su direc­
tor. Era e l año 1862, y tenía Angelita 16 años. 

3.- Dirigida perfecta 

El P. Torres Padj lla dejó en Sevilla una gran fama de santidad, 
y sobresalió como rurector de almas. Llevaba una vida austerísima 
y se dice que su recogimiento lo llevaba al extremo de no mirar 
nunca sino lo necesario para ir andando y para estar en lo preciso. 

El P. José Torres fue encaminando el espíritu de la joven por 
las sendas de la perfección cristiana hallando en ella una respuesta 
siempre dócil. de la que él estaba muy admirado, de manera que en 
poco tiempo la encontró muy adelantada en la espiritualidad. 

Y comenzó a norecer en Angelita la vocación religiosa. El P. 
Torres la probó convenientemente y se decid ió por fin a darle li ­
cencia para entrar de lega en las carmelitas descalzas. pero las 
monjas pensaron que Angelita, menuda de cuerpo, no tenía com­
plexión su ficiente como para ejercer sus oficios manuales, y no 
la admitieron . 

4.- Hermana de la Caridad 

Antes de panir para R oma como teólogo consultor del Conci­
lio Vaticano 1, el P. Torres logró el ingreso de Angeljta en las Her-
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manas de la Caridad. Lo hizo en el Hospital Central. Era el año 
1869. En el hospital hizo el postulatando, y su salud se resquebrajó 
en seguida. No obstante. dadas sus buenas cualidades morales, la 
admitieron al noviciado y recibió el hábito. Pero el estómago de 
Angelita no soportaba el género de vida de las hermanas. Pensando 
éstas que se aliviaría en clima más frio. la mandaron a Cuenca. 
Como tampoco se aliviaba, optaron por Valencia, y desde Valencia 
la volvieron a remitir a Sevilla porque los vómitos seguían constan­
tes. Al llegar a Sevilla y no sin sentirlo mucho. las Hermanas de la 
Caridad le dijeron a Angelita que debía suspender el noviciado y 

volver a casa. 
No había pasado aún un año de su entrada en la congregación , 

y no había vuelto aún de Roma el P. Torres Padilla. 

5.-A la espera de su destino 

Al volver de Roma. e l P. Torres es hecho canónigo deJa Cate­
dral y se muda a vivir a la placita de Santa Marta. 

Angelita sigue bajo su dirección y tanto el director como la di­
rigida se preguntaban qué querría el Señor de ella, visto que no ba­
bia podido ser ni lega carmelita ni hermana de la caridad. 

El 22 de marzo de 1873 la ascensión espiritual de Angela ha 
centrado sus ojos en la cruz del Señor y a partir de entonces en sus 
escritos íntimos se ti tula a sí misma: Angela de la Cruz. 

Por obediencia. Angelita venía poniendo por escrito las cosas 
de su alma. Y por entonces también, y a partir de 1871. se entrega 
a Dios mediante votos privados. Su senda será la de los consejos 
evangélicos. tanto si es algún día monja como si queda para siem­
pre de seglar. 

Y es en 1875 cuando se perfila una nueva idea: fundar una 
«Compañía de la Cruz>>. en la que ella y otras jóvenes, siguiendo 
una senda de absoluta y voluntaria estrechez. se entreguen por 
completo al servicio de Dios y de los hermanos. 

6.-Fundación de las Hermanas de la Cruz 

En junio de 1875, el P. Torres ordenó a Angelita que dejara ya 
el taller de zapatería en el que había vuelto a trabajar al salir de las 
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hermanas de la caridad y se dedicara por entero a dar cuerpo a la 
proyectada institución, y que así se lo dijera a su madre. 

Así lo hace y consigue las primeras tres compañeras. y como 
una de ellas tenia algún dinero. con él adquieren un cuartito en la 
calle de San Luis número 13. 

El 2 de agosto de 1875 en el convento de Santa Paula de donde 
era capellán, el P. Torres Padilla celebra la misa con la que la nue­
va comunidad se inaugura. El Padre nombra a Angelita «sor Auge­
la de la Cruz» como hermana mayor, y ya hay dictadas unas ele­
mentales normas de vida. Se fundaba así la congregación de Her­
manas de la Cruz, para la cual, el siguiente 2 de febrero de 1876 
pedía licencia diocesana al Cardenal de la Lastra, trasladándose a 
poco a la calle Hombre de Piedra 8, y habiendo desde el principio 
llevado adelante su trabajo de asistencia domiciliaria a los enfem10s 
más pobres. 

7.-Difusión del Instituto 

Perseverando tenazmente en el género de vida de increíble aus­
teridad, de absoluta entrega a los más pobres a los que servirán 
como verdaderas criadas suyas, las Hermanas de la Cruz comienzan 
a multiplicarse y a multiplicar sus casas también. Dos años después 
de la fundación. en 1877. )a fundan en Utrera. Unos meses más 
tarde el P. Torres Padilla muere, abril de 1878. Pero dejaba a otro 
sacerdote, don José Alvarez, que siguiera asesorando a las hermanas 
con idéntico espíritu al suyo. Pero éste más se sentía discípulo de 
sor Angela que su consejero, aunque le ayudará eficazmente en la 
redacción de las reglas de la Compañia de la Cruz. Se funda aquel 
año una nueva c~sa. en Ayamonte. Pero también aquel apoyo del 
P. Al\.arez les falta: muere muy joven en la primavera de 1882. 

En 1884 encuentran la casa espaciosa y capaz de la calle Alcá­
zares (hoy Sor Angela de la Cruz) que es la casa madre actual. En 
ella pasará sor Angela todo el resto de su vida. mientras la obra se 
consolida, y las fundaciones se suceden por toda Andalucía. 

Fue definitivamente aprobada por la Santa Sede en 1898. 

8.-Viaj e a Roma 

Acreditada ya su obra y cuando todos Jos pobres y enfermos de 
Sevilla y de muchos pueblos sentian los servicios inestimables que 
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con dedicación y abnegación heróicas les prodigaban sor Angela y 
sus hermanas de la Cruz, ella y sor Adelaida viajan a Roma para 
asistir a las beatificaciones del hoy san Juan de A vil a y del beato 
Diego José de Cádiz, a quien se atribuía la curación de sor Adelai­
da. curación aprobada para la beatificación. 

9 .-8implemente «Madre» 

El impulso dado por sor Angela a su obra se notó en la notable 
fidelidad de todas las religiosas de su congregación a La idea original 
de sor Angela, que compartieron plenamente. La difusión no trajo 
consigo variante alguna, si no la plenificación de lo que en la idea 
primitiva había de fecundo. 

A lo largo de su vida fundaría v~intidnco casas, y en todas 
cUas sor Angela era simplemen te «Madre», un título que expresaba 
una auténtica fi liación espiritual con relación a un personaje espiri­
tualmente excepcional. 

10.- Muerte y glorificación 

Sor Angela murió en Sevilla el 2 de marzo de 1932, y a su en­
tierro concurrió toda la ciudad. Su tumba ha sido permanente obje­
to de veneración . Su causa se abrió en Roma el JO de febrero de 
1960, y en 1980 se declararon sus virtudes herói~. 

Beatificada por el papa Juan Pablo [] en SeviJia el 5 de no­
viembre de 1982. 
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PARTE SEGUNDA 

VENERABLES DE ANDALUCIA 

!:lento Diego José de C:idiz 



HERNANDO DE CO TRERAS, sarcedote secular 

Parece que nació en Casal de la Sierra, aunque algunos lo ha­
cen natural de Sevilla, el año 1470. 

Su ministerio sacerdotal lo ejerció en Sevilla, enseñando latín a 
los seises, visitando a los presos. vistiendo pobremente y ocupándo­
se en obras de celo. Fue nombrado racionero de la Catedral. 

Empleó todo su caudal en el rescate de los presos de los moros 
en Africa, especialmen te de los niños. para lo cual organizó varios 
viajes a aquel Continente. En cierta ocasión dejó en prenda su 
báculo, y era tal su prestigio que le dejaron llevarse cautivos por 
valor de tres mil ducados. El Cabildo Catedral, en un gesto glorio­
so, pagó los tres mil ducados y rescató el báculo, que fue presenta­
do al emperador Carlos V. 

En otra oportunidad le prometió al célebre Barbarroja que si 
tenía fe en Dios y le prometía darle gratis trescientos cautivos, llo­
vería y se pondría fm a una terrible sequía que asolaba Argel. Era 
el año 1535. El rey lo prometió y tras rogativas Uovió abundante­
mente, por lo que el P. Contreras pudo volver a España con tres­
cientos cautivos rescatados. 

En 1526 acogió en Sevilla a san Juan de Avila y lo presentó al 
arzobispo don Alonso Manrique, el cual convenció al joven sacer­
dote para que no marchara a América sino que se quedara a ser el 
apóstol de Andalucía. 

Atrajo a numerosos sacerdotes a su mismo género de vida. po­
bre, piadosa y apostólica. comenzando en Sevilla una obra de rege­
neración sacerdotal, cuyo mejor continuador sería el propio Maes­
tro Avila. 

E l emperador lo quiso nombrar obispo de Guadix pero él no 
aceptó por considerarse inepto para el cargo. 

Murió Ueno de mérilOs el 12 de febrero de 1548. 
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En 163 se abrió su causa de beatificación. y en 12 de febrero 
de 1786 e l papa P ío VI declaró sus virtudes hcróicas. 

Es una auténtica vergüenza del clero evillano el que a hora su 
causa no tenga ni siquiera postulador. 

PABLO DE ANTA MARI A, dominico 

Este humi lde lego dom in ico. natural de Sigüenza, se santificó 
en el convento sevillano de San Pablo , dando un altísimo ejemplo 
de humildad ) caridad, que atrajo las miradas de todos. 

~Iuerto en Sevilla el a ño 1598, su p roceso de beatificación se 
abrió en Roma el 1 de marzo de 1684. 

~A DE LA RUZ. clarisa 

Ana Ponce de León y Girón nació en Marchena el 3 de mayo 
de 15'2.7. de la noble familia de los Duques de Arcos. 

Ed u ac.la esmeradamente tanto en las ciencias del espíritu como 
en la humanidades clásica • Llega a dominar el latín con rara per­
fección . Espíritu electo y abierto a la belleza de las cosas, se des­
pierta en ella el al iento poético. que le lleva a componer versos La­
tinos ) castellano . 

En 15..J5 contrajo matrimonio con el conde de Feria, don Pe­
dro Fem ández de Córdoba, y pasaron el primer año de vida matri­
monial en Montilla. donde conoció al Maestro Avila, al que mandó 
a llamar a Zafra aJ año iguiente. Aqu.í cambió la vida de lujo que 
llevaba hasta entonces por una vida de gran austeridad personal, ro­
deándo e de doncellas a su servicio que tuvieran idéntico deseo de 
perfección cri tiana. Tres años más tarde tuvo u primer hijo varón, 
) tuvo también una hija. 

Las relaciones de ambos esposos con el Mtro. A vila serán cons­
tante . y todas las cosas de su espíritu las consuharán con él. 

En 1550. cuando el conde enferma gravemente, se traslada el 
matrimonio a Priego y allí hace venir aJ Mtro. Avila y a Fray Luis 
de G ranada para que estén presentes en tan dificiles circunstancias. 
Como La enfermedad del conde se prolongaba, y una vez la había 
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consolado de La muerte del niño varón. el Mtro. vila hubo de de­
jar Priego, pero volvía allí algunas temporadas y acertó a estar a la 
muerte del mismo ocurrida el día 27 de ago to. 

Como su única hija quedaba sobrada de bienes para poder sub­
sistir de por sí y como había en la casa parientes cercanos (la abue­
la) que pudieran velar por ella_ y no se lo impediría en lo preciso 
tampoco el estado que queda tomar. doña Ana tomó la re o lución 
repentina y no avisada de ingresar en el convento de Santa Clara de 
Montilla. Fue según ella una inspiración de Dios. que pe e a que­
rerlo no pudo consultar con el Mtro. Avila. El domingo infraoctava 
del Corpus Christi del año 1553 pidió a la vicaria del convento un 
hábito para ver cómo le e taba. y cuando ya lo tema puesto maní­
fe tó a todos su voluntad de nunca quitárselo y permanecer en el 
convento. Su suegra, la marquesa de Priego. le rogó e instó a que 
no abandonara a la hijita, pero. Llamado san Juan de Avila. y reco­
nocido el buen espíritu con que lo había hecho, aprobó la determi­
nación. 

Al profesar cambió su nombre por el de Ana de la Cruz. Ella 
rogó al Mtro. Avila. que desde 1550 no podía llevar adelante su 
mismo plan apostólico de antes a causa de su poca salud, que se 
quedara a vivir en Montilla para poder te nerlo cerca, y así lo hizo 
él estableciéndose en aquella ciudad desde 1555 hasta su muerte. 

Ana de la Cruz perseveró en la comunidad de clarisas hasta su 
muerte. dando grandes ejem plos de virtud y sobresaliendo también 
como alma mística. Su contemporáneos la tuvieron también por 
una excelente poetisa. Murió en Montilla el 26 de abril de 160 J. 

Su causa de beatificación. hoy parada. e introdujo en Roma el 
3 de marzo de 1665. 

FRA 'C ISCA DOROTEA, re ligiosa 

Si polémica fue la obra de sor Francisca Dorotea, a saber las 
constiLUciones del convento de Ntra. Sra. de los Reyes, fundado por 
ella en Sevilla, no ha habido polémica en tomo a la santidad de 
vida de la fundadora misma. ya que vivió y murió con gran fama 
de santidad. tamo ella como numerosas religiosas de su convento. 

-277 -



De sor Francisca Dorotea hay un famoso cuadro, del pincel del 
inmonal Murillo, en la sacristía mayor de la Iglesia Catedral, que 
muestra el rostro apacible y lleno de unción de esta venerable reli­
giosa. 

ació el 6 de febrero de 1538 en Santiago de Compostela, hija 
de Gaspar Bemaldo de Villada y Catalina de Vivas Lucero. Era 
muy niña cuando se LraSladó a Sevilla con sus padres y en esta ciu­
dad pasaría el resto de su vida, de modo que apenas conoció su na­
tal Galicia. 

Ya desde joven comenzó a cultivar con esmero la vida espiri­
tual y a fomentar en su entorno la devoción a la Virgen, centrada 
en una imagen de Ntra. Sra. de los Reyes, la patrona actual de Se­
villa, que sus padres le adquirieron para el oratorio de la casa. Se 
dirigía con los religiosos agustinos, en la vecindad de cuyo conven­
to vivía. 

Es fama, corroborada por la confesión de la propia Francisca, 
que recibió el carisma mistico de la estigmatización el año 1582. 
Las religiosas que la amortajaron depusieron en el proceso haberle 
visto las llagas. 

Deseando ella seguir la vida religiosa y habiendo tomado un 
nuevo director e piritual. esta vez de la Orden de Predicadores. in­
gresó en el beaterio que había formado en su casa la noble dama 
doña Lu isa de Abreu y G uzmán. Se le encomendó a Francisca Do­
rotea la redacción de las constituciones, l o que hizo ella en varios 
días de completo retiro, y cuando las presentó comenzaron las po­
lémicas. pues queria que las beatas, siendo dominicas, fuesen des­
calzas. y esto. alegando que se salía de la tradición de la Orden. de­
sagradó sumamente a los religiosos. Pero los Duques de Alcalá. pa­
rientes de doña Luisa, acudieron al papa Clememe Vlll , el cual dio 
prontamente un breve por el que permitía fundar el beaterio con 
las constituciones redactadas por Francisca Dorotea. 

Surgieron a continuación diferentes dificultades para la funda­
ción . que cambió varias veces de casa en poco tiempo. Entró en él 
una nueva beata que logró arrinconar a sor Francisca y expulsar de 
la comunidad a la hermana de ésta, y por fin murió doña Luisa que 
era el principal sostén de la casa. En mitad de estas dificul tades 
vino a fallar otro apoyo: e l Padre Juan Díaz, discípulo de san Juan 
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de Avila. y afecto a la fundación. en vista de la actitud de la dicha 
beata retiró su ayuda a la casa. Sor Francisca manifestó en este 
tiempo una gran serenidad y paciencia, no defendiéndose del trato 
injusto de que estaba siendo objeto. 

Intervino por fin el sacerdote don Juan de Salinas, que sacó a 
la venerable de su aislamiento, y aunque la Orden Dominicana se 
negó a aceptar como propia la fundación. se consiguió del papa 
Paulo V el 7 de marzo de 1607 que se formase un convento de La 
segunda Orden Dominicana, sujeto a la autoridad del Ordinario de 
Sevilla si éste lo admitía en su jurisdicción. Así lo hizo el nuevo 
prelado don Pedro de Castro, y el 2 de febre ro de 1612 se fundó el 
monasterio de N tra. Sra. de los Reyes, regido por las constituciones 
de sor Francisca Dorotea y con el hábito dorojnicano. Una re ligiosa 
de Valladolid fue traida como priora y maestra de las nuevas reli­
giosas. Esta medida no fue acertada y estuvo a punto de deshacerse 
la nueva fundación, pero habiendo profesado sor Francisca el 16 de 
mayo de 161 3, la priora se volvió a su Iaura vallisoletana y ella 
quedó al frente de la comunidad. Como tal superiora, dio grandes 
ejemplos de santidad. Quedó ciega pero no por ello se le permitió 
dejar su cargo de priora. 

Falleció santamente el 13 de marzo de 1623. 
El proceso diocesano de beatificación se incoó al año siguiente 

de su muerte, y su causa se introdujo en Roma el 13 de septiembre 
de 1642. El 11 de marzo de 1777 se tuvo la congregación antepre­
paratoria para la declaración de sus virtudes heróicas. sin que pos­
teriormente la causa haya avanzado nada. En el Indice de la Sagra­
da Congregación para las Causas de los Santos aparece como ofi­
cialmente parada («silet»). 

MIGUEL DE MAÑARA Y V AZQUEZ DE LECA, seglar 

Expurgada ya de la leyenda que quiso ver en la juventud de 
Miguel de Mañara el fondo histórico de la conocida leyenda de D. 
Juan Tenorio, la vida de Miguel de Mañara aparece como de una 
trayectoria providencial que llevó a este seglar, que nunca abando­
nó el mundo, hasta la cima de la santidad. 
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Nacido en Sevilla el 3 de marzo de 1627. era hijo de un corso 
asentado en la ciudad, de apellido Magnara que enseguida secaste­
llaniza, y cuya ocupación fue cargador de las Indias. 

En su j uventud no fue ni mejor ni peor que los demás jóvenes 

de su tiempo. no abandonando sus deberes religiosos pero tampoco 
sobresaliendo especialmente en la virtud. 

Al fallecer su padre, queda él al frente de la familia. y ese mis­
mo año contrae matrimonio con la joven granadina doña Jerónima 
M.a Antonia Carrillo de Mendoza, con la que no llegará a tener hi­

jos. 
En 1645 e le admire como cabaJiero de Calatrava. y en 1651 

se le hace provincial de la Santa Hermandad de Se\'illa. 
La cri is de su alma e desata cuando en 1661 muere su esposa. 

Esta circunstancia le hace fijarse en la vanidad del mundo y co­
mienza a atender de más especial manera sus deberes como herma­
no de la Santa Caridad. cofradía asistencial de la capilla de San Jor­
ge a la que pertenecía Miguel desde hacia uno años. 

Poco después le propone a la hermandad la fundación de un 
hospicio parc:t enfermos pobres adosado a la iglesia citada, que él 
ayuda a sostener pidiendo limosnas a las puertas mismas de la Ca­
tedral. 

Establecido el asilo, logra la institución de un cuerpo de «her­
manos de penitencia>) que al estilo de los religioso hospitalarios se 

dedique por completo al sen icio de los pobres y enfermos. 
Renuncia a su cargo en la Santa Hem1andad, deja su casa sola­

riega y se va a una humilde habitación en las cercanías del Hospi­
tal, viviendo prácticamente como un hermano de penitencia. En 
esta vida perseveró hasta su santa muerte. ocurrida en Sevilla el 9 

de mayo de 1679. 
Su hermandad se extiende luego, con la consiguiente red de 

hospitales. por muchas poblaciones andaluzas. 

Su causa se introdujo en Roma el 18 de mayo de 1770. Actual­
mente es postulador de la misma el operario diocesano don Lope 
Rubio. 
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FRANCI CO CAMACI-10. religioso 

Franci co Camacho nació en Jerez de la Frontera el 3 de octu­
bre de 1629. y se bautizó mese más tarde en la parroquia de San 
Dionisio reopagita, pat rono de la ciudad, por las mismas fechas 
en que en aquella capilla e. taba constituido el tribunal que enten­
día en la causa de beatificacion de fra) Juan Pecador. hoy Beato 
Juan Grande, fallecido hacia treinta años en Jerez. Una lápida re­
cuerda el bautismo de Francisco Camacho en aquella pila, en la 
que iglol: mas tarde sena bautizado Don Miguel Primo de Rivera y 
Orbaneja. presidente del Directorio de 1923 a 1929. 

La familia Camacho hab1a tenido holgada posición económica 
en Jerez. pero no la tenía aquella rama de la misma en la que vino 
a nacer Francisco. no quedándole la condición sino de modestos la­
bradores a us padres. Estos eran Lázaro Rodríguez Camacho y Ma­
ria de Vivar. Era una familia de religiosas costumbres como la 
mayoría de las de su tiempo y su tierra. 

Francisco ayuda pnmcro a su padre en las labores del campo. 
pero luego. y como tantos jó,·enes de u tiempo, sienta plaza como 
soldado ) participa en la intensa \ida militar de la España de Feli­
pe 1 V. una gloriosa monarquía que, desgastada, e inclinaba ya al 
oca o. Participa en la defensa de Lérida fren te a las tropas de Luis 
XIJI de Francia en 1644. y continuando luego su vida militar se en­
rola en la Patacha de Margarita en la que llega a sargento. Un suce­
so. de causas desconocidas. cambiará el rumbo de la vida de Fran­
cisco: en Cádiz está a punto de ser ahorcado. ) al recibir el indulto 
decide pasar a América, dejando ya para siempre su querida Anda­
lucia. a la que tan airoso había vuelto con su grado militar. 

Asentado primero en Cartagena de Indias. de ahí pasa a Li ma, 
donde le aguardaba la hora de Dios. Es el año 1660. Con la vida 
militar) aventurera que ha llevado, y que algo tendría que \er con 
el peligro pasado en Cádiz. la moral de Francisco se había alejado 
mucho de sus iniciales principios cristianos: era un libertino, bas­
tante alejado de Las prácticas religiosas. En Lima trabaja en la Ha­
cienda Copacabana, donde los negros que en e lla cultivan las tierras 
le cobran temor por ser un encargado duro y despiadado, muchas 
veces brutal. 
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Venerable Francisco Ca macho, hospitalario jerezano 

La conversión de Francisco tiene lugar en 1663 al oír La predi­
cación del Vble. P. Francisco del Castillo, jesuita, el cual hablaba 
los domingos en la plaza pública, llamada «El Baratillo». Al oírlo 
Camacho se siente mudado interiormente, cae en la cuenta de su 
alejamiento de Dios y se abre en su interior una profunda crisis. 
Vuelve a escuchar al P. Castillo en la iglesia de los jesuitas y a la 
salida tiene una gran conmoción espiritual que le lleva a procla­
marse pecador públicamente y a gritos. En curioso paralelo con san 
Juan de Dios, la gente lo tiene por loco y termina recluido en el 
Hospital Real de San Andrés. El P. Castillo lo visita y se da cuenta 
de la verdadera situación de aquel hombre y comienza a dirigir su 
conciencia, como sao Juan de Avila hiciera con san Juan de Dios. 
Salido del Hospital. hace ejercicios espirituales bajo la dirección del 
P. Alejo Ortiz. A la salida de ellos, visita la iglesia de la Virgen de 
la Merced, que le recordaría la de su tierra jerezana, y va a pedir el 
hábito de hospitalario al Hospital de Convalecientes: es el martes 2 
de octubre de 1663, y cumplía al dia siguiente treinta y cuatro 
años. Le quedaban treinta y inco años de vida. Y éstos los pasará 
íntegramente en el servicio que es el carisma propio de los herma­
nos de sao Juan de Dios: los enfermos, los pobres, los marginados, 
los que no tienen humano auxilio. Multiplicó las obras de caridad, 
se desgastó en pedir limosnas para los pobres. acudían a él con todo 
tipo de necesidades y se le llamó «el protector de Las causas perdi­
das». Su crédito en Lima se afianzaba por días, y al llegar la hora 
de la muerte salió a note la íntima convicción en que había vivido 
Lima de que el hermano Camacho era un auténtico santo. Su 
muerte tuvo lugar el 23 de diciembre de 1698, a los 69 años de 
edad. rodeado del afecto de su comunidad y del pueblo. Su entierro 
constituyó una inmensa manifestación de duelo por su muerte y un 
canto a la fama de santidad que lo adornaba, no quedando esta­
mento alguno de la abigarrada población limeña que no concurrie­
ra al mismo. Se enterró en la enfermería al pie del altar del Santo 
Cristo. Ahora sus restos descansan en la Catedral Primada de Lima. 

El papa León X 111 el 1 de enero de 1881 , declaró sus virtudes 
heróic-as. Los actuales Hermanos Hospitalarios de la América his­
pana trabajan activamente por la conclusión de su causa de beatifi­
cación. 
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CRlSTOBAL DE SANTA CATALINA, fundador 

Cristóbal López Orea, que elegirá luego el nombre de Cristóbal 
de Santa Catalina. nace el 23 de julio de 1636. Según el lndice de 
la S. Congregación para las Causas de los Santos. el lugar de su na­
cimiento es Valladolid. Las biografias en cambio que hemos visto 
de él lo hacen extremeño. concretamente de Mérida. 

Ordenado sacerdote, hace durante seis años vida eremítica en 
el desierto del Sueño hasta que, movido a compasión por la canti­
dad de pobres enfermos. toma a su cargo un pequeño hospital de 
Córdoba al que se conoce con el nombre de «Casa de Jesús». 

En 1673 funda la doble congregación de hermanos y hermanas 
de Jesú azareno. acogida a las reglas de la Tercera Orden de San 
Francisco, al frente de la cual queda él que asimismo se rige por los 
sabios consejos de su director espiritual. el beato Francisco Posadas, 
más joven que él pero al que obedece como a un padre. 

Con las limosnas que recoge puede construir el Hospital deJe­
sús Nazareno. 

Muere santamente en Córdoba el 27 de junio de 1690, y aquel 
mismo año su director espiritual publica su biografía que sirve para 
acrecentar su fama de santidad, lo que trae consigo la apertura del 
proceso diocesano de beatificación, ultimado el cual, se abre el de 
Roma el 21 de julio de 1770. 

Con los avatares sufrido por las Ordenes Religiosas en el siglo 
pasado, se extingue la rama masculjna de la Congregación perseve­
rando la femenina. Como cada casa era autónoma. la congregación 
carecía de cohesión suficiente. Por ello el año 1915 todas las casas 
se agrupan formando una congregación unitaria. que es reconocida 
como de derecho ruocesano y que tiene en la actualidad veinticua­
tro casas. 

En 1973 se ha reiniciado el trabajo de su causa de beatificación 
en vista de la persistencia de su fama de santidad. y es postulador 
de la misma el P. Antonio Cairoli Ofm. 

MANUEL PAOIAL, jesuíta 

El venerable Manuel Padial nació en la ciudad de Granada el 
l5deabrilde 1661. 
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Sintiendo la vocación religiosa, ingre ó en el noviciado de la 
Compañía de Jesús, y ordenado sacerdote e mostró como gran 
apóstol, dejando una larga estela de virtudes y conversiones a Dios. 

Murió en su ciudad natal de Granada el 28 de abril de 1725. y 
veinticuatro años más tarde, ultimado el proceso diocesano. la San­
ta Sede por decreto del 16 de enero de 1949 aprobada sus e critos. 
y un mes más tarde se abria su causa de beatificación. 

Olvidada esta un poco, un siglo más tarde en 1853 se activó 
nuevamente, dándose el decreto de aceptación sobre la validez de 
los proce os. Actualmente lleva la causa de este venerable el P. 
Paolo Molinari , jesuíta. 

SEBASTIAN DE .TES S S ILLERO, franciscano 

acido en Montalb~in el 22 de enero de 1665. decidió su voca­
ción por la Orden Franciscana, en la que ingrc ó en calidad de her­
mano lego. 

Destinado al convento de San Francisco el Grande, de Sevilla. 
bien pronto se granjeó en toda la ciudad gran fama de samjdad por 
su caridad , su humildad ) us otras muchas 'irtudes. 

Cuando los reyes Felipe V e Isabel Fame io fueron a Sevilla, 
Llevando con igo a sus hijos, entre ellos el futuro rey Carlos m. éste 
trató personalmente al hermano fray Seba tián. de cuyo trato quedó 
sumamente edific~do e impresionado. 

Muerto en el mismo olor de santidad en que había vivido el 15 
de octubre de 1734, fue el propio Manare~ el que más interé tuvo 
en la iniciación de su causa de beatificación. El venerable religio~o 
fue enterrado en la capilla de la Vera Cruz, sita en el claustro del 
convento. 

Llegó el año 181 O y la tropa francesa de apoleón. habiendo 
invadido el convento. cometió en él las tropelías acosrumbrdda . 
Un grupo de fieles temió por la tumba del venerable Sebasttan. y 
habiendo puesto el asunto en manos del Cabildo Catedralicio, 
éste. para dar protección a los venerado resto . determinó que 
fueran enterrados en el sepulcro que estaba destinado a lo del 
cardenal Delgado y Venegas en la capilla de San Ivlillán de la pa-
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rroquia catedralicia del Sagrario. Y en efecto asi se hizo, viniendo 
a servir para un humilde lego la tumba preparada para un carde­
nal de SeviUa. 

El «lndex» (año 1975) de la S.C. para las Causas de los Santos 
coloca a fray Sebastián de Jesús (pág. 275) entre aquellos que tienen 
el título de beato por haberles sido confirmado el culto. 

Aunque pueda parecer una osadia contradecir una indicación 
tan autorizada. creemos que hay error: el decreto del 19 de junio de 
1776 se deberá seguramente al reconocimiento de las virtudes he­
róicas y no a una confirmación de un culto, que no puede Uamarse 
inmemorial ya que el siervo de Dios había muerto hacía sólo cin­
cuenta años. 

En su (<Episcopologio de la Iglesia de Sevilla» (pág. 688) dice 
José Alonso Morgado que este siervo de Dios tiene reconocidas las 
virtudes heróicas pero no señala que se le haya dado nunca culto 
como a beato. Y desde luego en su Propio nunca ha rezado de él la 
Iglesia de Sevilla, titular de su causa de beatificación. 

PETRA DE SAN JOSE, fundadora 

Ana Pérez Florido nació en el Valle de Abdalajís (Aimería) el 
6 de diciembre de 1845. 

Su espíritu caritativo y abierto a las necesidades de los herma­
nos le llevó a fundar en Barcelona la congregación de las Reügiosas 
Madres de los Desamparados, dedicada a los sectores más humildes 
y abandonados de la sociedad. 

Al profesar Lomó el nombre de Petra de San José, y se multi­
plicó en obras de misericordia hasta su santa muerte el 16 de agosto 
de 1906 en la ciudad de Barcelona. 

Aprobados sus escritos en 26 de febrero de 1943, al año si­
guiente, el 3 de diciembre, se introducirla oficialmente su causa en 
Roma, habiendo sido declaradas heróicas sus virtudes el 14 de ju­
nio de 1971. 
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BE RNARDO DE M O ROY, mártir 

El 10 de agosto de 1622 fueron marti rizados en Argel el P. 
Bernardo de Monroy, religioso de la Santísima Trinidad, y dos 
compañeros de su misma Orden. 

La iglesia de Sevilla, de donde estos rnánires procedían, trami­
tó su proceso de beatificación que el 1 de novie mbre de 1626 era 
abierto en Roma por presumo martirio. 

Actualmente la causa se halla paralizada. 

MELCHOR SANCHEZ DE SAN AGUSTIN, religioso 
y presunto mártir 

Melchor Sánchez nació en Granada el año 1599. hijo de padres 
modestos y muy piadosos. 

A los 19 años pidió el hábito en el convento de religiosos reco­
letos de San Agustín, entrando en él el día 26 de marzo de 161 8. 
Hecha la profesión y terminados los estudios, se ordenó sacerdote. 

Al enterarse de que a causa de los martirios ocurridos en Ja­
pón, la cristiandad de este pai estaba falta de sacerdotes y se nece­
sitaban voluntarios, se ofreció junto con o tros muchos religiosos de 
su misma provincia. siendo él uno de los elegidos. dada la buena 
fama con que ya contaba delante de los superiores de la Orden. 

Marchó entonces a Méjico y en la espera de un barco que le 
llevara a las Islas Filipinas, estuvo un año en la capital. Por fin se 
embarcó para Manila. 

Mientras aprendía la lengua japonesa. le enviaron a diferentes 
centros de Doctrina, donde se empleó a fondo en el conocimien to 
de las lenguas nativas filipinas y en el estudio del japonés con el 
contacto de los muchos nativos de este país que habían en las Islas. 
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Muy pronto manifestó su facilidad para aprender lenguas, al tiem­
po que se acreditaba por su gran éxito apostólico. Logró atraer y 
catequizar UD gran número de paganos. 

Más tarde fue nombrado viceprior de la casa de Manila y se­
cretario del Provincial. al tiempo que sus predicaciones en la capi­
tal le hacían famoso como predicador. 

Finalmente, cuando llegó la noticia de que varios religiosos de 
la Orden en Japón habían sido cogidos presos, los superiores deci­
dieron enviarlo allá junto con el P. Martín Lumbreras de san ico­
lás. agustino aragonés de acreditadas virtudes. En su compañía y 
disfrazado embarcó para Japón en el puerto de Manila el día 4 de 
agosto de 1632, y un mes más tarde, el día 4 de septiembre. desem­
barcaron sigilosamente en las cercanías de Nagasaki. Exactamente 
la tarde anterior habían sido martirizados varios religiosos de su 
Orden, entre ellos el mejicano D. Bartolomé GuLiérrez. Y este mar­
tirio había puesto miedo en numerosos hogares cristianos que tu­
vieron reparos, dado el peligro, en alojar por entonces a los nuevos 
misioneros. 

En vista de ello, y para no presionar a ninguna familia cristia­
na a exponerse a La muerte, los dos agustinos se marcharon a UD 

bosque, donde vivieron unos dos meses. alojándose en cuevas y co­
miendo frutas. Pero viendo que ello iba muy en detrimento de su 
salud. prefirieron perder la vida en el ministerio que no en el ocul­
tamiento, y decidieron regresar a agasaki a ofrecer su ministerio 
sacerdotal a los cristianos. Así lo hicieron, y hubo cristianos que los 
recibieron con gozo y aprovecharon su presencia para recibir los sa­
cramentos. 

Pero apenas llevaban un mes ejerciendo el ministerio en aga­
saki cuando el ojo avisar de la policía, que funcionaba por entonces 
con gran eficacia y utilizaba con gran destreza a los apóstatas dela­
tores, dio con ellos y a primeros de noviembre fueron localizados y 
apresados. 

Desde el primer momento no les cupo duda de que tras la du­
rísima prisión a que se vieron sometidos, su final seria el martirio, 
y se prepararon ambos para él con gran entereza. La condena fue a 
ser quemados vivos. La sentencia se cumplió el 11 de diciembre de 
1632 ante una gran muchedumbre de japoneses y varios cientos de 
portugueses que comerciaban en la ciudad. 

-290-

Su causa de beatificación se introdujo en Roma el 1 de febrero 
de 1933, siendo aprobados sus escritos)' la al idez de los procesos. 

flc.t<A-r.' ~(. CtLcLo 

DIE GO PEREZ, religioso míni mo 

Pasó su vida en Sevilla (1655-1705). salvo el tiempo de su estu­
diantado en Utrera. Se dedicó a la predicación y la dirección espiri­
tual, ministerios en los que sobresalió de manera excelente. 

El proceso de beatificación se abrió en 1716, sin que se haya 
continuado en Roma. 

MJG UEL DEL POZO, mercedario 

Pasa la vida en su ciudad natal, Málaga (1653-J 7 12), en cuyo 
con vento de la Merced profesa en 1669. 

Una vez ordenado sacerdote. se dedica a la predicación en la 
que cosecha abundantes fru tos de conversiones. Actividad destacada 
de su vida sacerdotal fue la transformación del Gremio de Vi ñeros 
en una Hermandad de Penitencia. dedicada a N. P. Jesús Nazareno, 
y que todavia procesiona en la Semana Santa por las calles mala­
gueñas. 

A su muerte se le abrió proceso de beatificación. 

DiEGO J OS E DE REJ AS, agustino 

ació en el pueblo jiennense de Huelma el 11 de noviembre 
de 1807. Habiendo sentido la vocación religiosa ingresó en la Or­
den de Ermitaños de San Agustín. Habiendo sido exclaustrado en 
1835, ejerció su ministerio sacerdotal con gran celo apostólico, y 
vi no a morir en olor de santidad en el pueblo de Jumilena el 14 de 
septiembre de 1867. 

Concl uido el proceso diocesano de beatificación en la diócesis 
de Jaén, fue llevado a Roma y se tuvo la apertura del p roceso sobre 
sus escritos el 20 de mayo de 1920. 

Actualmente su causa está oficialmente detenida. 

- 291-



ESTEBA DE ADOAJ . misionero popular 

Luego de treinta años de intenso trabajo misionero en la Amé­
rica hispana, vino a dar sus últimos frutos en Andalucía el árbol 
bueno, por usar la metáfora del evangelio. de fra} Esteban de 
Adoain. que expresamente quiso fuera la ciudad andaluza de Sanlú­
car de Barrarneda el lugar de su muerte serena. 

Se llamaba. antes de cambiar su nombre por el de Esteban, Pe­
dro Franci co Marcuello Zabalza. hijo de Juan José y María Fran­
cisca. y hab1a nacido en Adoain (1 avarra) el 11 de octubre de 
1808. Luego de pasar su infancia y adolescencia en el campo, la­
brando o cuidando ganado. a los veinte años decide su vocación re­
ligiosa e ingresa en los capuchinos de Cintruénigo el 28 de noviem­
bre de 1828. Un año más tarde hace los votos religiosos y el 22 de 
diciembre de 1832 se ordena sacerdote. Prosigue sus estudios. de­
biendo refugiarse en territorio carlista, y sobresale por su gran cari­
dad en la epidemia de 1835 en que estuvo de servicio como cape­
llán en el lazareto de Tudela. [gualmente presta servicios en algu­
nas parroquias hasta que en 1839. tras el abrazo de V ergara. tiene 
que optar por exiliarse o exclaustrarse, pues todos los conventos se 
suprimen en España. y elige lo primero. 

Pasa a lo Estados Pontificios, destinado al convento de Seniga­
llia. en el que comienza a ejercitarse en las misiones populares. 
para ofrecerse en 1842 como parte de una expedición de capuchi­
nos que marchaba a Venezuela. Visita el santuario de Loreto, reci­
be la bendición del papa Gregorio XVI y con cuarenta ) un com­
pañero arriba a Venezuela. Cuatro naciones americanas le servi­
rian de campo para un fecundo apostolado. 

En Venezuela trabaja primero con los indjos del Apure. pasan­
do luego a otros ministerios en los que llegarla a enfrentarse con el 
gobierno. que lo detiene y expulsa en 1850. 

Pasa entonces a Cuba. colaborando intensamente con san An­
tonio María Claret en la evangelización de la diócesis de Santiago, 
de la que el santo era titular. De Cuba pasa a Guatemala. donde 
está los tres siguientes años, ejerciendo una meritoria labor de paci­
ficación. } en 1859 pasa a El Salvador. donde levanta ciertas suspi­
cacias en el gob1emo que lo expulsa, y vuelve a Guatemala donde 
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está hasta 1864 creciendo por dia su enorme popularidad. Vuelve 
por fin a El Salvador en 1864 y pasa los cuatro siguientes años mi­
sionando por este país. 

En 1868 se le da el cargo de comisario de su Orden para la 
América Central, lo que le obliga a alternar la tarea misional con 
las tareas de gobierno. Pasa a El Salvador por tercera vez en 187 1 y 
al oponerse el pueblo con las armas a su expulsión, el gobierno de­
cide el destierro definiúvo del padre Esteban. Es el año 1872. 

En espera de nuevo destino pasa a los Estados Unidos. y de ahí 
vuelve a Europa, siendo destinado al convento de Sayona. Al am­
paro del gobierno carJjsta. que tenía ocupada una parte de Navarra, 
tenia el P. Esteban la esperanza de poder entrar en España, lo que 
por fin logra misionando en su avarra natal y pudiendo volver a 
visitar a sus famiUares luego de tantos años. 

En 1877 se le encomienda la restauración de la Orden Capu­
china en España, lo que logra con la apertura del convento de An­
tequera. Con tres sacerdotes, cuatro estudiantes y dos hermanos 
legos se abría así el primer convento capuchino en España tras la 
exclaustración. Seguidamente tuvo lugar la saDLa misión en dicha 
ciudad. 

Entonces se puso en marcha el proyecto de fundar en Sanlúcar 
de Barrameda, lo que además de ser muy grato al comisario de la 
Orden en España. padre Llerena, era muy solicitado por el prócer 
sanluqueño don Andrés de Hoyos y Limón. 

El 17 de abril de 1877 el P. Esteban desembarcaba en el mue­
lle de Sanlúcar. procedente de Sevilla. siendo recibido por el clero. 
Ayuntamiento y gran número de fieles que acogieron al P. Esteban 
y a su acompañante P. Saturnino. con grandes muestras de júbilo. 

Dio comienzo una misión al dia siguiente. alentada por el arci­
preste don Francisco R ubio Contreras, y tuvo dos etapas: una en la 
parroquia de Ntra. Sra. de la O, única de la ciudad estonces, y otra 
en el ex-convento de Santo Domingo. situado en el barrio bajo. Es­
tas misiones quedan en los anales de Sanlúcar como acontecimiento 
popula r insu perable. 

Seguidamente el P. Esteban dio misiones en Chipiona (Cádiz), 
y en Cuevas Altas (Málaga), y al regresar a Antequera, se encontró 
con la licencia para fundar en Saolúcar, recuperando el antiguo 
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convento. El 28 de noviembre \olvía a Sanlúcar. también por el 
óo, y se le volvió a recibir con los mismos honores que a su Llegada 
anterior. Por fin el convento se inauguraba el día 30 de noviembre 
de aquel año 1877 con asistencia de dos obispos, los de Pinsburg 
(EE.UU.) y Cádiz. A poco era nombrado formalmente primer guar­
dián del restaurado convento de Sanlúcar, y a poco también queda­
ría convenido en el oráculo de la ciudad. que estuvo pendiente de 
los labios y las oraciones del P. Esteban. con una devoción que 
conmovió inceramente al anciano misionero. 

Los primeros meses de 1878 Fueron de intenso trabajo apostóli­
co por toda nuestra región: Jerez (enero), Lebrija (febrero), Sevilla 
(marzo y abril), predicando el sermón de Pasión, el dia de Viernes 
Santo. en la Catedral Hispalense. llegada la Pascua, conúnuó sus 
predicaciones por Andalucía: Utrera (junio-julio), Ecija (julio) y en 
Carmona predicó la famosa novena a la Virgen de Gracia (septiem­
bre). En octubre le exoneraban de su cargo de guardián de Sanlúcar 
para seguir dedicado a las misiones. Y siguió: Aracena (noviembre­
diciembre), Marchena (diciembre), Lebrija (enero 1879), Paradas 
(mismo mes), Lora del Río (febrero), Fuentes de Andalucía (mismo 
mes). Al término de esta misión tuvo un ataque de insuficiencia 
cardiaca con mucha fiebre. y le obligaron a volver a Sanlúcar para 
reponerse. y le volvieron a recibir con enorme alegria. Una vez re­
puesto, hubo de hacer un largo viaje a Valencia y avarra, por su 
cargo de vicecomisario de la Orden en España, y afrontar no pocas 
dificultades que este cargo le estaba proporcionando. Aprovechó 
este viaje para otro gran objetivo suyo que era conseguir la unión 
directa de los capuchinos españoles con la curia general de la Or­
den en Roma. Pero esta actitud suya le valió la inquina del comisa­
rio general, padre Llerena, el cual el 7 de junio de J 880 lo destituía 
como vicecomisario, acusándole de no fomentar el cumplimiento 
de la Regla. y pese a que en enero de ese mismo año no había que­
rido adm itirle la renuncia que el P. Esteban. antes de agriarse las 
cosas, había presentado espontáneamente. Las comunidades espa­
ñolas se pusieron al lado del P. Esteban. Y el asunto iba a tener su 
conclusión en la destitución del P. Llerena y nombramiento de un 
comisario dependiente de Roma en la persona del P . Esteban. Esto 
se firmaba el 9 de octubre, pero el P. Esteban había faUecido el día 
7 anterior. 
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.................................... ~.--~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Vuelto a Andalucía luego de su gira por Valencia y avarra, 
pasó los primeros meses de 1880 en Lucena (Córdoba) velando por 
las obras del convento que se restauraba. Volvió a Sanlúcar y pla­
neaba ocuparse de la fundación de nuevos conventos en Madrid y 
León cuando llegó su destitución. Predicó en Sevilla la novena de 
la Di vina Pastora, su gran devoción mariana. y todos pudieron ver 
que se le agotaban las fuerzas. Vuelto a Sanlúcar. se pensó que qui­
zás el clima de Antequera le sentase mejor, pero a poco de estar aHí 
y comprendiendo que estaba muy agotado. él pidió le llevasen a 
Sanlúcar porque aquí quería esperar a la hermana muerte. como la 
llamaba siguiendo a san Francisco. Acomodado en una celda de la 
planta baja. se recogió en casi permanente oración. yendo con gran 
esfuerzo hasta el coro para poder orar en la iglesia. 

El viático lo recibió a mediados de septiembre, echándose del 
lecho y arrodillándose en el suelo para recibirlo. Los días siguien­
tes. con el mismo grao esfuerzo, siguió yendo al coro para orar. Se 
le adm inistró la Unción el día 3 de octubre, y ya no pudo levantar­
se más de su humilde tarima, donde expiró en la madrugada del 7 
de octubre de 1880. 

Su entierro fue un plebiscito de todos los sanluqueños en favor 
de la santidad del P. Esteban. Presidió las exequias el obispo de Cá­
diz. don Sebastián Herrero. y dio un célebre e impro\ isado sermón 
fúnebre el citado arcipreste de la ciudad, su gran amigo. 

Luego de los procesos diocesanos de Pamplona y Sevilla. su 
causa de beatificación se abrió en Roma el 27 de marzo de 1936. 

El año 1941 , sus restos fueron solemnemente trasladados a u na 
capilla en el atrio de la iglesia. decorada luego artísticamente. Sien­
do yo un niño de pocos años, asistí a este traslado de los restos del 
P. Esteban, a cuya memoria conservó siempre mi abuelo paterno, 
Félix. que había conocido al P. Esteban, La más viva devoción, y 
que con éxito trató siempre de inculcarme. 

BARBARA J URADO DE SANTO DOMINGO 

Hija del campanero de la Giralda. nació en esta famosísima to­
rre el 7 de febrero de 1842. Fue una chica autodidacta. de una pie­
dad precoz, y deseando ser religiosa aprendió música para poder su-
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plir la dote de que carecía. En 1860 ingresó en el convento de Ma­
dre de Dios de Sevilla. Muy pronto se acreditó por sus virtudes. 
singularmente por su mode tia y humildad, así como por La asperí­
sirna penitencia que practicaba. Hubo de padecer de varias enfer­
medades y en 1868 hubo de abandonar el monasterio a causa de la 
Revolución. Era hija espiritual del santo sacerdote D. José Torres 
Padilla que también di rigía a or Angela de la Cruz. Pasó el resto 
de su vida en el monasterio de San Clemente que dio acogida a la 
comunidad dominicana de Madre de Dios, y allí tuvo lugar su san­
ta muerte el 18 de noviembre de 1872. 

EL cardenal Ceferino González nombró tribunal para su causa 
de beatificación. que dio comienzo a sus trabajos el 18 de enero de 
1888. 

MARIA BE ITA ARIAS, fundadora 

Nace en La Carlota el año 1822. Su labor religiosa la desarrolla 
en la naciente República Argentina. en la que da el buen ejemplo 
de sus virtudes y donde funda su congregación de Religiosas Escla­
vas de Jesús en el Sacramento. 

Falleció santamente en Buenos Aires, el 25 de septiembre de 
1894. 

Sus escritos fueron aprobados el 7 de abril de 1972. 

~1ARg DEL CAR."IE• DEL , r -;0 JESUS, fundadora 

Maria del Carmen González-Ramos y García-Pricto nació en 
Antequera el 30 de j unio de 1834. Es h ija de una familia acomoda­
da y recibe una esmerada educación tanto cultural como religiosa. 
que la capacitará para sus años de matrimonio y para su posterior 
obra fundacional. 

Casada en 1857, conoce graves dificultades en su matrimonio, 
que soporta con ánimo generoso y en tantas ocasiones beróico. sos­
teniéndola enmedio de ellas una enorme fe en la Providencia y una 
paciencia admirable. Viuda en 188 1 y puesta bajo la dirección espi­
ritual del P. Bemabé de Astorga, capuchino del recientemente res-
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tablecido convento antequerano, primera casa capucruna de la Res­
tauración española de la Orden, madura su vocación definitiva: for­
mar una comunidad religiosa dedicada a la instrucción de las niñas 
del pueblo. Para ello cede su propia casa y con un grupo de com­
pañeras da comienzo a la vida de comunidad. Toman la regla de la 
Orden Tercera de San Francisco de Asís, y dedican su congrega­
ción a los Sagrados Corazones de Jesús y María, cambiando ella su 
nombre por el de Carmen del iño Jesús. 

En 1884 la obra se traslada al edificio del antiguo convento mí­
nimo de la Victoria. y redacta las constituciones de la congregación, 
bajo la asesoría del P. Bemabé. 

Ella asigna como fines a su congregación la educación cristiana 
de la niñez y la juventud femeninas. la asistencia a los enfermos 
tanto en hospitales como en dispensarios, las escuelas parroquiales, 
y con visión de futuro no cierra su congregación a ninguna obra 
eclesial que pueda ser precisa en las diferentes circunstancias de 
tiempo y de lugar. 

Redactadas las constituciones, el obispo de Málaga don Ma­
nuel Gómez SaJazar, las aprobó con fecha de 10 de julio de 1884, y 

el papa León XUI les dio su aprobación definitiva el 3 de mayo de 
1902. 

Elegida superiora, la M. Carmen del iño Jesús dirigió la con­
gregación por espacio de quince años. logrando establecer diez ca­
sas de la misma. Falleció santamente en Antequera el 9 de noviem­
bre de 1899. La fama de santidad que ya le acompañaba en vida, 
admirando por su fortaleza espiritual a cuantos la conocieron, hizo 
que se le abriera pronto el proceso diocesano de beatificación. in­
troduciéndose su causa en Roma el 19 de diciembre de 1963. Es 
postulador de la misma el P. Teodoro Zamalloa, trinitario. 

DOLORES MARQUEZ, fundadora 

Nacida en SeviUa el año 1 8 17, los primeros cuarenta años de 
su vida discurren en el interior de su familia, a la que atiende con 
cariño hasta que en 1859. Jjbre de preocupaciones familiares vuelve 
a Sevüla desde Constanlina donde ha vivido estos años para poner 
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por obra el propósito que en sus años de juventud ba ido maduran­
do: ingresar en un convento de clausura y consagrarse a Dios en el 
retiro y el silencio. 

Pero en Sevilla tiene un encuentro providencial con el P. Fede­
rico García Tejero, filipense, el cual maduraba a su vez una obra 
que la veía de todo punto necesaria en la Sevilla de su tiempo; or­
ganizar con métodos modernos la regeneración de las chicas caidas. 
y piOporcionar a las jóvenes obreras. en la incipiente era industrial 
de entonces, la orientación y formación que las alejara de los peli­
gros que la ciudad proporcionaba a la juventud. 

Dolores Márquez, cuya idea era hacerse carmelita descalza no 
ve en un principio que aquella fuera la voluntad de Dios para su 
vida, pero el P. Federico insiste en que no se puede dejar llevar por 
el atractivo de la vida de clausura si ésta suponía abandonar obras 
necesarias en el entramado vital de la Iglesia. Y así, en la convic­
ción de estar cumpliendo con un deber y estar prestando un doloro­
so servicio, Dolores se decidió a secundar la propuesta del filipense 
y renunciar a la paz del claustro que tanto anhelaba. 

El día 22 de julio de 1859 en una humilde casa del barrio de 
Santa Cruz. con otras compañeras, da comienzo la comunidad de 
Religiosas Filipensas de Ntra. Sra. de los Dolores. Se trata de la 
«Casa de Arrepentidas». a la que seguirán los talleres de obreras. Se 
entrenan las nuevas reügiosas en su dificil trabajo y en 1865 el ar­
zobispo de Sevilla da la aprobación diocesana a la naciente congre­
gación. teniéndose seis años más tarde, en 1871, el primer capítulo, 
en el que la M. Dolores Márquez es elegida como primera superio­
ra general. 

Este cargo lo ocupará hasta 1886, y durante él ampüará a otros 
lugares de Andalucía las casas de su congregación, y consoüdará 
con su energía y entusiasmo la naciente obra, no sin que sean mu­
chos los sacrificios y sufrimientos que le cueste. En 1869, luego de 
haber pasado indemne el vendaval de 1868, se establece la Casa 
Madre en el convento de Santa Isabel, donde persevera. 

Al cesar como superiora general en 1886, se la condena, al es­
tilo de otra santa Rafaela, que por aquel los años sufrirá parecido 
trato. a un auténtico ostracismo, sin pensar para nada en el desarro­
llo y en la vida de la congregación que ella, con el P . Federico, ha­
bía fundado. 

- 299-



Vive en la humildad. el retiro y el silencio, ofi-eciendo a Dios 
el sacriiicio de una vida de total anonimato y abnegación. Muere 
en Sevilla el 31 de julio de 1904. 

Cinco años más tarde el papa san Pío X daba la probación de­
finitiva a su instituto. Su memoria, rescatada del olvido, se acre­
cienta por día conforme Sevilla va siendo consciente de esta gran 
pionera del auténtico feminismo cristiano en el siglo XIX. 

El papa Juan Pablo n, con fecha 12 de julio de 1982. ha orde­
nado la introducción de su causa de beatificación. 

J UAN EPOMUCENO ZEGRJ MORENO, sacerdote y fundador 

Nació en Granada, en el seno de una familia acomodada. el 11 
de octubre de 183 1. Estaba estudiando la carsera de FiJosofia y Le­
lras cuando sintió la vocación sacerdotal, ingresando en 1835 en el 

Seminario diocesano de su ci udad natal. Una vez o rdenado sacerdo­
te completó sus anteriores estudios y se doctoró en Filosofia y Le­
tras por la Universidad granadina. Seguidamente ejerció como pá­
rroco en los pueblos de Huétor de Santillán y San Gabriel de la 
Loja. 

En 1869 el obispo de Málaga lo llama para hacerlo su vicario 
general, y desde entonces se establece en esta ciudad, de cuya cate­
dral era nombrado canónigo el año 1873. Hasta 1878 seguiría en el 
cargo de vicario general, ) ejercería también en la diócesis los car­
gos de vicerrector del seminario y profesor del mismo. 

El 16 de marzo de 1878 funda la congregación de rel igiosas 

Mercedarias de la Caridad, dedicadas al servicio de los enfermos, a 
la educación cristiana de las niñas y a las obras de apostolado y 
asistencia social en general. Poco después el Comendador General 
de la Orden Mercedaria agregaba oficialmente a la misma a la nue­
va congregación. 

Falleció en Málaga el 17 de marzo de 1905. El decreto sobre la 
ortodoxia de sus escritos se dio el 22 de febrero de 1974, y es postu­
lador de su causa de beatificación D. Dmo Monduzzi. 
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MARCELO SPI 'OLA Y MAESTRE, cardenaJ arzobispo de 
SeviiJa, fundador de las Religiosas Esclavas del Divino Corazón de 
Jesús 

Marcelo Spínola nació en la ciudad de San Fernando (Cádiz) el 
14 de enero de 1835, hijo de los Marqueses de Spinola. 

Ya tenía terminada la carrera de abogado y la estaba ejerciendo 
cuando si ntió la vocación al sacerdocio, haciendo sus estudios en 
Sevilla entre 1858 y 1864, año en que se ordenó sacerdote. 

Destinado primeramente a Sanlúcar de Barrameda. pasó Juego 
a Sevilla como párroco de San Lorenzo, cargo en eJ que se granjeó 
un enorme prestigio como pastor celoso y gran director de almas. 
Mostró además una especial solicitud por los problemas de los po­
bres. En 1878 el arzobispo Lluch y Gárríga Lo nombra arcipreste 
(<<teniente arcipreste») de Sevilla, descargando en los arciprestes una 
no pequeña delegación de autoridad. En 1879 el arzobispo premia­
ba sus servicios arciprestales nombrándole canónigo de la Catedral. 
Y traslada a la parroquia de La Magdalena su confesonario al que 
sigue acuruendo <<tDedia Sevilla». Como canónigo. fue mayordomo 
de la Catedral. visitador del Colegio de San Miguel (los célebres sei­
ses). e intervino en la organización del 2s· aniversario del dogma 
inmaculista. Por aquel entonces recibe el encargo de secretario de 
la Academia de Santo Tomás, cuyo montaje se encomienda a don 
Marcelo. 

En 1881 eJ cardenal Lluch lo presenta a la Santa Sede como 
obispo auxiliar suyo. y el Papa acepta. Una vez consagrado, le en­
comienda la visita pastoral, nombrándole visitador del arzobispado. 
Fue aqueJJa una tarea dificil que cumplió con gran dedicación a lo 
largo de aquel año. Al año siguiente muere el cardenal y don Mar­
celo queda a la espera de nuevo destino. Como los canónigos no le 
nombran vicario capitular, él hace entonces la vida de un sacerdote 
más, atendiendo el confesonario en la céntrica iglesia de Sao Bue­
naventura. Y predica por varias poblaciones: Sanlúcar. Ecija, El 
Puerto. El vicario capitular lo utiliza para aquellas fu nciones que 
son propias de obispo: confirmar, consagrar los óleos en el Jueves 
santo. etc., a todo lo cual se prestó don Marcelo con la mayor sen­
cillez. 
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El 19 de agosto de 1894 era nombrado obispo de Coria. obis­
pado que dejaba vacante don Pedro Núñez Pemía, ex-abad de la 
Colegial de Jerez. Su labor como obispo se realizará ante lodo entre 
los pobres, Lan abundante en su diócesis, sobre todo en las célebres 
Hurdes. Y su otra obra como obispo de Caria será la fundación de 
las Esclavas Concepcionistas del Divino Corazón de Jesús (26 de 
julio 1885), encabezada por M. Teresa, una marquesa que ya cola­
boraba en La instrucción de los niños en la parroquia de San Loren­
zo. 

En mayo de 1886 es nombrado obispo de Málaga. Encontró 
una ciudad con no mucho espíritu relig1oso y problemas muy can­
dentes en lo humano y lo social. Don Marcelo intentó responder a 
ambas necesidades con una gran decisión. Y logra una gran amistad 
con todo el clero. y un clima envidiable de colaboración. 

Su último destino eclesiástico lo estrenaría el 13 de febrero de 
1895 cuando llegaba de arzobispo a Sevilla. Don Marcelo dio en 
Sevilla la talla del obispo santo. con todo un comprobadisimo rosa­
rio de virtudes: modestia, sencillez, vida austera, humildad. piedad. 
caballerosidad en el perdón a los que le calumniaban. afecto porto­
dos, cuidado especial de los pobres. Para ellos se echó a La calle a 
pedir de casa en casa, lo que le valió el glorioso apelativo de «el ar­
zobispo mendigo». Y funda el periódico diario «El Correo de An­
dalucia», como portavoz católico de las corrientes de renovación 
social propulsadas por León Xlfl. 

Como senador del Reino, don Marcelo defendió los derechos 
de la Iglesia en materia de enseñanza. y acusado de carlista, le es­
cribió una noble carta a la Reina Regente. doña Cristina. en la 
que le declaraba no ser hombre de partido sino pastor de la Igle­
sia. deudor de todos. y que en esta condición estaba la clave de 
toda su conducta. 

En 1902 le ruega el futuro papa Benedicto XV (mons. Giaco­
mo della Chiesa) que hable con el Papa y le ruegue acepte su di­
misión como arzobispo. León XJIJ murió en 1903 sin que conce­
diera el capelo cardenalici.o a don Marcelo. como era costumbre 
con los arzobispos de Sevilla. Nombrado papa Pío X , don Maree­
lo llevó una peregrinación a Roma y fue recibido varias veces por 
el Papa que enseguida congenió con el arzobispo sevillano. y no 
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dejó de manifestar su convicción de que se trataba de un santo. Y 
por e llo decidió darle. llegada la oportunidad convenjente, la dig­
nidad cardenalicia que estimaba tan merecida. En octubre de 1905 
se le comunica a don Marcelo su nueva rugnidad. Pero no tendría 
tiempo para ir a Roma a recibir el capelo. Con la enfermedad 
muy avanzada va a Chipiona el rua 13 de enero para inaugurar el 
nuevo santuario de Nuestra Señora de Regla, y a su vuelta a Sevi­
lla por tren muchos fieles salen a las estaciones de ferrocarril a re­
cibir su bendición. Sería su despedida. El 19 de enero moría san­
tamente en Sevilla. 

Está enterrado en la Catedral hispalense en la capilla de Nues­
tra Señora de los Dolores. Su causa de beatificación se introdujo en 
Roma el 19 de febrero de 1966. ~· (..1. (~ 

T ERESA DE J ESUS ROMERO, concepcionista franciscana. 

Jacinta Romero y Balmaseda nació en Cabeza del Buey el 9 de 
octubre de 1861. 

Sintiendo la vocación religiosa. ingresó en el convento de la 
Purísima Concepción de Las monjas concepcionistas franciscanas, 
de su pueblo natal , donde al profesar tomó el nombre de Teresa de 
Jesús. 

Habiendo sobresaJjdo por sus grandes virtudes. murió con gran 
fama de santidad el 12 de mayo de 1910. 

Sus escritos fueron aprobados el 13 de julio de 1927. 
Es postulador de su causa el P. Antonio Cairoli. 

FRANCISCO DE PAULA TARIN, misionero popular. 

Nacido en Godelleta (Valencia) el 7 de octubre de 184 7, su vo­
cación jesuita no puede realizarla en España. donde estaba suprimi­
da la Compañia de Jesús, y a los 26 años marcha a Francia e ingre­
sa en la misma. Restauradas las órdenes religiosas en España, es 
destinado a Andalucía, que sería en adelante el teatro de su intensa 
acción apostólica, siendo sus primeros trabajos en la casa jesuita del 
Pueno de Santa Maria. Aqui se revelaría como un gran sacerdote y 
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persona de notable capacidad de organización cuando atiende a los 
afectados de la epidemia de cólera en 1883. 

A panir de 1887 es dedicado por entero a las misiones popula­
res. mirusterio que desempeñaría basta el limite del agotamiento de 
sus fuerzas por espacio de treinta años y con tan notable combativi­
dad apostólica que con toda razón ha sido llamado <<El león de 
Cristo». Fueron unos cuatrocientos los pueblos en donde ruo rrusio­
nes populares, atrayendo a innumerables personas a la práctica de 
la religión católica. abandonada quizás de años por muchas de 
ellas. 

Nombrado superior de la residencia de su Orden en Sevilla, 
esta ciudad le brinda especial afecto y comprensión de su ministe­
rio. y allí se fue a morir cuando estando en una misión en El Coro­
mi sintió que le llegaba la muerte. Llevaba muchos años luchando 
inútilmente contra la tuberculosis pulmonar, que no pudo rendirle 
en una cama como a tantos otros enfermos. Murió en Sevilla el 12 
de diciembre de 1910. siendo su cadáver enterrado en la iglesia del 
Sagrado Corazón, donde ha recibido desde entonces la constante 
veneración de los fieles. Su causa de beatificación se introdujo en 
Roma el 14 de noviembre de 1934, y es postuJador actual de la 
misma el P. Paulo Molinari. S.J. 

MARIA DE LA ENCA RNACION CARRASCO, fundadora. 

En Medina Sidonia, su pueblo natal, comienza a colaborar con 
el sacerdote D. Francisco de Asís Medina (año 1876) en la creación 
de unas escuelas católicas. Y es el propio obispo de Cáruz el que le 
sugiere que ella con otras compañeras funde una congregación de­
dicada a la enseñanza y a la atención de los enfermos. Así lo hace 
el día 4 de octubre de 1878. 

Elegida superiora, la Madre Encarnación se dedica a dar vida y 
aliento a su obra, logrando extenderla por Andalucía occidental. Su 
lema era <<Servir a Dios es reinar». y el nombre que le pone a su 
congregación es el de «Rebaño de María», siguiendo las reglas de 
san Francisco. 

Falleció en 191 7 con fama de santidad. 
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JOSE GRAS Y GRANOLLERS, fundador. 

Nació en Agramunt (Lérida) el 22 de febrero de 1834. Decidi­
da su vocación sacerdotal. recibió la Ordenación en 1858. 

Ganó por oposición una canongía en el cabildo del Sacromonte 
de Granada. y seguidamente fue nombrado profesor de teología del 
Seminario. ocupándose también de difundir las ideas cristianas por 
medio de la prensa (Libros y periódicos). 

Se da cuenta de que es el hogar el núcleo fundamental de la 
cristianización de los pueblos, y para ello decide fundar una con­
gregación que tenga por objeto el reinado social de Cristo: Hijas de 
Cristo Rey. La fundación tiene Jugar en Granada el 26 de mayo de 
1876. 

Al año siguiente conoce a Isabel Gómez Rodríguez, maestra 
nacional. a la que incorpora a su obra y la hace directora de la mis­
ma. 

Logró expandir su congregación a otras regiones españolas, y 
ahora se halla también en Ttalia, América y Africa. Fallece santa­
mente en Granada el 7 de julio de 1918. 

El 12 de junio de 1959 la Sagrada Congregación de Ritos reco­
nocía la ortodoxia de sus escritos. 

DOLOR E SOPE - A. fundadora. 

Dolores Rodríguez-Ortega y Sopeña nació en VeJez-Rubio el 
30 de diciembre de 1848. 

Desde joven pensó en procurar la ele ación moral e intelectual 
de la clase obrera, trabajando en favor de este ideaJ en sus sucesivas 
estancias en Puerto Rico. Cuba y Madrid. A eUa se debe la funda­
ción de los Centros Obreros Católicos, que se difundieron amplia­
mente por muchas ciudades españolas. 

Su actividad se vio como respaldada por la encíclica de León 
Xlll «Rerum Novarum», del año 1892, y en el que el trabajo de in­
Legración obrera en la plenitud de derechos sociales quedó a fi rmado 
como un trabajo básico del apostolado cristiano. 
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Reunió en su entorno numerosas mujeres que quisieron hacer­
se participes de sus propósitos y con ellas fundó las Damas Cate­
quistas. 

Murió en Madrid el 1 O de enero de 1918. 
El 1 de julio de 1964 e aprobaron sus escritos por la Santa 

Sede. 

A.1'\'DRES YIA 1JON MANJO , fundador de las Escudas 
del Ave Ylaría. 

ació en Sargentes de la Lora (Burgos) el 30 de noviembre de 
1836. y de ahí su nombre de Andrés. Siendo njño decjde su voca­
ción sacerdotal, y luego de estudiar en diferentes prestigiosos cen­
tros. y de haberse doctorado en Derecho en la Uruversidad de Va­
lladolid y haber sido profesor auxiliar en ella y en la de Salamanca, 
se ordena sacerdote el 19 de junio de 1886. Seguidamente va a Gra­
nada, donde acababa de obtener una canonjía de la abadia del Sa­
cromonte. Granada será en adelante el teatro de su acción apostóli­
ca y pedagógica. 

Profesor de la Uni versidad, bajaba hasta Granada en burra dia­
riamente. Jo que le dio ocasión de conocer personalmente a Los ha­
bitantes de Las faldas del monte. y darse cuenta de la situación de 
abandono cultural y social en que se encuentran. Es entonces cuan­
do decide la creación de las que serán famosas <<Escuelas del A ve 
María». donde ensaya con éxito nuevos métodos pedagógicos que, 
conducidos por él, se muestran sumamente eficaces. Diez años más 
tarde estas Escuelas se habrán esparcido por España y por otros nu­
merosos países. 

Dedicado por entero a esta magna obra, perseveró en ella hasta 
su muerte en Granada el 10 de Julio de 1923. Los escritos suyos, 
recogidos para la causa de beatificación, se perdieron en 1936, ha­
biendo aparecido su «Diario de 1895-1905», en que se revela la in­
timidad de su alma y la dinámica de sus intenciones. 

Su causa de beatificación se introdujo el 2 1 de mayo de 1973 
en Roma. Actualmente carece de postulador. 
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FAUSTlNO MlGUEZ D E LA ENCARNACION, 
escolapio, fundador . 

Aunque no nació ni murió en Andalucia, no debe dejar de fi­
gurar en este santoral andaluz. entre los que están camino de los al­
tares, el religioso escolapio, padre Faust.ino Míguez de la Encarna­
ción, ya que su más relevante obra la realizó cuando estuvo desti­
nado en Andalucía. 

Había nacido en la villa gallega de Acebedo el 24 de marzo de 
183l, y sintiendo en la adolescencia la vocación religiosa, profesó 
en La Congregación de Clérigos Pobres de la Madre de Dios. de las 
Escuelas Pías, vulgo Escolapios, de tanta raigambre cultural en Es­
paña. 

Ordenado sacerdote, muy pronto se prestigió por sus amplisi­
mos conocimientos en todos los campos de la enseñanza: humani­
dades, matemáticas. fisica y química. sobresaliendo en las ciencias 
naturales, especialmente en botánka y mineralogía. Practicó la me­
dicina homeopática con gran aceptación, y descubrió en La Jara. de 
Sanlúcar de Barrameda, uno de sus manantiales de agua mineral. 

Fue estando destinado en esta ciudad, en el Colegio de las Es­
cuelas Pías, asentado en el antiguo convento de San Francisco, 
cuando, para subvenir a las necesidades de la educación cristiana de 
las chicas del pueblo (clase media y modesta), fundó en 1885 el Pío 
Instituto Calasancio de Hijas de la Divina Pastora, totalmente ins­
pirado en la obra de San José de CaJasanz y en sus Reglas. Preten­
día el P. Faustino la formación integral de Jas chicas y jóvenes, 
brindándole una cultura lo más amplia l)Osible y una esmerada for­
mación moral, mirando al futuro con un espíritu netamente moder­
no. Quiso que entre las religiosas de su congregación imperase la 
sencillez. el trato agradable y cordial, y en el colegio una disciplina, 
no relajada por supuesto, pero tampoco severa, sin castigos corpo­
rales ni de tipo humiUante. favoreciendo en el aJumnado el espíritu 
de servicio y de compañerismo, y alejándose de manera consciente, 
y con muchos años de antelación, de los modelos vigentes entonces 
en otras congregaciones religiosas, de educación clasista, envarada y 
poco acomodada a los nuevos tiempos. 
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De SanJúcar el P. Faustino fue trasladado al colegio de Getafe, 
desde el cuaJ siguió rigiendo la congregación por él . Cunda da, bien 
que la Casa Madre de la misma permaneciera en Sanlúcar. Su obra 
la extendió a otras partes de Andalucía (Chipiona, Marros y Sevi­
Ua), al resto de España y pasó también a América del Sur. 

La Santa Sede aprobó el instituto por decreto del papa san 
Pío X en 1910. 

El P. Faustino falleció en Getafe el 8 de marzo de 1925, carga­
do de días y de méritos. Aprobados sus escritos por decreto de 8 de 
julio de 1965, es postulador de su causa de beatificación el P. Sa­
turo i no M u ruz.ábal. escota pío. 

Mi abuelo paterno fue discípulo del P. Faustino en el colegio 
sanJ uqueño, y contaba mil anécdotas acerca de la inteligencia del P. 
Fausrino, de su sobria bondad con Jos chicos y de los comienzos de 
la congregación. En el colegio de La Pastora. fundado por él. apren­
dí yo como párvulo las primeras letras. 

CO CIDT A BARRECHEGUREN, seglar. 

María de la Concepción Barrecheguren García floreció como 
una de las muchas flores de los cármenes granadinos y dejó una es­
tela del buen olor de Cristo en mitad de nuestro tiempo. 

ace el 27 de noviembre de 1905 en la ciudad de Granada, en 
la que pasa su breve vida, marcada por la unción de la oración, el 
sacrificio y la entrega a la voluntad de Dios en una enfermedad que 
le arrebata de este m undo para la casa del Padre cuando contaba 
veintidós años, el 13 de mayo de J927. 

Los escritos de Conchita Barrecheguren fueron aprobados el 19 
de febrero de 1 9 56. 

JOSE MARIA RUBIO PERALTA, jesuita. 

Nació en el pueblo aJmeriense de Dalias el 22 de julio de 1864. 
Habiendo sentido la vocación sacerdotal ingresó en el seminario 
diocesano y cursó los estudjos eclesiásticos, ordenándose de sacer­
dote. 
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Destinado primero al ministerio parroquial, por su preparación 
culrural y excelentes condiciones fue nombrado profesor del semi­
nari.o. 

Sintió entonces La vocación religiosa e ingresó en la Compañía 
de Jesús. 

Como jesuita su apostolado fue múltiple. Predicaba con gran 
unción y tenía acreditada fama de excelente director de almas. Sen­
tía especial predilección por asistir y confortar a los enfermos y 
moribundos, y creó varias asociaciones de apostolado. 

De manera particular cumplió una excelente tarea evangeliza­
dora en los suburbios madrileños, tan pobres entonces y fácil presa 
de la irreligiosidad. Cultivó también la apologética católica. al tiem­
po que difunfia la elevación de la moralidad de las costumbres y la 
devoción al Corazón de Jesús y a la Inmaculada. 

Murió santamente en Madrid el 2 de enero de 1929. 
El proceso diocesano de beatificación se terminó en Madrid en 

1947, siendo introducida su causa en Roma eJ 23 de enero de 1963. 
habiéndose ya decretado la validez de los procesos el 11 de abril de 
1970

. &h rh'ft~tccd-e. -
EUSEBIA PALOl\HNO. salesiana. 

Nació en Canta lpino (Salamanca) el 15 de diciembre de 1899. 
en el seno de muy pobre familia pero hondamente cristiana. 

Adolescente marchó a Salamanca para trabajar como chica de 
servicio, y alli conoció a las Hijas de Maria Auxiliadora, a las cua­
les apreció enseguida y sintió la vocación religiosa. lngresó en la 
Congregación el 2 1 de enero de 1922, haciendo el noviciado en Sa­
rriá. Aunque por falta de salud estuvo a punto de ser excluida, pro­
fesó el 5 de agosto de 1924. 

Una vez hechos los votos, fue destinada al colegio de su con­
gregación en Valverde del Camino (Huelva), donde pasaría el resto 
de su vida. Humilde y sencilla, sin instrucción literaria especial, no 
ocupó nunca la mesa de una cLase sino los humildes oficios del ser­
vicio de La casa: la cocina. el cuido de los animales. la huerta, etc_ .. 
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Pero muy pronto se despierta en ella un gran apóstol que en 
los oratorios festivos y en cualquier oportunidad difunde la devo­
ción de la Esclavitud Mariana y de las Llagas de Cristo. 

Era Valverde una comunidad parroquial de honda vida cristia­
na, con un párroco fallecido en olor de santidad. don Jesús Mora, y 
un verdadero plantel de vocaciones sacerdotales y religiosas. Y en 
ese clima sor Eusebia se convirtió en la estrella, que por su modes­
tia precisamente atrajo todas las miradas. 

Sor Eusebia murió santamente el 1 O de febrero de 1935 y su 
tumba ha sido objeto constante de La veneración de los valverdeños 
basta que han logrado la apertura del proceso de beatificación, aco­
gido al decreto «Sanctitas Clarion>, en diciembre de 1981 . 

D urante muchos años tuvo por superiora a la religiosa mártir, 
sor Carmen Moreno. natural de Villamartin (Cádiz). Ella vio con 
claridad la santidad de aquella religiosa que tenía en su comunidad. 

PEDRO POVEDA CASTROVERDE, fundador 
de la lnstitucióD Teresiana. 

Nació en Linares (Jaén) el 3 de diciembre de 1874. Terminados 
los estudios sacerdotales a los 23 años en Guadix, comienza una ac­
ción social de vanguardia con los gitanos, los peones de albañil. los 
obreros del campo. etc ... En 1906 es nombrado canónigo de Cova­
donga. y aquJ comienza a sentir la necesidad de crear una institu­
ción de docentes cristianos que contrarresten la avalancha de profe­
sores laicos que daba la lnstirución Libre de Enseñanza y que poco 
a poco iba acaparando todos los puestos claves de la enseñanza es­
tatal. Fomenta desde entonces el apostolado seglar, animando a la 
naciente Acción Católica y va perfilando en su mente la creación 
de la Institución Teresiana. 

Esta cuaja finalmente en Jaén en J 917 y para ella encuentra el 
P. Poveda la persona clave en Maria Josefa Segovia Morón , que 
será la primera responsable general de la obra. En 1924 recibiría la 
deseada aprobación pontificia. Cuatro años más tarde la obra salta­
ría a América, concretamente a Chile, desde donde se extendería 
por el resto del Continente. 
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Su Institución comenzó a ser odiada por todos cuantos se pro­
ponían, entre otros objetivos, desterrar definitivamente de la ense­
ñanza cualquier Linte crisLiano. No se quería sólo una enseñanza no 
religiosa sino positivamente antirreügiosa y no se había contado 
con que desde dentro del magisterio español, en las escuelas estata­
les y no sólo en las de la Iglesia, un aguerrido grupo de personas 
cristianas mantendrían el testimonio y La transmisión de la fe. Se 
acusaba a la Institución de ser una quintacolumna del Vaticano. 
Obviamente el P. Poveda era sumamente fiel a las directrices del 
papa Pío XI en materia de enseñanza. 

El P. Poveda vivía en Madrid cuando en julio del año 1936 le 
sorprendjó allí la fecha del 18 de dicho mes. Vivía con su hermano 
Carlos. Pudo haberse marchado de Madrid al extranjero pero no 
quiso, e incluso conservó la sotana basta el día 24 de julio. El día 
27 ambos hermanos fueron apresados por un grupo de rrulicianos y 
fueron llevados a una central sindical sociaüsta donde fueron inte­
rrogados. El hermano. abogado del Tribunal de Menores, movió sus 
inOuencias y pudo salir libre aquella tarde. pero lo milicianos no 
consintieron en soltar al sacerdote. 

A la mañana siguiente. día 28. dos teresianas localizaron su ca­
dáver a la entrada del cementerio del Este. Su hermano Carlos lo­
gró licencia para enterrarlo en el cementerio de San Lorenzo y San 
José. Tenía tres disparos. 

El 20 de julio de 1960 fue aprobado el conjunLo de sus escritos 
como primer paso para su causa de beatificación en Roma. 

LOS MARTIR.E.S DEL A-0 1936. 

En Andalucía. como en toda la España que quedó bajo el go­
bierno efectivo de Madrid a raíz del 18 de julio de 1936. se produ­
jeron numerosas muertes violentas de sacerdotes, religiosos y reli­
giosas. cuyo color martirial fue proclamado desde el principio. 

Más de cincuenta grupos de estos presuntos mártires eslán ya 
camino de los altares con su causa de beatificación introducida en 
Roma. Siete de esas causas se refieren a supuestos martirios acaeci­
do en Andalucía. siendo muchos los andaluces que fueron muertos 
en otros lugares fuera de Andalucía y sus nombres figuran en otras 
causas. 
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Reseñamos aquí a aquellos que, habiendo sido presuntamente 
martirizados en Andalucía, tienen causa de bealificac1ón en Roma. 

l.-Los obispos de Guadix y de Almeria. 

Manuel Medina Olmos, nacido en Lanteira (Granada) el 9 de 
agosto de 1869, estudió para sacerdote en el seminario de Guadix, y 
se graduó en Granada de Teología. Derecho y Filosofia y Letras. Se 
especializó en catequesis. Fue nombrado rector del Colegio de Sa­
cromonte de Granada, y se hizo colaborador y amjgo entrañable del 
P. Andrés Manjón. fundador de las Escuelas del Avemaría. En 
1925 fue nombrado obispo auxiliar de Granada y en J 928 traslada­
do a su propia diócesis natal , Guadjx. Era persona de carácter 
abierto y atrayente. y regia su diócesis paternalmente. 

Diego Ventaja Milán, nacido en Ohanes el 22 de junjo de 
1880, graduado en Filosofia y en Teología por la Universidad Gre­
goriana de Roma. fue primeramente capellán y profesor en el Sa­
cromonte y más tarde canónigo. En 1925 se ofreció como colabora­
dor del P. Manjón. llegando a ser viccdircctor general deJas escue­
las. En junio de 1935 fue consagrado obispo de Almeria, diócesis 
que sólo podría regir a lo largo de un año. 

Ambos obispos, luego de haber estado presos juntos y recibir 
trato desconsiderado a su categoría eclesiástica, fueron asesinados 
en el término de Vicar, en el kilómetro 93 de la carretera Motril­
Málaga, en el barranco conocido por «Los Chismes», el día 30 de 
agosto de 1936. 

Su causa se introdujo en Roma el 7 de febrero de 1956. englo­
bándose en ella la del Hno. Valerio Bernardo y otros seis religiosos 
de la Congregación de las Escuelas Cristianas, de San Juan Bautista 
de la Salle. 

2.-Los capuchinos de Antequera. 

El 6 de agosto de 1936 fueron asesinados en Antequera los reli­
giosos capuchinos del convento de dicha localidad. Era el guardián 
el P. Angel de Cañete la Real. nacido en esta población el 24 de fe­
brero de 1879. y cuyo nombre seglar era José González Campo. 
Luego de haber presenciado él y los demás religiosos desde las ven-
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Lanas del convento el asesinato del párroco D. Wilibardo Fernán­
de'Z. se dispusieron aJ sacrificio. El día 3 de agosto, aJ pararse frente 
al convento un camión con milicianos, dos religiosos intentaron 
huir: uno de ellos, el P. VaJencia, se rompió una pierna al caer y 
fue linchado; el otro fue tomado preso. como Jos que quedaron 
dentro. El fusilamiento tuvo Jugar en la plaza del Triunfo el citado 
día 6 de agosto, frente aJ monumento. Fueron los P. Angel de Ca­
ñete. Gil del Puerto, Ignacio de GaJdácano, el diácono Fray José de 
Chauchina y el hermano lego Fray Crispín de Cuevas. De estos seis 
presuntos mártires, cuatro eran andaJuces. 

Su causa se introdujo en Roma el 14 de enero 1955. 

3.-Los carmelitas de Hinojosa del Duque. 

El 16 de febrero de 1962 se introdujo en Roma la causa de 
beatificación por presunto martirio del P. Carmelo Moyana Lina­
res. cuyo nombre de pila era Críspulo. nacido en Villaralto el JO de 
j unio de 1891 , y otros nueve religiosos de la Orden Nuestra Señora 
del Carmen. de la Antigua Observancia (Calzados), cuya muerte 
tuvo lugar en la población cordobesa de Hinojosa del Duque el 23 
de septiembre de 1936. 

En esta villa siempre tuvieron Jos carmelitas gran predicamen­
to y son muchas Las vocaciones que han surgido al Carmelo de en­
tre los jóvenes y niños de la misma. 

4.-Los trinitarios de ViUanueva del Anobispo. 

El P. Mariano de San José Altolaguirre, trinitario, nacido en 
Yurre en 1857. alcanzó en tan avanzada edad la muerte por Cristo 
en Villanueva del Arzobispo el 26 de julio de 1936. Su nombre y el 
de otros cuatro miembros de su Orden titulan la causa de beatifica­
ción por presunto manirio que se abrió en Roma el 8 de noviembre 
de 1965. 

S.-Los jesuitas de Almería. 

El P. Martín Santaella, jesuita granadino, nacido en Montefrio 
en 1873, fue asesinado en Almería el 26 de Agosto de 1936. Su 
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causa, englobando a otros dos jesuitas iguaJmente asesinados. fue 
abierta en Roma por presunto martirio el 18 de enero de 1956. 

6.-Los salesianos. 

La Congregación de San Francisco de Sales (Salesianos) agrupó 
en una causa a los hijos de Don Sosco sacrificados en AndaJucía, 
en número de 21 más el que encabeza el grupo D. Antonio Torrero 
Luque. asesinado en Ronda, en el «Huerto del Gome» el 24 de ju­
lio de 1936. 

El proceso diocesano de estos presuntos mártires se siguió en el 
arzobispado de Sevilla, iniciándose luego en Roma el 6 de julio de 
1957. 

7.-.Maria Victoria Díez Bustos de Molina, teresiana. 

Aunque asesinada en compañia de diecisiete personas del pue­
blo. la causa de beatificación por presunto martirio que se abrió en 
Roma el 1 1 de diciembre de 1965. se refiere sólo a la maestra tere­
siana Maria Victoria Diez y Bustos de Malina, nacida en Sevilla el 
11 de noviembre de 1903. y fusilada en la boca de una mina, a va­
rios kilómetros del pueblo el 1 1 de agosto de 1936. 

Se encontraba en Hornachuelas como maestra desde 1928 y se 
había granjeado la estima del pueblo por sus dotes como pedagoga, 
su aJma caritativa hacia los necesitados de ayuda y consuelo y su 
cooperación en las obras parroquiaJes de catequesis y apostolado. 

Vivía con su madre. y nad1e podía suponer que iba a ser vícti­
ma de un ale\oso asesinato. Sacada de su casa el día JO de agosto, 
en la madrugada del 1 1 al 12 fue obligada con los dichos diecisiete 
vecinos a ir hasta una mina. en cuya boca fueron asesinados. Los 
compañeros de sacrificio fueron aJentados por ella a Jo largo de la 
dificil caminata hasta la mina. dando pruebas de una entereza ad­
mirable y un espíritu evangélico tan notable que ni los mismos ase­
sinos pudieron olvidar. 

MANUEL GONZALEZ GARCIA, obispo y fundador. 

Nació en Sevilla el 25 de febrero de 1877, en el seno de una fa­
milia de grandes convicciones cristianas. 

-315-



Con muy pocos años entra en la catedral como seise, y niño 
aún ingresa en el seminario metropolitano. Su inteligencia y su ca­
rácter alegre le granjean la estima de sus superiores, fijándose en él 
de manera especial el Cardenal Spinola, en cuyo pontificado recibe 
el sacerdocio el año 190 l. 

Destinado primeramente como capellán de las Hermanitas de 
los Pobres, allí manifestó ya la grandeza de su alma sacerdotal. Fue 
a predicar una misión en Palomares del Río y al ver el abandono 
en que se encontraba el sagrario decidió convertirse en el <<apóstol 
de los sagrarios abandonados». 

En 1905, con sólo veintiocho años, el cardenal Spínola lo dis­
tingue con su confianza. dándole el importante cargo de arcipreste 
de Huelva, ciudad que no conL.aba entonces con obispo propio sino 
que pertenecía al arzobispado hispalense. Con una pastoral renova­
da. abiertamente misionera y sin remilgos. dialogante y basada ante 
todo en el respeto y en la simpatía, dio un gran vuelco al panorama 
religioso de la ciudad, que presentaba un gran retraimiento con re­
lación a la Iglesia. 

El otro gran campo de su apostolado como párroco de San Pe­
dro fueron los niños, teniendo él inmejorables condiciones como 
catequ ista. Igualmente se Lanzó a la aventura de la erección de 
grandes escuelas católicas. Y no menos se preocupó de la adoles­
cencia, creando el Patronato de los Aprendices para la juventud 
trabajadora, en una actividad muy paralela a la de Don Sosco. 

En el terreno del apostolado eucarístico, las obras fundadas por 
él rebasaron enseguida el ámbito de la ciudad de Huelva. La Unión 
Eucarística Reparadora, los Discipulos de San Juan. Las Marias de 
los Sagrarios-Calvarios y la Reparación Eucarística lnfantil jalonan 
su preocupación por hacer amar la Eucaristia. 

Aborda también el apostolado de la pluma, con la revista «El 
Granito de Arena» y con otras publicaciones, llenas del más genui­
no gracejo andaluz. 

Nombrado obispo auxiliar de Málaga, sucedió luego en la sede 
malagueña, y prosiguió de obispo la misma labor que había llevado 
a cabo siendo párroco. En 1931 incendiaron su palacio y él marchó 
fuera de la diócesis, trasladándole la Santa Sede a Palencia en 1935. 

Allí continuó su [area hasta su muerte e14 de junio de 1940. 
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La Unión Reparadora se ha convertido en congregación reli­
giosa (Hermanas de azaret) en 1960. 

Sus escritos han sido ya aprobados por Roma en 1965 como 
primer paso para el proceso apostólico de beatificación. 

~'\tllLIA RlQUELME, fundadora. 

1 ació en Granada en 1847. en el seno de una familia acomo­
dada. AJ haber muerto su madre mu y joven, eUa sacrificó sus de­
seos de ser religiosa para cuidar de su padre. 

Muerto éste cuando era capitán general de Sevilla, pudo ella 
realizar sus deseos. 

Mar<1hó a Granada, y habiendo reunido algunas jóvenes que 
participaban de sus mismos deseos, el 25 de marzo de 1896 queda­
ba fundada la Congregación de misioneras del Santisimo Sacramen­
to y Maria [nmaculada, obra en la que ella invirtió su patrimonio 
personal. El arzobispo Moreno Mazón aprobó las reglas de la nue­
va comunidad. Emilia tomó el nombre de M. Maria de Jesús, y ri­
gió la nueva comunidad basta su muerte en Granada en 1940. 

En J 980 concluyó el proceso diocesano de beatificación. 

LEOPOL DO DE ALPANDEIRE, capuchino. 

ació en Alpandeire (Málaga) el año 1864. En su juventud fue 
labrador tanto en su pueblo natal como en Jerez de la Frontera, a 
donde acudia las temporadas de vendimia. 

Habiendo ido a Ronda a visitar al sepulcro del B. Diego José 
de Cádiz. sintió la vocación religiosa. ingresando eJ año 1899 en el 
noviciado capuchino de Sevilla, donde profesó en calidad de her­
mano lego. 

Pasaría la práctica totalidad de su vida religiosa en el convento 
de su Orden en Granada, a partir de 1903. 

Su vida religiosa tuvo tres etapas: 
!.~Hortelano del convento. En esta etapa, su vida de recogi­

miento y silencio le hizo pasar desapercibido del pueblo, pero los 
frailes ya vieron la santidad del humilde lego. 
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Fray leopoldo de Alpandeire, malagueño. testigo de Dio) en Granada 

2 . .._Limosnero por las provincias de Granada, Málaga, Alme­
na y Jaén. En esta etapa su bondad, su dulzura. su caridad y piedad 
le harian granjearse el afecto de cuantos le conocían, y comenzó a 
circular la fama de su santidad y milagros. 

3 . .._Ya anciano, limitado en sus correrías de limosna a la ciu­
dad de Granada, se conviene en una figura mítica de santidad ex­
traordinaria. y gran apóStol de la devoción a la Virgen Maria, Divi­
na Pastora. 

Murió en Granada el 9 de febrero de 1956, y su entierro signi­
ficó una explosión de opinión pública de santidad. 

Su sepulcro en la iglesia capuchina de Granada es meta diaria 
de peregrinaciones. 

Concluido el proceso diocesano de beatificación, se espera su 
continuación en Roma. 

JOSEFA SEGOVlA MORON, fundadora. 

a ció en Jaén el 1 O de octubre de 1891. Decide su vocación 
por el magisterio y comienza los estudios en la Escuela Normal de 
Granada para continuarlos luego en Madrid. Aquí conoce al P. Pe­
dro Poveda Castroverde, en cuya órbita entra, haciéndola él pieza 
fundamental de la nueva institución que proyectaba. y captando Jo­
sefa enseguida el espíritu apostólico que alemaba el proyecto. 

Vuelven a Jaén y se encarga de la academia para estudiantes de 
magisterio. embrión de la institución proyectada, marchando en 
1915 a Orense como profesora de Pedagogía de la Escuela NormaL 
Regresa a Jaén en 1916 como inspectora de primera enseñanza, y 
al establecerse la Institución Teresiana, ingresa en ella y queda 
como uno de los tres miembros del primer directorio. Aprobada la 
obra por el obispo de la djócesis, Josefa es elegida como primera di­
rectora general, y cuatro años más tarde, en 1923, pide excedencia 
de su cargo de inspectora para dedicarse por entero a la dirección , 
consolidación y desarrollo de la obra, en estrecha dependencia y 
colaboración con el P. Poveda. Un año después, el 11 de enero de 
1924 obtenía de la Santa Sede la aprobación de la institución Tere­
siana, llamada así en honor de Santa Teresa de Jesús. 
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Asesinado el P. Poveda en los acontecuruentos de julio de 
1936, queda ella como responsable al frente de la obra, y pasada la 
guerra civil, logra su difusión prácticamente por todo el mundo ca­
tólico. 

Falleció en Madrid el 29 de marzo de 1957. Su causa de beati­
ficación se abrió en Roma el 18 de octubre de 1973. Es postulador 
de la misma el trinitario P. Teodoro Zamalloa. 
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